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«Solo hay una vida para vivir, pero muchas
formas para poder amar».




Te quiero, mamá (María Dolores Calvo Ibáñez).
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CAPÍTULO 1
Los rayos del sol empezaban a acariciar tenuemente el contorno de las colinas. La flora existente en la ribera del río comenzaba a brillar a consecuencia de las gotas del rocío iluminadas por la luz.
El agua del caudal estaba tranquila, quieta, estancada como consecuencia de la presa de la antigua central nuclear.
Existía un silencio sepulcral, solamente interrumpido por el canto mañanero de una abubilla que pasaba volando.
Todo era paz y armonía. Hasta el cuerpo humano que se encontraba flotando en el río, boca abajo, parecía algo natural del paisaje.
—Ring, ring… —sonó el teléfono en la Casa Cuartel de la Guardia Civil de Azuqueca de Henares.
—¿Sí? —respondió la persona que se encontraba en la oficina del Equipo Territorial de Policía Judicial de la Tercera Compañía de Guadalajara—. Vamos para allá.
El cabo Cariel avisó al agente Silva.
—Cógete el coche que nos vamos, date prisa.
A los cinco minutos se encontraban en el interior del vehículo policial camuflado dirección hacia el término municipal de Pastrana.
El agente Cariel iba pensando en la llamada recibida.
—Un cadáver flotando en el embalse de Zorita, en las aguas próximas a la antigua central nuclear José Cabrera en Zorita de los Canes —le habían dicho desde el Puesto de la Guardia Civil de Pastrana.
Su mente empezaba a esquematizar lo que tenía que hacer nada más llegar: entrevistarse con el primer patrulla interviniente, tomar declaración a posibles testigos, coordinarse con Policía Científica, observar detenidamente el lugar, sus proximidades y el cadáver, etc.).
Sabía perfectamente cómo hacerlo. No era el primer homicidio ni seguramente fuera el último.
Luego llegaría la investigación: ¿quién era el fallecido?, ¿cómo y por qué le habían matado?, móviles que hubieran podido dar lugar a ello, tomar declaración a todas las personas relacionadas con el finado, movimientos bancarios, llamadas telefónicas, mensajes, correos electrónicos, etc.
Cada homicidio era un puzle de piezas sueltas que él y su equipo tenían que casar. Aparte de su orgullo profesional, lo tenía que hacer por la víctima y su familia, y sobre todo, para cazar a uno o varios hijos de puta.
Él era así, se tomaba cada caso como algo personal. Siempre había detestado la típica frase de compañeros veteranos y no tan veteranos en que le decían: «no te tomes las cosas como algo personal, esto es solo trabajo».
Detestaba ese tipo de comentarios, no era la primera vez que había discutido con compañeros que pensaban así.
Cientos de intervenciones que se realizaban y casos que se resolvían, únicamente por el interés individual y casi enfermizo de muchos guardias civiles.
Muchos ciudadanos no lo sabían.
Era un trabajo a veces desagradecido, pero eso no importaba. Lo único que valía era el éxito final.
A su llegada observaron la aglomeración de vehículos policiales, cadenas de medios informativos de radio y televisión, y multitud de personas; siendo en su gran mayoría vecinos curiosos de los pueblos cercanos.
Estacionaron el vehículo y se dirigieron hacia la cinta policial que delimitaba el paso.
—Buenos días, soy el cabo Cariel de Judicial —se identificó mostrando su carné profesional ante el guardia civil que se encontraba en la cinta.
—A sus órdenes —le saludó, metiéndole un gorrazo y levantando la cinta para que pasaran.
Se acercó a la ribera del río donde se encontraba amarrada la zódiac del Grupo Especial de Actividades Subacuáticas. Junto a ella, en el suelo, se encontraban el cadáver y dos agentes de Policía Científica agachados tomando muestras del cuerpo.
—Buenos días, señores —saludó Cariel—. Soy el responsable de la investigación a partir de este momento, ¿me pueden informar?
Uno de ellos dejó de realizar su trabajo y se levantó.
—Buenos días, soy el sargento Méndez —dijo, dirigiéndose hacia Cariel.
—A sus órdenes —contestó—. Soy el cabo Cariel de Policía Judicial.
—Le informo: se trata de una mujer, lleva ropa pero le falta el calzado, tiene un golpe en la cabeza y presenta varias puñaladas en abdomen y pecho.
—¿Habéis avisado a su Señoría? —objetó Cariel.
—Sí, en cuanto se encontró el cadáver se avisó al juez de guardia y a ustedes.
—Perfecto —dijo Cariel mientras observaba el cadáver.
Los ojos de la mujer se encontraban abiertos mirando hacia el cielo. Qué pena de chica, había sido una mujer atractiva. Ni el agua del río, ni la muerte, habían borrado la belleza de su rostro.
Dejó el lugar donde se encontraba y se dirigió andando por la ribera del río. Mientras tanto, el agente Silva estaba hablando con el primer patrulla interviniente y con un testigo (la persona que divisó el cuerpo y avisó a la Guardia Civil).
—¿Desde dónde te habrán arrojado? —se preguntaba Cariel, deteniéndose por un instante y mirando a su alrededor.
—Aquí empieza el juego… —se dijo, reanudando el paso y abriendo bien los ojos ante cualquier indicio.




CAPÍTULO 2
Dobló cuidadosamente la carta y la guardó en el interior de su pequeño bolso de color negro.
Levantó la mirada para verle, pero ya era tarde. Había desaparecido de su vista.
Todavía sentada en la silla de la terraza de veladores, echó la cabeza hacia atrás dirigiendo su vista hacia el cielo y cerrando los ojos. Una pequeña brisa apareció en la plaza de la Hora, aprovechando Isabel ese instante para respirar profundamente.
—Qué casualidad —pensó ella. Parecía que Dios le hubiera enviado esa brisa para alimentar su alma después de leer la carta que le había escrito Tomás.
Le había removido por dentro. Las palabras y explicaciones de Tomás habían calado en su mente, eso era indudable, pero lo que no iba a permitir es que calaran en su corazón. No lo podía consentir. Había sufrido mucho y jurado por ello que nunca más le iba a pasar.
Que te rompan el corazón una vez duele muchísimo, pero que te lo hagan dos veces es inhumano. Ella sabía que no lo volvería a aguantar. No quería recordar los pensamientos de suicidio que habían aparecido fugazmente en su cabeza y a los que ella había hecho el menor caso posible.
Disparos de amor.
Corazón utilizado a modo de diana.
Munición incrustada en el alma acribillada.
Caer al suelo sin posibilidad de reanimación.
Triste final del enamorado empedernido.
No hay nada peor para ti, que enamorarte
de la persona equivocada.
Vas a sufrir y llorar continuamente.
A querer que te arranquen el corazón para
así no poder sentir nada.
Tus días serán continuos tormentos y tu
único consuelo, el saber que un día
vas a morir.
Se levantó para marcharse de la plaza. Nada más hacerlo, se giraron hacia ella las cabezas de dos varones que se encontraban sentados cerca de donde estaba.
Empezó a oírse el sonido de los tacones contra el empedrado. Más hombres giraron sus cabezas hacia donde se perdía el taconeo. Ese sonido tenía algo llamativo para el sexo contrario.
La escena recordaba al reclamo que utilizaban los cazadores para capturar los patos.
Mientras caminaba por la calle Mayor para dirigirse hacia su casa iba pensando que a partir de ese momento iba a ser otra mujer. Iba a preservar su corazón, no abriéndolo como hasta entonces lo había hecho. Había conocido el dolor de ese preciado órgano y no estaba dispuesta a volver a sentirlo.
Tomás caminaba con pena, sin rumbo fijo. Andaba por andar. Un pie seguía al otro, siendo esa la única orden que tenía su cuerpo. Su mente, al contrario, sí que se encontraba procesando decenas de pensamientos y sentimientos. Era la ruptura total con su esposa, la madre de su hijo y el amor de su vida, bueno, uno de ellos. Ya no podía hacer nada ni decirle nada más. En la carta que le había escrito a Isabel había plasmado todo lo que pensaba y sentía; al menos, ella lo había leído. Ahora que no se encontraba sentado a su lado sí podía desahogarse, ya podía llorar. Se detuvo un momento, enfrentado su cuerpo contra la fachada de una casa baja y pegando su frente contra la cal blanca de la pared. Sus manos apoyadas, con las palmas abiertas, contra la fría vivienda. Sus ojos empezaron a derramar lágrimas, cayendo las gotas sobre la acera empedrada. Mientras lloraba, empezó a escuchar música proveniente del interior de la casa donde se encontraba apoyado.
—¿Es ópera? —se dijo, agudizando más el oído—. Sí, sí lo es.
La voz era de una mujer. No cabía duda, era María Callas. La ópera era Madame Butterfly de Puccini.
Se dio la vuelta, apoyando ahora su espalda contra la pared. Levantó la cara hacia el cielo lentamente, con los ojos cerrados, percibiendo únicamente el sonido de la música.
—Curioso —pensó—. María Callas, mujer que también sufrió de amor…
La vida te ofrece a veces ese tipo de coincidencias en esos momentos transcendentales.
Se quedó hasta que terminó la canción. Cuando hubo finalizado se secó las lágrimas y siguió andando, diciéndose a sí mismo que no volvería a llorar más por la pérdida de Isabel. De ahora en adelante se iba a volcar por completo en Raquel.
Después de lo acaecido en el chalet del Mirador de Hontoba y tras dejar pasar un par de días, Tomás había llamado por teléfono a Raquel disculpándose por todo lo ocurrido y lamentando el bofetón que había recibido por parte de Isabel. El trauma mayor lo había sufrido Isabel, sin duda alguna, pero Raquel tampoco tenía que haber pasado por ese mal trago.
—Me imagino que era cuestión de tiempo —le dijo Raquel a Tomás—. A partir de ahora, si quieres que nos sigamos viendo ya no tenemos por qué escondernos.
Raquel, después del suceso con Isabel, tuvo sentimientos encontrados. Por un lado estaba enfadada por el bofetón recibido, la odiaba, pero por otro lado la comprendía perfectamente y hasta sentía lástima por ella. Se ponía en su lugar. La verdad es que había sido un jarro de agua fría para Isabel, un episodio impactante y traumático. No, no la podía odiar ni juzgar, a saber qué hubiera hecho ella…
Aparte de eso, no iba a renunciar a lo que sentía por Tomás. Vio lo ocurrido como una oportunidad para afianzar su relación y formalizar su amor. En definitiva, vio futuro.
A los dos días del suceso Tomás la había llamado por teléfono y a partir de ahí la relación siguió su curso. Habían quedado en varias ocasiones en Alcalá de Henares y se llamaban o escribían casi a diario. Se conocían ya de hacía muchos años. Lo único que había imposibilitado que estuvieran más tiempo juntos era Isabel, y ese obstáculo ya no existía, estaba solventado. Raquel ya hacía planes de futuro junto a Tomás. No se quería hacer muchas ilusiones por si acaso. Sabía que a veces, en las relaciones amorosas, lo que uno piensa es diferente a lo que piensa la otra persona, pero aun así estaba ilusionada. Veía que una gran historia de amor podía estar a punto de empezar y eso, a su edad, era un rayo de luz en su vida. Se sentía como una adolescente. Soñaba con lo que podía venir.
¿Hay algo más bonito que afrontar esta
vida como un sueño?
Depende de ti el despertar.
Curioso es lo que te hace experimentar el amor: desde la desolación absoluta hasta la alegría más inmensa, desde la depresión hasta las ganas de volver a vivir, desde querer quitarte la vida hasta empezar una nueva y querer tener hijos.
El amor, o te quita la vida o te la da, no hay término medio, y si lo hay, es que no estás enamorado.




CAPÍTULO 3
Los padres de Isabel se encontraban en la casa de su hija cuidando de Marcos, mientras esperaban a que esta llegara de hablar con Tomás.
Pilar y Francisco se habían llevado una gran desilusión con la ruptura del matrimonio, siempre habían tenido muy buena relación con Tomás. Le veían como un buen padre: muy atento y pendiente de su nieto, preocupado por su educación y modales, y cariñoso y juguetón con la criatura. También le veían como un buen esposo: respetuoso y considerado con su hija, cariñoso y detallista, responsable y trabajador. Parecía el yerno perfecto. Lástima que le había sido infiel a su esposa…
Isabel les había explicado a sus padres, muy por encima, que la ruptura había sido a consecuencia de la aparición de una tercera persona. También les comentó su infidelidad años atrás, sabía que Tomás les podía hablar de ello y quería que lo supieran por su boca. Efectivamente, Tomás fue a hablar con sus suegros y a pedirles perdón por el daño que había causado a su hija. Podía no haberlo hecho pero él era un caballero y, aparte, Francisco y Pilar siempre le habían tratado muy bien. No les argumentó muchos detalles, solo les dijo que la ruptura había sido por culpa suya y que lamentaba lo ocurrido. También les explicó, con lágrimas en los ojos, que seguía estando enamorado de Isabel.
Abrió la puerta de la casa situada en el número cinco de la calle Fray Lorenzo Pérez.
—Hola —dijo Isabel nada más entrar.
—Hola hija, ¿qué tal? —preguntó su padre dirigiéndose hacia donde ella se encontraba.
—Duro, papá, muy duro, pero ya está. Hay que ir cerrando puertas.
—Me imagino, Isabel. Poco a poco.
Al momento, llegó Pilar con lágrimas en los ojos y abrazó a su hija, diciéndole al oído:
—No te preocupes que todo pasará, el tiempo lo cura todo.
—Gracias, mamá, eso espero.
Francisco, sabiendo el mal trago que iba a pasar su hija tras hablar con Tomás y queriendo que se distrajera y despejase un poco, había decidido reservar mesa para comer en un restaurante de Mondéjar.
—Chicas, vámonos a comer, os invito —propuso, mostrando una leve sonrisa en su rostro.
—Gracias, papá —contestó Isabel, dándole un beso en la mejilla. Cogieron a Marcos y se marcharon los cuatro hacia Mondéjar. El pueblo se encontraba a casi treinta kilómetros de distancia de Pastrana, pero Francisco quería ir hasta allí porque ya de paso aprovechaba para comprar vino. Los caldos de Mondéjar, con su denominación de origen, eran bien conocidos por toda la Alcarria y también fuera de ella. Sus bodegas tenían buen prestigio a nivel nacional e internacional.
A los veinticinco minutos ya se encontraban aparcando el coche en Mondéjar, dejándolo estacionado en la avenida de la Constitución, próximo a la plaza Arco de la Villa. Accedieron a la calle Mayor a través de un arco de piedra que tenía pinta de haber sido remodelado recientemente. Siguieron andando en dirección hacia la plaza Mayor, que era donde se encontraba el restaurante. En la confluencia de la calle Mayor con la calle Botica se detuvieron un momento para observar la enorme mansión que allí se hallaba. Era una construcción de dos plantas de altura que hacía esquina, ocupando los números catorce y dieciséis de la calle Mayor y también parte de la calle Botica. Era de color marrón claro, provista de rejas de hierro antiguo color negro. Toda la fachada era de piedra, pareciendo la misma como acribillada por impacto de metralla debido a las calvas que presentaban sus muros. Sin duda, había sido una vivienda de nobles, tiempos atrás, constatando dicha afirmación un escudo de armas situado encima del dintel de una de las ventanas de la segunda planta. Continuaron su paso hasta la plaza Mayor. Nada más entrar, apreciaron la majestuosidad arquitectónica de la iglesia de Santa María Magdalena. Su altísimo campanario y el resto del templo parecían realizados por separado y posteriormente pegados, debido al contraste de color entre ambos. La torre del campanario era de color ebúrneo siendo el resto del templo de color marrón claro arcilloso, pareciendo como que de la misma tierra alcarreña hubiera surgido esa robusta iglesia. Como iban con algo de tiempo decidieron visitarlo. En vez de acceder directamente por la entrada de la plaza Mayor, bordearon la iglesia por la calle Palacio para introducirse por la otra puerta de entrada que existía. Isabel echó un vistazo a la fachada del monumento antes de penetrar, le parecía como si estuviera viendo la pared de un frontón. Salvo por la ornamentación que rodeaba la puerta de entrada y tres ventanas que existían, el resto de su forma era lisa, alta, ancha y casi cuadrada. Justo al entrar, percibió en sus fosas nasales el inconfundible aroma del incienso.
—¡Qué maravilla! —dijo Isabel.
Marcos y sus padres se habían sentado en un banco de madera después de santiguarse. Ella hizo lo mismo, pero unas filas más atrás. Necesitaba estar sola. Todavía tenía en su mente las palabras que le había escrito Tomás. Contempló el interior del templo, intentando con ello buscar distracción a sus pensamientos. Observó cómo desde la base de los pilares de roca caliza emergían los nervios que subían ramificándose hacia el cielo para sostener la techumbre.
—Ojalá el amor fuera como la arquitectura, todo tan estructurado, planeado y esquematizado —pensó Isabel mientras suspiraba.
Sus padres se levantaron con intención de marcharse. Francisco le hizo un gesto (señalando con su dedo índice derecho el reloj de muñeca que llevaba en la mano contraria), como diciéndole que ya era la hora. Isabel también se levantó, abandonando los cuatro la iglesia. Se dirigieron al restaurante que se encontraba ubicado en la misma plaza Mayor.
Isabel no tenía hambre, echando gran parte del contenido del único plato que había pedido en el de su padre e hijo.
En el transcurso de la comida, Francisco les dijo que se iba a pasar por unas conocidas bodegas para comprar alguna botella de vino antes de irse para Pastrana. Terminaron de almorzar y se dirigieron hacia las mismas.
—Hija, prueba este otro —dijo Pilar.
Isabel inhaló el aroma del preciado vino antes de catarlo, era un reserva. No pudo evitar el volver a acordarse de Tomás. ¡Cuántas botellas de vino tinto habían bebido juntos y cuántas risas, caricias y besos les habían seguido después de ingerirlas! Le iba a costar mucho olvidarse de Tomás, lo sabía…
Aparte de los recuerdos evocados a consecuencia del olfato; otro de sus sentidos, esta vez el de la vista, acrecentó ese presentimiento. Acababa de ver, en una fotografía que se encontraba ubicada en la pared, la imagen de Tomás junto con otra persona. Isabel dedujo, por la diferencia de edad existente, que tenía que ser el propietario de la bodega. Tomás había realizado bastantes negocios cuando compraba vinos para el restaurante donde trabajaba.
Francisco se pasó con las catas. Pese a beber pequeños sorbos quiso probar demasiados caldos y la consecuencia final fue que salió de las bodegas un poco beodo. Tras meter en el maletero la caja de vinos que habían adquirido, Isabel le pidió las llaves del coche para llevarlo ella.
Cuando llegaron a casa de Isabel su padre se encontraba algo más despejado para poder conducir, pero por precaución, ella les dijo que se quedaran a dormir en su casa. Solo faltaba que le ocurriera algo a sus padres…




CAPÍTULO 4
Tras pasar un par de meses hundido completamente en la pesadumbre y melancolía, Tomás decidió dar un cambio a su vida y resurgir del pozo en el cual se encontraba metido. Volvió a retomar sus carreras de diez o más kilómetros por el campo y se apuntó a un gimnasio a practicar K1.
La descarga de golpes contra el saco expulsaba de su mente todos los problemas, males y angustias que tenía. Los primeros días le pegaba como un loco, descargando contra él sus pecados, errores, frustraciones y tormentos. El tiempo que se encontraba entrenando estaba concentrado en golpear y evitar ser golpeado, olvidándose por completo de Isabel. Y es que, a pesar del transcurso del tiempo, la seguía echando de menos.
Salió del gimnasio con el pelo todavía mojado tras haberse duchado después de entrenar. Levantó el maletero de su coche para introducir la bolsa de deporte. Cuando la tenía ya apoyada sobre la tapa que cubría la rueda de repuesto abrió la cremallera para que se fuera aireando un poco la ropa usada hasta que llegara a casa. Nada más abrirla, volvió a cerrarla.
—¡Joder, qué hedor a perro muerto!
No era por el olor de la ropa, su sudor no olía mal, era por el de los guantes. Pese a abrirlos y echar en su interior polvos de talco después de cada entrenamiento no lograba erradicar esa fetidez.
Se montó en el coche con intención de dirigirse hacia Valdeconcha (todavía seguía viviendo en casa de sus padres), cuando sonó su teléfono móvil.
—¿Sí? —contestó. Sin haber mirado, siquiera, quién le podía estar llamando.
—Hola, Tomás, soy yo, Sandra —respondió una voz femenina que él reconocía perfectamente.
—Hola, guapa, ¿qué tal?
—Bien, aquí en casa, ¿estás haciendo algo?
—Pues no, acabo de salir de entrenar del gimnasio.
—¿Te quieres venir a mi casa un rato y tomamos algo? —dijo con voz dulce.
—Pues sí, me apetece. Estoy allí en dos minutos.
—Perfecto, ahora nos vemos.
Al poco tiempo, Tomás se encontraba en la calle Moriscos. Llamó a la puerta golpeándola con los nudillos de la mano. Sandra no tardó en abrir.
—Hola —dijo ella sonriendo.
—Hola, ¿se puede?
Sandra le agarró de la camiseta metiéndole para dentro, cerrando inmediatamente la puerta; su mano derecha ya se encontraba agarrándole el paquete mientras que su boca iba en busca de la de él. A Tomás no le dio tiempo ni a respirar. Sandra estaba desatada, ansiosa e imparable. Su mano izquierda acariciaba, bueno, más bien agarraba, el pelo de Tomás mientras que su mano derecha seguía aplicándose, a conciencia, con los genitales. Ya notaba la dureza de su polla empalmada.
Tomás pasó a la acción tras la sorpresa inicial. Con sus dos manos la afianzó fuertemente del culo apretándola contra él. Quería que sintiera en su coño la presión de su falo. Que notara con ropa, lo que posteriormente iba a sentir sin ella.
Sandra se agachó, colocándose de rodillas delante de él; sus dedos desabrocharon el botón del pantalón, bajándolo rápidamente hacia los tobillos. Comprobó que Tomás no llevaba calzoncillos, su polla se encontraba totalmente tiesa, dibujando una leve forma arqueada hacia arriba. La sujetó con sus dos manos, como asegurándose de que no se le fuera a escapar; acercó su boca, introduciendo en ella el glande y comenzando a girar su lengua alrededor del mismo.
Tomás cerró los ojos y levantó la cabeza hacia el techo. Sus manos agarraban el cráneo de Sandra, cruzándose los dedos a la altura de la nuca.
—¡Cómo me comes la polla! Hija de puta —expresó Tomás con gozo.
Ella, al escucharlo, puso más énfasis.
Tras unos segundos más de felación, Tomás apartó la polla de su boca, no quería correrse todavía; tumbó a Sandra boca abajo en el pasillo, la iba a follar allí mismo. Le bajó los leggings y el tanga, la colocó a cuatro patas abriéndole las piernas y empezó a lamerle el coño desde atrás; su cabeza realizaba movimientos verticales acompañándole su jugosa lengua. Las papilas gustativas iban saboreando los bajos de Sandra. Le encantaba comerle el coño y lamer su culo; introducir la punta de su lengua en ambos orificios. Tras unos minutos empleados en humedecer el camino por el cual se iba a deslizar enderezó su tren superior, posicionándose de rodillas detrás de sus nalgas y su polla apuntando hacia el coño. Era como si albergara vida propia, como si por puro instinto tuviera la necesidad de meterse en la concha de esa mujer, de acoplarse a ella, de vaciarse por completo en su interior, recorriendo y acariciando su semen la sedosa piel de la vagina hasta llegar a la matriz. Pegó su cuerpo al de ella, no teniendo que agarrarse el miembro para dirigirlo, yendo este solo. Sus manos, al encontrarse libres, sujetaban las caderas de Sandra. Era un acto instintivo, puramente animal; de afianzar, para que no se escapara, ese cuerpo de hembra entregada que le recibía abierto.
Tomás, antes de penetrarla, se detuvo unos segundos observando la escena.
Eres el pecado de mi alma.
Acto seguido, entró; lo hizo suavemente, con delicadeza. Pese al primer instinto de empotrarla fuertemente y sin escrúpulos se supo contener; ya eran muchos polvos y sabía lo que le gustaba a las mujeres (o a la mayoría de ellas), el sexo, sin duda, era una ruleta rusa. Cada mujer era diferente, exigía una cosa u ofrecía otra; lo hábil e inteligente era saber qué necesitaba, qué deseaba, qué le hacía gozar. Esa era la auténtica clave del éxito; lo que hacía que te volviera a llamar o no. Lo que te permitía abrir nuevamente su flor o cerrarla para siempre.
No llegó con su polla hasta el final, prefería retrasar ese momento; primero quería que ella le notara en los primeros centímetros de su vagina. Tras varios «mete saca» suaves, llegó el momento de entrar hasta el final. Este último empuje lo hizo un pelín más brusco pero no en demasía. Tomás sabía calcular perfectamente la presión de sus envites. Notó, con la punta de su glande, el cérvix. Sandra tenía un coño pequeño y apretado. Tras esos primeros momentos de finura y delicadeza dio paso a lo más salvaje y primitivo. Tomás presionó con más fuerza las caderas que asía, golpeando con más fuerza las nalgas. Las carnes del precioso cuerpo desnudo de Sandra se movían al unísono de los fuertes impactos que estaba recibiendo, creía que la estaba montando un toro. De vez en cuando miraba hacia atrás para poder ver el rostro de Tomás. Este tenía la mandíbula apretada, los ojos abiertos como un poseso y la cara sudada. Ella miraba y se ponía más cachonda si cabía. Sandra se encontraba a punto de correrse. Tras varias embestidas más, Tomás exhaló un pequeño alarido; deteniendo el ritmo tan frenético que llevaba y pasando ya a deslizarse suavemente. Ahí aprovechó Sandra para correrse; la transición de lo salvaje a lo tierno, de lo duro a lo frágil, de la lujuria al amor.
—Como tú me follas no lo hace nadie —dijo Sandra con voz sincera mientras que sus piernas se movían, dando espasmos, de forma incontrolada. Tomás todavía se encontraba dentro de ella, notaba los temblores en su polla, los testículos se le movían ligeramente a causa de ello.
—Da gusto hacértelo, hija —contestó con cara de satisfacción y exhalando un suspiro.
Tomás se incorporó y la ayudó a levantarse.
Una vez en pie, Sandra le besó en la boca. Mientras besaba, con la mano palpó su coño, este quería más…
—Vente —dijo ella, agarrándole de la mano y llevándole al interior de su alcoba.
Continuaron follando durante una hora más.
Tomás, tras la ruptura total con Isabel, se había volcado casi por completo en su otro gran amor, Raquel. Lo que variaba el poner la palabra «casi» a no ponerla, era porque había mantenido relaciones sexuales con otras mujeres. Era cierto que estaba enamorado de Raquel, pero el sufrimiento y vacío existentes a causa del divorcio e igualmente la falta de perdón de Isabel hacia él por sus actos, habían hecho que necesitara amor, más amor, de otras féminas.
Pastrana no era un pueblo excesivamente grande y las noticias corrían como la pólvora. El hallarse un hombre maduro recién divorciado era una noticia de gran calado entre el sexo femenino y máxime cuando este era guapo, atractivo, culto, interesante y deseado. No tardaron en aparecer en su vida mujeres con las que únicamente había cruzado un hola y adiós en todo el tiempo. También surgían inexplicables coincidencias: se cruzaba en calles solitarias con algunas féminas, cuando estaba comprando en alguna tienda coincidía con otras, si se encontraba tomando algo en algún bar aparecían mujeres las cuales hacían por entablar conversación con él…
Todo esto, unido a su reciente y traumática ruptura matrimonial, había propiciado que Tomás se acostara con otras mujeres.




CAPÍTULO 5
El cabo Cariel se encontraba en la plaza del Dean. Mientras aguardaba, observaba distraído cómo un palomo iba detrás de una paloma con claras intenciones de copular, haciendo esta caso omiso mientras huía.
Estaba esperando a que saliera Isabel de trabajar del centro de salud.
Cariel se había enterado hacía unas semanas, a través de sus compañeros de Pastrana, del divorcio de Tomás e Isabel. Vio en este hecho una posible oportunidad de esclarecer y cerrar el atestado que tenía abierto desde hacía años. Sabía perfectamente que había sido Tomás el agresor de la paliza que casi le costó la vida a José en Fuentelencina; solo le faltaba el poder demostrarlo ante un tribunal y también constatar si lo había realizado solo o en compañía de alguien más. Todavía recordaba con rabia cómo se le había escapado Tomás de entre los dedos, sin duda, gracias a la inestimable ayuda de su esposa, bueno, exesposa ya…
Él era un hombre paciente y obstinado y sabía aprovechar perfectamente cualquier ocasión o casualidad que se le presentara tanto a nivel personal como profesional y esta, sin duda, era una de ellas. Isabel salió del trabajo mirando la hora en su reloj de muñeca. Se había alargado la visita de un paciente y tenía que darse prisa para ir a preparar la comida de su hijo. En cuanto levantó la mirada le vio.
—¿Qué diantres hace este aquí? —se dijo—. A lo mejor está esperando a otra persona…
Pero no, no se encontraba esperando a otra persona, la aguardaba a ella. Apreció cómo, nada más verla, se dirigió a su encuentro.
—Buenas tardes, Isabel, ¿se acuerda usted de mí? —preguntó Cariel.
—Buenas tardes, agente. Sí, claro que le recuerdo.
—Disculpe que la moleste, ¿tendría cinco minutos para atenderme?
—Pues ahora mismo no, tengo mucha prisa.
—¿Cuándo me puede atender? —volvió a preguntar. Necesitaba hablar con ella tranquilamente, esperar el momento propicio.
—Pues si quiere dentro de tres horas, sobre las seis —contestó mientras seguía caminando.
—¿Dónde nos podemos ver? —Cariel hablaba mientras seguía sus pasos.
—Acérquese a mi casa. Le tengo que dejar, hasta luego —dijo alejándose de él.
—Hasta luego…
Isabel, muy a su pesar, tuvo que acceder finalmente a quedar con él; veía que el guardia civil no cesaba en su empeño. Le había dado largas, adrede, hasta las seis de la tarde para que dijera que no, pero ni con esas. Parecía ser un hombre muy perseverante, no se lo quería ni imaginar yendo detrás de una mujer de la cual se hubiera encaprichado.
Cariel sabía que le estaba dando largas, contaba con ello, si él estuviera en su lugar haría lo mismo. Así es que decidió tomárselo con calma y darse un paseo por las callejuelas del centro de Pastrana.
A las seis de la tarde sonó el timbre de la puerta. Isabel sabía de sobra quién era, ni preguntó antes de abrir.
—Buenas tardes —dijo Cariel mientras le ofrecía una cajita de cartón blando que contenía media docena de bizcochos borrachos—. Me he tomado la libertad de comprarle unos dulces, espero que no se ofenda.
—Eh… no, no me ofende, gracias —contestó, algo desubicada. Eso sí que no se lo esperaba, la había pillado totalmente de improviso—. Pase, por favor.
—Gracias —respondió, accediendo a la vivienda.
Mientras había estado deambulando por entre las preciosas calles empedradas, se le había ocurrido la idea de empezar de cero con Isabel. Para ser sincero, todavía se sentía molesto con ella por su encubrimiento, pero la verdad es que no le podía reprochar nada. Su familia estaba en juego y por eso hizo lo que hizo, era lógico y totalmente comprensible. Por tal motivo, y tras haber pasado ya unos tres años desde la última vez que se vieron, decidió comprarle unos dulces.
—Siéntese por favor —le indicó Isabel mientras le ofrecía una silla.
—Muchas gracias.
—¿Desea un café u otra cosa?
—Un café está bien, gracias.
Mientras Isabel preparaba el café se preguntaba qué querría Cariel de ella y por qué le había traído unos bizcochos. No entendía nada. Cuando se estaba calentando la leche en el microondas Isabel echó un vistazo donde él estaba. Se encontraba sentado, pegado a la mesa del salón y mirando su teléfono móvil. Le advertía diferente desde la última vez que le vio en el puesto de la Guardia Civil en Azuqueca de Henares; estaba más guapo e interesante, tenía algo, no sabía exactamente el qué pero lo tenía. Pensó también que podría ser debido a su actual divorcio o a que cuando le vio años atrás su mente estaba a otras cosas, repleta de problemas. La primera vez que le conoció fue cuando Isabel estaba consternada por la brutal paliza que había recibido su amante; la segunda, cuando apareció nuevamente en su casa, encontrándose esta vez Tomás allí y averiguando ella que había sido su esposo el que se la había propinado; y la tercera, en el cuartel de la Guardia Civil de Azuqueca de Henares, estando en juego la libertad de Tomás y la falta de paternidad que podía sufrir su vástago. ¡Como para fijarse en alguien! Ahora que estaba más asentada, aunque todavía no del todo, le veía como un hombre deseable.
Isabel terminó de preparar el café y se dirigió hacia el salón, llevando en sus manos una pequeña bandeja de plata.
Cariel la veía andar hacia él. Estaba preciosa. No había perdido su enigmática mirada. Recordaba aún cómo le impactaron esos dos ojos marrones la primera vez que le vieron. Tenía la impresión de que se iba a tirar poco tiempo sola sin ningún hombre a su lado, si es que no se encontraba ya con alguien…
Isabel se sentó frente a él.
—¿Qué desea, agente? —preguntó Isabel después de darle la taza de café y ofrecerle el recipiente de azúcar.
Cariel iba a ir al grano, pero con delicadeza.
—En primer lugar, quería preguntarle cómo se encuentra. Me he enterado de que usted se ha divorciado y sé que cuando uno pasa por ello casi siempre es doloroso. Es una vivencia desagradable y a veces traumática, o por lo menos pudiendo llegar a serlo durante algún tiempo.
—Sí, no es plato de buen gusto, desde luego, pero me encuentro perfectamente. Gracias por preguntar —contestó, sabiendo que lo de «me encuentro perfectamente» no era verdad, pero tampoco iba a contarle a ese hombre su vida.
—Me alegro de que sea así.
Tras unos segundos de pausa, prosiguió.
—Isabel, sé que ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos y entiendo que usted no me tenga en mucha estima o agrado. Le pido disculpas si en algún momento del interrogatorio me excedí con usted. Soy un hombre temperamental y, a veces, me altero con facilidad cuando está de por medio la resolución de un caso.
—Le agradezco las disculpas.
—Isabel, ¿me querría usted contar la verdad? Sé perfectamente que fue Tomás el que casi acaba con la vida de José, no sé si en solitario o con la ayuda de alguien. Dígame dónde se encontraba usted el día de la agresión y dónde se hallaba Tomás, por favor.
—Agente, si sabe usted fehacientemente que fue él ¿por qué no le detuvo en su día? ¿O va ahora?
—Una cosa es que yo lo sepa y otra, que pueda demostrarlo con suficiente peso ante un tribunal como para convencerles de que le condenen. Llevo ya muchos casos a mis espaldas y si no tengo ciertas garantías y/o pruebas no trabajo en vano. La paciencia es la virtud del investigador. En ocasiones, atestados estancados se han resuelto a través de pequeños detalles o coincidencias del destino. Igual que unas veces tienen suerte los delincuentes, otras las tenemos nosotros. Soy como un pescador, aguardo pacientemente pero siempre atento a mis capturas. Espero que no haya parecido inapropiado este ejemplo…
—No, no se preocupe, ha sido usted muy claro y explícito. Pero le vuelvo a decir lo que le dije en su día, que estuve aquí, en mi casa y junto a Tomás.
—¿Seguro, Isabel?
—Seguro —contestó sin dudar.
—¿Y por qué coincidieron en decir José y usted que se habían visto esa misma mañana aquí, en Pastrana, si había estado en casa cuidando de su esposo?
—No sé qué le contaría José a usted, pero vamos, como no fuera cuando salí de casa cinco minutos para ir a comprar el pan… —Recordaba que José y ella habían acordado decir eso, pero también que no le había contado a Cariel dónde fue ni por cuánto tiempo.
Cariel supo que no valía la pena continuar insistiendo. Isabel seguía manifestando su versión inicial y además no parecía que fuera a modificarla; contestaba con aplomo y seguridad.
—¿Ese colgante que lleva dónde lo ha comprado? —preguntó Cariel cambiando de tema.
—¿Por qué me pregunta eso?
—Por nada. Me ha llamado la atención, me parece muy bonito.
—Ah —dijo Isabel.
—Los guardias civiles también sabemos hablar de otras cosas, no piense que somos bichos raros —manifestó mostrando una sonrisa.
—Ja, ja, ja… —rio Isabel—. Pues para serle sincera, un poquito sí creía que lo erais.
—Ja, ja, ja… —rio Cariel.
Isabel se dio cuenta de que le había hecho gracia de veras. La expresión natural y relajada de su rostro no daba lugar a duda. Después de todo, pensó, parecía que Cariel era un hombre con sentido del humor.
—No se preocupe, le diré dónde lo he comprado, es un buen regalo para su esposa.
—No me encuentro casado.
—Bueno, pues para su pareja.
—Tampoco la tengo.
Isabel se quedó extrañada, le parecía increíble que un hombre como él se encontrase solo. También pudiera ser que hubiera salido de un trance amoroso como el suyo, o simplemente que prefería ser un hombre libre. Sin saber por qué, no pudo reprimir un sentimiento de satisfacción.
Estuvieron hablando durante hora y media; al café inicial le había seguido una crema de orujo. No habían vuelto a hablar sobre el motivo de la visita y eso hizo que ninguno estuviera receloso del otro, permitiendo la fluidez dialéctica entre ambos. Se hallaron bastante cómodos (se diría más bien que parecía una quedada entre amigos que entre perfectos desconocidos).
—Hasta luego, Isabel, he pasado una tarde muy agradable en tu compañía. Te dejo mi número de teléfono por si acaso, nunca se sabe —dijo Cariel antes de salir por la puerta, hacía ya rato que no se hablaban de usted.
—Hasta luego, Cariel, ha sido un placer.
Se despidieron dándose dos besos.
Hay que intentar conseguir una frase
de un momento, al igual que un beso
de un encuentro.




CAPÍTULO 6
Hizo una esquiva: flexionando ligeramente las rodillas para bajar su cuerpo y realizar a la vez un pequeño movimiento circular hacia la izquierda, evitando con ello el crochet de derecha que le había lanzado el oponente. Vio el hueco en su costado derecho y no dudó, metiéndole su puño izquierdo en todo el hígado. Apreció cómo los ojos de su oponente se cerraron, apretando los dientes y soltando una exclamación de dolor. Le había entrado bien. Cayó al suelo hincando las rodillas sobre la lona.
Tomás se fue a la esquina. El árbitro empezó a hacer la cuenta. Antes de llegar hasta diez, el rival se levantó.
—Este hijo de puta no cae —pensó Tomás resoplando y haciendo el acto de volver al combate.
Pero no tuvo que continuar…
Tras ponerse en pie antes de la cuenta final el cuerpo de su contrincante se fue hacia la derecha fallándole las piernas, estaba sin aire, por más que realizaba el acto de respirar no lograba insuflar aire a sus pulmones; cayó de nuevo al piso del cuadrilátero y esta vez para no levantarse.
Tomás levantó los brazos en señal de victoria no pudiendo realizar más gestos, estaba completamente agotado. Era el tercer asalto y los dos primeros habían sido muy duros. En el segundo, estuvo a punto de ir él al suelo. Su rival, tras lanzarle dos directos a la cara (izquierda y derecha) que consiguió cubrir con los guantes, seguido de un gancho de izquierda que le hizo echar la cabeza hacia atrás (ya que este sí que le impacto bien), le lanzó un high kick con la pierna derecha que le hizo casi perder el conocimiento. Menos mal que pudo cubrirse a tiempo con su guante izquierdo y no darle de lleno, si no hubiera terminado todo.
Tomás se acercó donde se encontraba tumbado su adversario, poniéndose de rodillas e inclinando su cuerpo hacia delante. Su cabeza tocó la lona mientras juntaba sus guantes en señal de respeto hacia su oponente.
Noble deporte y arte el de la lucha. Uno sabe a lo que va. Con unas reglas marcadas pero sabe a lo que va. No es como en otros deportes, como por ejemplo el fútbol, en el que uno va a dar patadas a un balón y llega alguien y te rompe un tobillo o una rodilla por una mala entrada. Los deportes de lucha son algo más que darse golpes e intentar noquear al rival, confluyen otros principios y valores: sacrificio, respeto, admiración, agradecimiento, gratitud.
Se levantó, interesándose por la salud de Jordi (que era como se llamaba su oponente), este ya se estaba irguiendo. Le abrazó, dirigiéndose posteriormente hacia la esquina donde se encontraban sus dos entrenadores, saludándoles también a ellos. Eran buena gente.
Menos mal que había ganado ese combate. De los seis competidores que habían ido de su gimnasio (Furia) a la velada que se celebraba en el polideportivo municipal de Azuqueca de Henares solo él había logrado la victoria, los otros cinco habían perdido. Pese a participar tres gimnasios en el evento todos los rivales del Furia fueron del Twister y es que, al ser el gimnasio anfitrión, había llevado más luchadores. Tomás comprobó en sus carnes que eran gente disciplinada y dura.
Tras levantarle la mano el árbitro del combate en señal de ganador, Jordi y él se bajaron del cuadrilátero para dirigirse hacia la ducha. La velada continuaba, aún quedaban combates.
—Me has dejado el hígado para paté —dijo sonriendo Jordi cuando se encontraron ya en el vestuario.
—¡Y tú casi me arrancas la cabeza! —contestó Tomás riéndose mientras se tocaba el cráneo.
—Casi, la próxima vez lo haré, ja, ja, ja. Tomás también rio.
Mientras se estaban desnudando Tomás apreció la multitud de tatuajes que Jordi tenía por su cuerpo.
—Tienes buenos tatuajes, ¿dónde te los han hecho?
—Aquí en Azuqueca, me tatúa un amigo mío.
—Pues la verdad es que están muy bien realizados, yo tengo intención de hacerme alguno en el futuro.
—¿Quieres su número de teléfono?
—Sí, dámelo por si acaso.
—Se llama David, dile que vas de mi parte —le indicó Jordi mientras le daba el número.
Tomás y Jordi también se intercambiaron los suyos. Este deporte unía más de lo que separaba.




CAPÍTULO 7
Las puntas de los dedos de los pies oscilaban hacia delante y hacia atrás. El peso de su cuerpo se encontraba concentrado en ese punto y en el de sus puños. Se movía dentro de ella, balanceándose como si fuera una mecedora; la oscilación era de abajo arriba, o sea, penetrando el pene desde la parte inferior de la vagina hasta la zona más allegada al clítoris. Ella notaba la fricción del vello púbico de él en su pepita rosácea.
Raquel no cerraba las piernas pese a estar rozándose la parte externa de los muslos contra las ramas de los matorrales. Les hacía caso omiso. Las heridas se curan pero la pasión, si no se toma en el momento justo, se esfuma. Ella lo sabía perfectamente. Tomás, magistralmente, movía su abdomen apoyándolo contra el vientre de ella; su lengua buscaba los labios carnosos e hinchados de Raquel. Entre jadeo y jadeo parecía como si Tomás intentase capturar con su boca abierta el aliento que ella emanaba de su garganta.
Si hubiera pasado algún senderista por los alrededores hubiera pensado que se hallaban allí animales salvajes escondidos entre la maleza.
Raquel agarraba con sus manos los glúteos de Tomás, oprimiéndolos con fuerza hacia su interior. Parecía como si ella deseara más potencia a sus entradas pero él, esta vez, se lo quería hacer suave.
En su historia de amor llevaban ya muchos orgasmos a sus espaldas. Lo que todavía hacía mantener encendida la chispa del deseo eran los contrastes, el no saber cómo iba a ser (fuerte, suave, rápido, lento, duro, tierno, etc.) cada vez que lo hacían. Sin duda, era una ventaja en su relación. ¡Cuántas parejas dejaban de practicar sexo entre ellas por la monotonía de sus acciones!
Ella se moría de gusto. Tomás no solo recorría el interior de su coño, también lo hacía por su alma...
La delicadeza con la que entraba acrecentaba la sensibilidad en su cuerpo.
Él notó cómo emanaba de ella un pequeño chorro de líquido, haciendo que toda la zona genital se empapara, ¡bendito néctar líquido que surge de la amapola!
Tomás se detuvo, sacando inmediatamente la polla y bajando hasta el lugar donde brotaba el preciado elixir; empezó a lamerlo como si fuera una abeja libando alimento. Tras nutrirse, volvió a introducirse en ella reanudando los movimientos. Pocos más iba a dar ya, ella lo intuyó cuando notó con sus manos y caderas el empujón final que Tomás realizó. Ese apretón que significa la culminación de un deseo; el de estar lo más cerca posible de la matriz.
Tras pasar un breve momento inmóviles, uno encima del otro, se levantaron paulatinamente.
Tomás tenía clavados granos de arena en los nudillos y rodillas. Raquel, sin embargo, tenía pequeñas ramitas y hojarasca enganchadas en su espalda; Tomás se las quitó de la camiseta con la mano.
Tras asomarse por entre los matorrales donde se habían introducido y verificar que no había nadie por los alrededores, salieron del escondite, reanudando la marcha.
Eran una pareja ardiente, no había duda de ello…
Habían realizado una pequeña parada tras recibir Raquel un apretón de manos en su culo y corresponder ella acariciándole el pene.
Iban a mitad de camino de su ruta de senderismo, siendo el destino final las Tetas de Viana.
Habían iniciado la marcha desde la localidad de Viana de Mondéjar (pedanía del municipio de Trillo). Se encontraban a un kilómetro de distancia de los dos cerros testigo gemelos declarados monumento natural. Sin duda que su nombre era muy apropiado, parecían dos pechos de mujer perfectamente iguales apuntando hacia el cielo.
Llegaron hasta el centro divisorio de los dos cerros (imaginando que se encontraban entre el canalillo de una veinteañera). Tomaron el camino de la izquierda para dirigirse hacia ese otero. La senda discurría próxima a la escarpada pared del cerro, asemejándose esta a la empalizada defensiva de un campamento íbero.
Las grajillas y los aviones roqueros observaban desde sus nidos, situados en las partes elevadas de la roca, el caminar lento de los senderistas.
Se percibía en el ambiente el inconfundible y placentero olor de plantas aromáticas: romero, tomillo, salvia, etc.
Llegaron hasta una escalera metálica.
—Tú primero —dijo Tomás cediéndole el paso.
—Gracias, cariño.
Le había dejado pasar la primera por dos motivos: porque era un caballero y porque quería admirar su sensual culo.
No pudo contenerse y, casi en el último peldaño, se lo tocó.
—Estabas tardando —dijo ella mientras miraba hacia atrás guiñándole un ojo.
Tomás no pudo evitar sentir otra vez ganas de follársela; deseaba encontrar en el cerro un lugar recóndito donde poder hacerlo.
Al llegar a la cima observaron cómo existía una explanada casi yerma, solo divisaron un árbol de escasas dimensiones.
«Nada, imposible aquí», pensó Tomás.
Recorrieron la planicie, teniendo cuidado de no acercarse demasiado al filo del precipicio (todo el cerro presentaba riesgo de despeño).
¡Las vistas eran espectaculares!
En trescientos sesenta grados uno admiraba la naturaleza innata e inigualable de la Alcarria desde una altura superior a los mil cien metros. Allí arriba el viento era palpable, encontrándose totalmente libre de obstáculos. Lo único que rompía el hermoso paisaje eran las dos enormes moles grisáceas de hormigón de la central nuclear de Trillo. Las dos torres de refrigeración, con forma cónica, emitían ininterrumpidamente enormes cantidades de vapor de agua al cielo, parecía como si fueran una fábrica de creación de nubes.
—El irremediable progreso —comentó Raquel mientras señalaba con su dedo índice la central nuclear—. ¿Algún día se podrán combinar naturaleza y progreso?
—Al menos si pintaran las chimeneas de verde… —objetó Tomás.
Estuvieron unos minutos sentados en la llanura, los dos juntos, abrazados; atisbando el horizonte mientras recibían pequeñas rachas de viento en sus cuerpos.
Cualquier momento y espacio se hace
único, irrepetible.
Estoy en un bosque y me agrada; me
hallo en un desierto y me place.
Da igual el sitio, ignoro el lugar.
Lo que reconozco, y lo único que
importa, es tu presencia.
¡Lo importante eres tú!
Bajaron del cerro y recorrieron el viaje de vuelta hasta Viana de Mondéjar. Al llegar al pueblo cogieron la calle Mayor, subiendo hasta la plaza de España y dejando atrás la iglesia de la Asunción de Nuestra Señora. Al llegar a la pequeña plaza (lugar donde habían estacionado el coche), se levantaba a su derecha, de manera recia e imponente, un magnífico arco realizado con piedras de sillares (siendo este una puerta de ingreso al recinto de la antigua fortaleza de Viana, ahora desaparecida en su totalidad).
—Vente —dijo Tomás a Raquel cogiéndola de la mano, ya que esta se dirigía presurosa hacia el vehículo porque, según le había contado a Tomás, tenía que hacer bastantes recados en Alcalá de Henares.
Raquel le siguió, pasando ambos por debajo del fascinante arco de casi cinco metros de grosor. Tomaron un pequeño camino, de unos cincuenta centímetros de ancho, que salía a su izquierda; subieron por él, existiendo a su lado izquierdo un precipicio que daba a parar al arroyo de la Solana. Esa parte elevada del pueblo estaba sin construir, existiendo solamente restos de piedras de antiguos cobertizos. En el interior de uno de ellos se hallaba una máquina aventadora abandonada y completamente oxidada, de dimensiones parecidas a las de un coche de choque de una atracción de feria. Tras andar unos treinta metros llegaron a la Punta, final del sendero y punto más elevado de la colina rocosa donde se asentaba Viana de Mondéjar. El pueblo se asimilaba a un barco que estuviera surcando una enorme ola, siendo la Punta su proa. Tomás agarró a Raquel por detrás, envolviendo con los brazos su cintura.
—Qué diferente es esto a Alcalá de Henares —dijo Tomás, acercándose aún más a su oído derecho para decirle:
Se te pasa la vida.
Se te escurre el tiempo.
Tienes la sensación de que se te va, de que
vives sin vivir, de que todo es un sueño.
Te agobias, te desesperas, te llenas de ansiedad.
Haces las cosas pensando en las siguientes
que tienes que hacer, no disfrutas nada,
no te llena nada.
Estás a punto de explotar…
Para.
Cierra los ojos.
Respira.
No veas nada, no escuches nada, no pienses
nada y, si lo haces, que sea solo en ti.
Tras un minuto con los ojos cerrados Raquel los abrió, respirando hondo y recorriendo con su mirada el impresionante verdor que se divisaba en todas direcciones.
—Llevas razón, amor mío, por lo menos hoy voy a desconectar de todo, ¿nos vamos a comer a Trillo?
—Por supuesto —contestó Tomás, mostrando alegría en su rostro.
A los veinte minutos se encontraban pasando sobre el puente medieval de un solo ojo de esa localidad. A los pocos metros de atravesarlo giraron a su derecha, encontrando un sitio para dejar el coche en la plaza de la Vega.
—Perdone, ¿nos podría recomendar un sitio que esté bien para comer? —preguntó Tomás a un motorista que se encontraba en dicha plaza y en compañía de otros cuatro más.
—Sí, hay un restaurante aquí al lado, en la calle del Molino.
—Muchas gracias.
Al minuto estaban tomando la referida calle, siendo esta estrecha, angosta y con pendiente hacia abajo (ya que la misma terminaba en la ribera del río Tajo, apreciándose el color verde esmeralda de sus aguas y la enorme altitud de los árboles centenarios que asentaban sus raíces sobre la fértil tierra). En la última edificación que existía a su derecha, antes de llegar al río, se encontraba el restaurante.
—Hola, buenas, ¿tienen sitio para dos? —preguntó Raquel a la camarera que salió a su encuentro tras verles acceder al establecimiento.
—Un segundo —respondió la misma, dándose la vuelta en busca de algún sitio.
Mientras esperaban, echaron un vistazo al restaurante. El local estaba dividido en dos espacios provistos de sillas y mesas: uno (que era donde se encontraban ellos), techado, con vigas de madera y de forma rectangular, y el otro, al aire libre, contando con una barra con forma de ele donde también se hallaba la parrilla y un enorme sauce que cubría de sombra, con sus ramas, todas la mesas. Los comedores se encontraban recién enjalbegados, incluido el techo. El restaurante parecía haber sido, muchos años atrás, antiguas cuadras de ganado.
—Síganme —les dijo la simpática camarera de bonitas y cuidadas trenzas alargadas, indicándoles el sitio exacto y dejándoles las cartas para pedir.
Les ubicó en el comedor techado, pegados a una de las paredes.
Mientras leían lo que iban a pedir para comer la mano izquierda de Tomás parecía saber ya qué carne desear, yendo hacia la entrepierna de Raquel (dando ella un pequeño salto de su asiento por lo inesperado de la acción).
—Ja, ja, ja… —rio Tomás.
—¡Capullo! —manifestó Raquel, sonriendo también—, no empieces algo que no puedes terminar…
—Yo lo termino todo —dijo guiñándole un ojo—. Aquí, lo único, es que se necesita algo más de vino.
Raquel levantó la mano para llamar la atención de la camarera.
—¿Nos pone una botella de vino tinto? —pidió, cuando llegó esta.
—Ahora mismo.
A los treinta minutos, cuando iban ya por el segundo plato y quedaba menos de un cuarto de vino en el interior de la botella, un dedo de Tomás se encontraba explorando la humedad de Raquel, llegando la hidratación hasta la segunda falange.
Cuando hubieron abonado la cuenta y se encontraban tomando unos chupitos de crema de orujo, les dijo la camarera:
—Si queréis haceros unas bonitas fotos podéis ir donde se encuentran los servicios.
—¡Ah, perfecto! —contestó Raquel, asintiendo Tomás también con la cabeza.
Se bebieron la crema de orujo y fueron hacia los baños, saliendo por una puerta que se encontraba abierta y que daba a parar a un pequeño pasillo por el cual discurría velozmente el agua cristalina de un pequeño arroyo que delimitaba el restaurante con el edificio de enfrente. Una enorme lámpara de pedrería, de esas que te encuentras en un palacio del siglo dieciocho, colgaba de una viga de hierro. El lugar era precioso, fresco y totalmente inesperado. Después de tomar varias fotografías y cuando los servicios se encontraban vacíos, Raquel cogió de la mano a Tomás arrastrándole hacia el interior del baño femenino.
—¿Qué haces? —preguntó Tomás, más bien por decir algo porque ya sabía lo que iba a hacer.
—Tú calla —respondió mientras le bajaba los pantalones y los calzoncillos, poniéndose frente a él de rodillas.
En tres minutos, Tomás estaba corriéndose en su boca mientras la sujetaba de la cabeza y pensaba qué afortunado era. Tras enjuagarse Raquel la boca en el lavabo de piedra (que parecía ser una pequeña pila bautismal), salieron del aseo dirigiéndose hacia la salida del restaurante.
—Hasta luego, muchas gracias, nos ha encantado el lugar —se despidieron de la camarera que les había atendido.
—Me alegro, muchas gracias —contestó esta, algo extrañada al creer que ya se habían ido…




CAPÍTULO 8
Tomás llevaba en la bandeja un flan con nata y una copita de vino dulce moscatel. La señorita que se encontraba sentada sola en la mesa ubicada en una de las ventanas no se lo había llegado a pedir, pero él sabía lo que le gustaba. Conocía sus gustos culinarios tanto como sus deseos sexuales.
Se llamaba Martina: era una joven de veinticinco años, de piel mulata reluciente, pelo largo rizado, labios gruesos, de cara atractiva, piernas hermosas y recias (como de bailarina), con poco pecho pero con un culo despampanante. Era la auténtica perdición de todo hombre maduro.
Tomás llevaba acostándose con ella desde hacía tres meses. La había conocido en el restaurante, trabajando. La primera vez que la vio fue cuando vino a comer con sus progenitores un fin de semana; su padre era concejal en Hontoba y había quedado con otro homónimo suyo de Pastrana. La segunda vez que la vio ya vino sola al restaurante y fue a partir de ese momento cuando empezaron a entablar conversación. Al cabo de un mes ya se encontraban sudando desnudos sobre una cama.
—Tome señorita, su postre —dijo Tomás guiñándole un ojo.
—Bien sabes que mi postre preferido eres tú —contestó Martina descaradamente.
—Tú comete eso, que luego quiero comprobar yo si el azúcar del flan se ha diluido con el flujo de tu coño.
Martina se estremeció, humedeciéndosele el tanga.
Tras pasar dos años convulsos (emocionalmente y sexualmente hablando) había intentado por todos los medios asentar su vida y centrarse en Raquel. No podía, ni quería, llevar por más tiempo ese ritmo frenético de encuentros sexuales con diferentes mujeres. Ya había estabilizado sus sentimientos respecto a Isabel, el tiempo había camuflado esa sensación de culpa y malestar. Ella todavía no le había perdonado, pero buscó la forma de escudarse a través del olvido; no es que pudiera hacerlo completamente (tenían un hijo en común y era inevitable verse), pero se hizo creer a sí mismo que su relación de pasión no había existido, como si la historia de amor tan intensamente vivida no hubiera acontecido.
Por eso ya había dejado atrás la relación con Sandra (que era con la que más encuentros sexuales había tenido) y con otras más, pero con Martina no podía. Había intentado por todos los medios dejarla también pero le era imposible. El poder disfrutar del cuerpo de una veinteañera a sus cuarenta y dos años era algo muy difícil de rechazar. El volver a tocar piel tersa y brillante; carne recia y consistente; sumado al olor de fragancia fresca, y poder saborear de nuevo aguas claras y nítidas era un regalo de Dios que no podía declinar.
Sabía que todavía iba a arrastrar a sus espaldas, durante algún tiempo, la temible perdición de la infidelidad. Lo conseguiría, casi lo había logrado, pero de momento no. Tampoco había ayudado mucho que Raquel y él no vivieran juntos todavía.
A pesar de haber transcurrido más de dos años desde que Tomás e Isabel se habían divorciado, ellos dos no residían bajo el mismo techo. Desde luego que Tomás se había quedado muchos fines de semana en casa de Raquel en Alcalá de Henares y también habían convivido en periodo vacacional, pero el vivir juntos a diario parecía resistirse. Tomás le había planteado en varias ocasiones a Raquel que se viniera a vivir con él a Pastrana o a algún pueblo cercano, pero ella no había accedido, poniendo como excusa que estaba acostumbrada a la vida en una gran ciudad. Tomás le había planteado esa opción ya que él tenía trabajo fijo en Pastrana y ella no tenía ningún problema a la hora de trasladarse. Trabajaba desde casa con el ordenador, era diseñadora de interiores.
Martina, después de terminarse el postre, se levantó de la silla con intención de marcharse. Había dejado veinte euros encima de la mesa (dinero que no se ajustaba exactamente a lo que había consumido ella ya que Tomás le había invitado al postre y al vino dulce, aparte de cobrarle un único refresco en vez de los dos que había tomado) y una carta doblada en cuatro partes.
—Muchas gracias por todo, Tomás —dijo antes de darle dos besos—. A ver si nos vemos pronto.
—Muchas gracias a ti. Siempre es un placer servirte, aquí o en otro lado… —contestó galantemente mientras la miraba a los ojos.
—Llámame —expresó Martina, alejándose de él.
Tomás asintió con la cabeza.
Se dirigió hacia la mesa, recogió el dinero y se guardó la carta en el bolsillo del pantalón.
Al cabo de dos horas, cuando finalizó su jornada laboral, se encontraba sentado en un banco de piedra leyendo la carta de Martina:
Hasta que no olí el sudor de tu piel
no pude comprender lo que sentían
los animales.
Percibí esa fragancia intensa e
irresistible que atrapa y embriaga.
Esnifé tu aroma.
Me llené de tu alma.
Suerte:
Es ver lo que tú miras, es comer lo
mismo que tú ingieres, es visitar
lugares en los cuales te hallas tú, a
mi lado, pegados noche y día.
Es vivir y sentir experiencias junto
a tu compañía.
Es pisar por donde tú caminas,
pensar como tú opinas.
Y sobre todo, morir, pasar a la otra
vida con tu preciosa cara apoyada
en mi mejilla.
«Amor est vitae essentia».
(El amor es la esencia de la vida)
Lástima que hubiera tanta diferencia de edad entre ambos y que también estuviera enamorado de Raquel, si no, podría haber tenido una increíble historia de amor con esa joven. Tras dar un suspiro, volvió a doblar la carta guardándosela en el bolsillo; intentaría por todos los medios no llamarla hoy. Tenía que empezar a desengancharse de ella aunque no estaba muy seguro de poder hacerlo. Todavía recordaba la primera carta que le entregó ella después de que hicieran el amor por primera vez:
Y sin esperarlo llegó el momento, ese que
tanto ansiaba, el que se instaló en mi
mente calentando mi alma tantas veces…
Dos cuerpos por descubrirse: deseo, pasión,
ganas acumuladas, prisa por sentir
cómo tus dedos recorren mi cuerpo.
Tu lengua humedece mi centro
llenándolo de gozo y preparándolo
para recibir tu dureza dentro de mí.
Tus ojos me provocan, me hablan; tu
boca me ofrece mi propio sabor.
Gemidos entrecortados, placer, una
pizca de vergüenza, más placer hasta
parar el tiempo los dos a la vez.
No olvidaré tus caricias, ni la forma
en la que lamías mi espalda e inhalabas
el aroma de mi piel.
Raquel le había dado largas a Tomás con lo de irse a vivir con él; había puesto la excusa de que ella no se iba a aclimatar a la vida sosegada y apacible de un pueblo, pero lo cierto es que existía un motivo más...
Cuando Isabel les pilló besándose en Alcalá de Henares y Tomás decidió alejarse de ella (solo físicamente porque seguía enviándole escritos de amor), Raquel conoció a otro hombre.
Fue en Alcalá de Henares, en el interior de un bar en la calle Mayor, ella se encontraba en compañía de una amiga (Estefanía). El establecimiento se hallaba con bastante aforo, lo que delimitaba un poco la movilidad en su interior. Raquel y Estefanía estaban sentadas en unas sillas altas, alrededor de una pequeña mesa elevada; sus dos copas de vino tinto estaban intactas, se las acababan de traer. Un hombre, situado próximo a su mesa, se giró para saludar de manera efusiva a otra persona golpeando sin querer una de las copas de vino. El líquido rojo oscuro se esparció por encima de la mesa tras romperse el cristal que lo albergaba, manchando el pantalón de color blanco de Raquel.
El hombre no se dio cuenta de lo que había provocado, pero Raquel se lo iba a hacer saber.
—¡Oye, majo! ¿Has visto lo que has hecho? —gritó Raquel mientras le daba un golpecito en la espalda con la mano abierta para llamar su atención.
El hombre se giró rápidamente, de forma brusca, buscando con la mirada a quien le había gritado y tocado la espalda. Cuando observó que quien le había dicho el improperio era una mujer y que se encontraba en compañía de otra se relajó un poco.
Raquel advirtió la expresión corporal del hombre después de tocarle, percibiendo la mirada dura y desafiante de este en sus ojos. Pensó que no había sido una buena idea haberle dicho nada y menos aún tocarle. Sintió un poco de miedo, bueno, para ser sinceros se amedrentó completamente; los dos tatuajes que llevaba el individuo en los dos antebrazos: en el derecho, el rostro de un Cristo con sangre y una corona de espinas y en el izquierdo, el emblema de la Legión, compuesto por las armas de los Viejos Tercios (alabarda, arcabuz y ballesta), ayudaban a infundirle cierto temor, por lo menos a ella.
—Le ruego que me perdone, señorita, le pido mil disculpas — manifestó el hombre mientras recogía los cristales rotos de encima de la mesa con sus manos.
Raquel no esperaba esa contestación tan educada y amable, creyendo que iba a recibir otro tipo de réplica. Un gran alivio recorrió su cuerpo. Aparte de la cortesía mostrada, le encantó que la llamara señorita. Sin duda, por su edad madura, era ya señora.
—¡Tenga usted cuidado a ver si se va a cortar! —exclamó Raquel.
El varón mostró una sonrisa dando media vuelta y dirigiéndose hacia la barra para depositar los cristales. Al momento volvió con una bayeta, un spray para quitar manchas de la ropa y una copa de vino tinto. Tras depositar la copa, limpió el líquido derramado de encima de la mesa y solicitó permiso a Raquel para echárselo en el pantalón.
Raquel estaba flipando, ¿cómo un hombre con ese aspecto físico tan fiero podía ser tan condenadamente educado y caballeresco? No se pudo resistir.
—Sí, proceda por favor.
—Si espera a que se seque el producto, me avisa y yo se lo limpio —indicó, después de pulverizar el contenido del spray en las manchas del pantalón.
Raquel no iba a aceptar eso, no porque no tuviera ganas de que lo hiciera, sino porque creía que eso ya era abusar de su amabilidad.
—Gracias, no se preocupe, ya lo hago yo.
El caballero se dirigió nuevamente hacia la barra para dejar el producto de limpieza, retirándose junto con su amigo a un par de metros de distancia de donde se encontraban ellas.
Raquel le observó, no parecía el tipo de hombre que había tenido ese comportamiento con ella para ligar o intentar llevársela a la cama, sino porque era un caballero de verdad.
—Quedan pocos hombres de estos —le dijo a Estefanía.
—Ya te digo, encima lo tiene todo; mira qué planta tiene el jodío.
—Ja, ja, ja, pues sí, la verdad —manifestó Raquel mientras le miraba detenidamente a la par que bebía de su copa.
Estefania y Raquel siguieron a lo suyo, dialogando de cosas banales. Nada más acabar el contenido de sus copas el camarero les puso otras dos.
—Disculpe, pero no le hemos pedido más vino —profirió Estefanía.
—Esto corre de cuenta de ese hombre —manifestó señalando al caballero de los antebrazos tatuados.
—Ah, gracias —contestó Estefanía.
Raquel se levantó de la silla, dirigiéndose hacia ese hombre.
—Perdona, pero como sigas así la próxima vez que te vea me lanzo el vino por encima —dijo cuando se halló a su lado.
—Ja, ja, ja… —rieron los dos hombres.
—Me llamo Raquel.
—Yo, Sebas —contestó el de los tatuajes, dándole dos besos.
—Yo, Jaime —refirió el otro hombre, saludándola de igual forma.
—Os presento a mi amiga —dijo Raquel haciendo un gesto para que les acompañasen.
Tras las presentaciones iniciales estuvieron los cuatro juntos casi toda la noche. A última hora, Estefanía y Jaime decidieron irse a un hotel; tenían intención de terminar la velada bajo las mismas sábanas.
Sebas acompañó a Raquel hasta su domicilio quedándose en el portal. Se moría de ganas por tenerla entre sus brazos, ansiaba palpar su cuerpo pecaminoso.
Raquel, en su interior, deseaba también compartir cama con él pero no lo iba a hacer. Pese a que Sebas la atraía físicamente y la había tratado toda la noche como a una reina, no quería dar ese paso; frenó así, a duras penas, sus instintos animales. Sabía que Tomás nunca se iba a enterar, pero no quería serle infiel.
No obtuvo de él su aroma, pero si su número de teléfono, lo que posibilitó que siguieran en contacto.
Pasadas unas semanas Raquel no pudo resistirse, obteniendo de él lo que tanto ansiaba.




SEGUNDA PARTE




CAPÍTULO 1
Estaban quitándose las monedas de los bolsillos y despojándose de relojes, cadenas, pulseras y teléfonos móviles. Cualquier objeto que pudiera hacer ruido tenía que ser dejado, al igual que cualquier objeto personal de valor. Continuaron poniéndose las protecciones de las piernas, los brazos y por último los cascos balísticos después de colocarse previamente los verdugos. Cuando terminaron se quedaron todos sentados en sus asientos, produciéndose el ya conocido silencio que anticipa a la batalla.
El furgón de intervención del equipo de GRS (Grupo de Reserva y Seguridad) de la Guardia Civil se encontraba preparado, ya tenían a mano el material de apertura (ariete, maza y cizalla) y el escudo balístico.
Se abrió la puerta lateral del furgón, entrando en él un agente de la Guardia Civil de paisano, concretamente de Policía Judicial. Era el agente Cariel.
—Chicos, subiré con vosotros y os marcaré la vivienda donde hay que entrar, la puerta del portal estará abierta. El piso, como ya os facilité con la planimetría, tiene dos habitaciones, cocina, un cuarto de baño y un pasillo pequeño. Hay al menos cuatro personas de nacionalidad colombiana y casi seguro que tengan dos armas de fuego. Creemos que hay en torno a cinco kilos de cocaína.
—Mi cabo, estamos llegando con el secretario judicial —informaron a Cariel a través del estarfón.
—Recibido.
—Señores, vamos allá —dijo Cariel al equipo de intervención, dándole un golpecito en la espalda al mando del equipo.
—Adelante —ordenó el mando al conductor, iniciando este la marcha. Otro furgón de intervención les seguía.
El objetivo se encontraba a dos calles de distancia de donde se hallaban ellos.
Se pararon en el número diecinueve de la calle Gustavo Adolfo Bécquer. Cariel abrió la puerta del furgón bajándose rápidamente, siguiéndole el resto de agentes. La puerta del portal se encontraba abierta (como había predicho Cariel), subieron rápidos pero en silencio hasta la primera planta. Cariel les marcó la puerta de la derecha, apartándose inmediatamente a un lado.
El binomio de apertura, con el ariete en la mano, se posicionó ante la puerta. Se hallaba preparado el agente que portaba el escudo y también los seis más que le seguían (empuñando todos sus pistolas en posición SUL).
El mando del equipo de intervención, situado junto al resto de agentes que conformaban el grupo de asalto, dio la orden de entrada con un gesto de la mano. Los dos guardias civiles del binomio de apertura asintieron con la cabeza, situándose para realizar su cometido. Asieron con fuerza el ariete desplazándolo hacia atrás y empujándolo violentamente contra la cerradura de la puerta.
—¡Guardia Civil! ¡Guardia Civil! —gritaron los agentes que, al segundo golpe derribaron la puerta, apartándose rápidamente para que pudieran acceder sus compañeros.
El guardia que portaba el escudo penetró con decisión. Andaba lo más protegido posible tras el mismo, mirando hacia el frente a través del cristal destinado para tal fin y con la mano derecha sujetando su pistola HK USP Compact de nueve milímetros Parabellum apuntando hacia delante.
Sobre él recaía la mayor responsabilidad, sin duda alguna, por eso tenía que ser la persona más experimentada, serena y templada de todo el equipo.
Nada más entrar vio cómo un hombre, que se encontraba al final del pasillo, se metía rápidamente en una de las habitaciones. Fue a por él. El resto de binomios fue entrando, introduciéndose cada uno en la primera estancia que encontraban a su paso.
—¡Al suelo! ¡Al suelo! —gritó el agente que portaba el escudo tras pasar el umbral de la puerta del dormitorio donde se había metido el objetivo.
Dentro de la habitación estaban ese hombre y otro más.
Cada guardia civil (el del escudo y el primero del binomio que le seguía, ya que el segundo no tenía espacio y se encontraba tras estos con nula visibilidad) apuntó con su arma a cada uno de los objetivos.
—¡Al suelo! ¡Al suelo! ¡Ya! —chillaron muy alterados los dos agentes.
Los dos colombianos, hombres curtidos en estos menesteres, sabían perfectamente que en este tipo de situaciones era fácil que se pudiera escapar un disparo a algún agente de la ley. Era mejor no jugársela y no tentar a la suerte, total, sabían que las cárceles españolas eran un balneario y que no iban a estar muchos años dentro. Aparte, con los abogados que tenía contratados la organización criminal había posibilidades de que ni siquiera les llegaran a condenar.
Los dos hombres se lanzaron al suelo, abriendo los brazos y quedándose inmóviles.
—¡Tira el cuchillo! ¡Tíralo! —se escuchó en otra habitación. Por la forma de chillar no auguraba nada bueno.
—¡Bang! ¡Bang! —sonaron dos disparos.
—¡Bang! ¡Bang! ¡Bang! —le sucedieron tres más.
El tercer binomio de entrada, nada más acceder a la estancia que le había tocado comprobar (la cocina), había visto a un hombre con un cuchillo en la mano. Tras indicarle que tirara el arma blanca, accediendo este a ello, los agentes creyeron que en parte había desaparecido la amenaza, momento en el cual el delincuente dirigió su mano derecha hacia la parte delantera del pantalón (a la altura del ombligo), echando mano a un revólver que se encontraba oculto bajo la camiseta y efectuando dos disparos contra los guardias civiles. Por suerte, ninguno de los impactos de bala alcanzó a ninguno de los agentes, repeliendo estos la agresión con tres disparos que neutralizaron la amenaza.
El colombiano había recibido dos impactos en el abdomen, quedando tendido en el suelo boca arriba.
El último de los objetivos se encontraba en el cuarto de baño y no dio ningún tipo de problema en su detención. Se trataba de una mujer que se hallaba sentada en la taza del inodoro haciendo pis.
Tras quedar todos los detenidos asegurados y habiendo asistido al herido de bala los servicios sanitarios (el cual fue trasladado posteriormente, con la debida escolta, al hospital de Guadalajara), los agentes del GRS salieron del inmueble dejando vía libre a los de Policía Judicial. Cariel, junto al resto de su equipo y el secretario judicial entraron.
—¡Ring! ¡Ring! —sonó el teléfono de Cariel mientras se encontraba en ese momento al lado del secretario judicial dando fe, por escrito, de lo hallado en una de las habitaciones.
—Hola, Isabel, dime, estoy un poco liado.
—Perdona, ¿te apetece venir hoy a cenar a mi casa?
—Por supuesto, ¿a qué hora sería?
—Sobre las nueve, ¿te viene bien?
—Perfecto, nos vemos —dijo Cariel.
—Hasta luego —contestó ella.
Después de terminar el registro, trasladar al secretario judicial hasta el Juzgado de Guardia, presentar a todos los detenidos en los calabozos del puesto de la Guardia Civil de Azuqueca de Henares y la finalización de todas las diligencias, Cariel se marchó a su casa. Se encontraba agotado pero satisfecho. Cerraba la investigación de seis meses de trabajo continuo, muchos seguimientos y tronchas realizadas. Cuatro hijos de puta que se lucraban vendiendo veneno, cazados ¡Cuántas vidas sesgadas y familias rotas a causa de la terrible droga! La sociedad no era completamente consciente del daño que generaban.
Eso aliviaba todas sus penas (noches sin dormir, horas y horas de trabajo, dinero invertido, tiempo personal quitado a sus subordinados, otros casos en espera, etc.).
Mientras se encontraba conduciendo, dirección Pastrana, iba acordándose de Isabel.
Se hallaba muy a gusto en su compañía, era una mujer excepcional. Aparte de bella, tenía una forma de ser y de ver la vida muy acorde con la suya. Desde que se vieron (hacía tres años) en casa de ella, habían afianzado su amistad, llegando a ser algo más que eso.
La primera vez que volvieron a coincidir, tras la infructuosa toma de declaración de Isabel en su casa, fue en una cafetería de Pastrana. Cariel tenía que visitar el puesto de la Guardia Civil de esa localidad y la llamó por teléfono, preguntándole si le apetecía tomar un café. Isabel accedió a ello.
A partir de ahí volvieron a verse con asiduidad. De los dos besos en la mejilla pasaron a las caricias de manos, para seguir con el suave contacto de labios y concluir intercambiando fluidos. La supuesta progresión natural de dos personas que congenian y empiezan a amarse.
Cariel llamó a la puerta del número cinco de la calle Fray Lorenzo Pérez. Al minuto se abrió, viendo ante él un regalo de Dios.
Isabel le recibía con toda su artillería de mujer: tacones de aguja negros y lencería (medias con liguero y sujetador) del mismo color que los zapatos.
Esa era la única ropa que llevaba su cuerpo de hembra madura bien dibujado. Sus sensuales curvas podrían originar infartos en los corazones más sensibles de los hombres.
El de Cariel, a punto estuvo de sucumbir...
—Pasa.
—Si me dices que no puedo pasar me pego un tiro aquí mismo.
Isabel se rio, pero por la forma en que se lo dijo pensó que era capaz de dárselo.
Cariel entró, cerrando la puerta sin apartar su mirada de enfrente. Sus ojos no podían desviarse de su culo mientras iba andando hacia la cocina.
—Siéntate en el salón que voy a por una botella de vino —dijo Isabel.
Él no le hizo caso, dirigiéndose hacia donde ella se encontraba.
Cuando estaba a punto de coger el sacacorchos del interior de un cajón, Cariel la abordó por detrás. Sus manos fueron directas a cada nalga, agarrando con ansias tan deseada carne; su lengua lamía la parte derecha de su delgado cuello finalizando el recorrido en el interior del oído.
A Isabel la pilló de imprevisto, no esperando ser atacada de manera tan rápida y efusiva. Sin duda, había acertado con el recibimiento.
Seguía impregnando de saliva su cuello mientras las manos iban alternando su posición, yendo de las nalgas hacia los pechos; arrastrando los dedos por la suave piel de su cuerpo como si se tratara de un cacheo minucioso en busca de drogas.
La agarró de las piernas (por la parte superior de las rodillas), levantándola del suelo y apoyando su tórax sobre la encimera. Sus pies colgaban en el aire. Le abrió las piernas dejando entrever su rosáceo coño depilado. Sus preciosos labios parecían ser un señuelo perfecto para atraer su boca. Cariel los miraba hipnotizado, conocía su textura y olor; su sabor y calor. Tardó segundos en llegar a ellos con su lengua, recorriendo cada milímetro de tan anhelada carne. Su coño era el perfecto tesoro codiciado por cualquier hombre. Isabel se abría, facilitando la entrada de la lengua; su vagina empezaba a segregar el líquido natural que lubrica y facilita la penetración deseada. Cariel seguía lamiendo a la par que sus manos agarraban cada cachete del culo, abriéndolo lo máximo posible.
Isabel, con su mano derecha, le aferraba la nuca para hundir la cara en su zona genital, no permitiendo que se separara ni un ápice de la misma. Su mano izquierda se apoyaba en los azulejos blancos de la pared de la cocina. Su cuerpo parecía, por la posición en la que se encontraban sus brazos, un antiguo juguete de tambor (esos que al girarlos golpean sobre la piel del tambor produciendo ruido).
Tras unos minutos de sexo oral, Cariel retiró su cara de entre los muslos, agarrándola de las caderas para bajarla hasta el suelo y posteriormente girarla, dejando sus caras enfrentadas. Le asió del cuello, besándole los labios con la misma premura que el que bebe agua en el desierto; esa era su saliva para él: necesidad, dependencia y vida. La levantó nuevamente del suelo, sujetándola del culo, las piernas de ella formaron un candado en su espalda. Cariel la empujó con su cuerpo contra el borde de la encimera, sacando una mano para llevarla hasta su polla, afianzando la misma para dirigirla hacia donde iba a entrar. Isabel se sujetaba a él, rodeando con los brazos su cuello. Estaba notando la punta del pene en el centro de su ser.
—Métemela ya —le susurró al oído.
Ese mandato explícito no se podía demorar por más tiempo…
Tras posicionar su polla, volvió su mano derecha adonde se encontraba anteriormente. Con sus dos manos sujetando el culo, inició lentamente la entrada al paraíso. Se deslizó por su interior mientras la miraba a los ojos, esos preciosos ojos marrones que le estaban penetrando a él también.
Curiosa percepción, Cariel entraba en ella con su pene e Isabel accedía a su interior con la mirada.
Tras las primeras entradas y salidas suaves y delicadas no tardaron en llegar las acometidas fuertes y salvajes.
Isabel no pudo evitar la comparación, a la hora de yacer, entre Tomás y Cariel. Si bien los dos se entregaban al máximo a la hora de hacer el amor, Cariel era algo más salvaje y brusco que Tomás. Eso la excitaba más, la empotraba bien; dándole fuertes arreones que recordaba incluso pasado bastante tiempo de la culminación del acto. Cuando finalizaba, tenía esa sensación de encontrarse bien follada.
Cariel le estaba metiendo fuertes sacudidas, levantando su cuerpo vigorosamente para luego dejarlo caer sobre su polla, golpeando esta contra el cuello de la matriz. A Isabel no le molestaba ni dolía en absoluto, era lo que tenía estar súper cachonda y lubricada.
Después de varios envites, Cariel se corrió; apretando fuertemente su pene contra el cuello uterino, con la clara intención de querer atravesarlo e introducirse lo máximo posible en su ser. ¿Qué es si no el acto sexual? Aparte de una necesidad y deseo, es el querer fundirse con la otra persona penetrando en su interior, ser una única alma aunque sea por un momento.
No importa con quién estés,
lo que vale es con quién sientes.
Isabel no llegó al orgasmo, le faltaba poco pero le dio igual; después de la cena lo obtendría, eso no era problema con Cariel.




CAPÍTULO 2
Tomás iba andando por la calle Ramón y Cajal de Alcalá de Henares llevando en su brazo derecho un ramo de flores (tulipanes rojos y blancos). A la altura del número cuatro de dicha calle observó el escaparate de una librería, decidiendo echar un vistazo en su interior. Nada más acceder se topó con un expositor de libros de una autora desconocida para él, Belén Barbera Gómez; su obra se llamaba El tren del amor. Cogió uno de los libros ojeando su interior, parecían poemas:
Tu mano me guio.
Tu cuerpo me enseñó.
Ingenuo aprendiz del amor.
Las lágrimas derramadas por el
abandono de mis amores son
como hijos desvalidos.
Pedacitos de algo que fue
pero que ya pasó.
Olvido, que por conveniencia,
es mejor olvidar.
Su cuerpo pedía caricias, más bien,
las suplicaba.
Parece mentira lo que hace el contacto
de una piel en otra necesitada…
Dáselas, no las niegues, olvida rehusarlas.
Nunca sabes cuándo tú vas a tener que solicitarlas.
Hincaba los codos en sus pectorales
mientras acercaba los labios a los suyos.
Necesitaba besarlos, sentirlos, fundirse con ellos.
A él no le importaba, en ese momento,
la presión dolorosa que ejercían sus codos.
¿Qué es el dolor comparado con un beso eterno?
El dolor pasa, el beso queda; y lo que
queda, perdura en el tiempo, es inmortal;
al menos, mientras esos dos corazones sigan latiendo.
Como tenía cierta prisa y verdaderamente le encantaban los textos leídos, decidió no proseguir con la lectura y adquirir un ejemplar.
—¿Me lo envuelve para regalo, por favor? —preguntó al dependiente.
—Por supuesto, señor.
Salió de la tienda, yendo hacia la calle Mayor. Nada más llegar a esta giró a su izquierda para dirigirse al número sesenta y seis de la misma. Iba a casa de Raquel.
No le había dicho nada, quería darle una sorpresa. Para ello se había ataviado elegantemente, rociado con perfume caro y comprado flores y un libro como obsequio. Desde luego que llamaba la atención. Más de una fémina (jóvenes universitarias o damas maduras), solas o acompañadas, le miraban con mucho o poco descaro. En torno a su persona se practicaba el seductor juego de las miradas. Esas miradas que se quedan en solo eso, o son el paso previo a algo más…
Iba a llamar al telefonillo pero en ese momento salió alguien del portal.
—Perfecto —pensó—. Así la pillaré más de improviso. Subió al primer piso.
Antes de llamar a la puerta pegó su oreja a la misma, quería comprobar si ella estaba. Escuchó ruido de fondo, no pudiendo distinguir exactamente a qué era debido.
—Toc, toc, toc —llamó con los nudillos.
Observó, a través de la mirilla, cómo cambiaba la luminosidad de la misma; siendo esto señal inequívoca de que ella había mirado a ver quién era. Para su sorpresa, cuando volvió a verse claridad en la mirilla, la puerta no se abrió.
—Toc, toc, toc —volvió a llamar con más fuerza. Al minuto se escuchó desde el interior.
—¿Quién es? —preguntó Raquel.
—Soy Tomás.
Ella abrió la puerta. Iba ataviada con un camisón.
—Hola, amor —dijo, ofreciéndole el ramo de tulipanes y el libro.
—Hola, cariño, ¡vaya sorpresa! —manifestó con cierta expresión de desconcierto en su cara—. Muchas gracias… ¿y esto?
—Esto es para ti, amor mío.
Raquel olió los tulipanes y extrajo una nota que había en el interior del ramo:
Eres tú, ¡sí, tú!
La que me agarra cuando tropiezo.
La que me arropa cuando me destapo.
La que me cura cuando estoy enfermo.
La que sopla la vela de mi barco.
No hace falta decir quién eres.
Se sabe ya, por lo que tanto me quieres.
Tomás observó cómo salía una lágrima del ojo izquierdo de Raquel.
—Muchas gracias, cariño, no sé qué decirte…
—No digas nada, solo ámame. —Acercándose a ella y besándola en los labios—. Abre esto también —la apremió Tomás después de besarla.
Raquel rasgó el papel de regalo viendo que se trataba de un libro (El tren del amor, se titulaba). Lo abrió, observando detrás de la portada la imagen (una atractiva mujer madura de pelo rubio trenzado) y el nombre de su autora (Belén Barbera Gómez). Pasó varias páginas, deteniéndose al azar en la número trece, donde leyó:
El amor no es un día ni el querer es una fecha.
Pese a las dificultades, baches y tropiezos;
hay que ofrecer cariño, besos y alabanzas.
Un abrazo aislado, una caricia perdida o una
risa forzada no unen, y yo deseo estarlo a ti.
Yo quiero todo de ti.
Necesito continuidad y prolongación en
tus abrazos, besos y caricias.
Quiero tu amor y fantasía; tu olor y tu fragancia;
tu calor y armonía; tu sensualidad y templanza.
Haremos el amor, entregándonos nuestras almas.
Siempre tu risa enmarcada en la cara.
Siempre tu boca expresando carcajada.
Alma alegre y juvenil, de las que parece
que acaban de existir.
No pasa el tiempo, no puede la edad;
tu corazón sigue y así seguirá.
Lo que me has dado, dado está;
yo tuve el privilegio de obtenerlo y por eso,
no lo quiero soltar jamás.
He conseguido tus mieles, he alcanzado
tu panal; delicioso néctar probado, necesito,
como el aire que respiro, seguir probando más.
Raquel cerró el libro dirigiendo su rostro hacia Tomás.
—Joder, ¡me encanta! —dijo mientras bordeaba con los brazos su cuello, pasando a besarle en la boca.
Ahí comenzó todo. Del beso húmedo y prolongado continuaron las caricias corporales. Las manos de ambos palpaban con ansias la carne del otro. Tomás la agarraba del culo, hundiendo sus dedos en los cachetes. Ella le tocaba su fuerte espalda, las manos sobaban sus duros dorsales fruto del entreno diario.
—¿Vamos a la cama? —preguntó Tomás, cogiéndola de la mano para llevarla a la habitación.
—No, no, aquí mismo —contestó ella, arrastrándole hacia el sofá del salón y empujándole hacia él. Tomás cayó de espaldas.
Al segundo, se encontraba ella bajándole el pantalón y los calzoncillos y comiéndole la polla. Tomás le sujetaba la cabeza con las dos manos, acompasando el movimiento mientras recibía inmenso placer. Después de humedecer a conciencia el pene, Raquel se montó sobre él. Para la grata satisfacción de Tomás, su daga entró del tirón, ella se encontraba más que húmeda. Comenzó a botar salvajemente como si fuera una adolescente prematura en esos lares; sus pechos, un poco caídos debido al inevitable paso de la edad, se movían de arriba abajo. Tomás se dejó hacer por un tiempo, situándola después debajo de él y abriéndola bien de piernas; sus muslos dibujaban un arco de ciento treinta y cinco grados. ¿Cómo no entrar en ese irresistible ángulo formado? Tomás penetró con la misma intensidad que le marcó ella anteriormente.
Mientras invadía su precioso cuerpo recordaba la gran suerte que tenía por tenerla a su lado. Sin duda, había acertado al llegar sin previo aviso a verla; uno tenía que mantener la llama del amor encendida. También había atinado con los regalos, le habían encantado. Flores y poemas; amor y sexo.
Mientras sentía el cuerpo de Tomás golpear contra el suyo percibiendo la entrega de él en sus actos, Raquel se encontraba contra- riada…
Su mente bullía, pensando aceleradamente. Por un lado estaba más que agradecida por la visita inesperada de Tomás, por sus obsequios, por sus muestras de amor, por ese sexo tan bueno que le estaba dando, pero por otro lado, ¿por qué cojones había tenido que presentarse hoy en su casa? ¿En este preciso momento?
Sus preguntas, que pudieran ser confusas o incoherentes, eran realizadas por un motivo, un importante motivo: ella no se hallaba sola en casa.
Se encontraba de pie, con el pantalón puesto pero con el torso desnudo, detrás de la puerta de la habitación de Raquel. Tras haber llamado alguien a la puerta de la vivienda y volver Raquel con el rostro desencajado diciendo que era Tomás, se habían puesto sus sentidos en situación de máxima alerta. Sebas ya sabía lo que era pasar por un trance parecido. Fue hace bastantes años, en su juventud. Había cumplido un par de añitos en prisión por un percance parecido con el marido de una joven.
—Tranquilízate, Raquel, respira hondo.
—Joder, qué marrón —contestó ella alterada.
—Tranquila, seguro que ha venido a verte y ya está, no sabe que yo estoy aquí. Tú tranquila, ábrele la puerta y recíbele como si nada.
—Vale —dijo, respirando hondo y poniéndose su camisón.
Cuando ella fue a abrirle, Sebas se puso el pantalón. Se encontraba completamente desnudo ya que, justo cuando Tomás llamó a la puerta, él se encontraba yaciendo con Raquel.
Su primer instinto fue recorrer con la mirada la habitación por si podía echar mano de algún objeto contundente con el que, por si venían mal dadas, sacudir a Tomás. Pero aparte de no observar nada, no deseaba de nuevo y, menos a sus años, pasar otra vez por prisión. Optó por defenderse con las manos si llegado el caso fuera necesario.
Raquel, pese a que su cuerpo mostraba satisfacción y placer, su cerebro manifestaba remordimientos y angustia. ¿Cómo podía estar follando con Tomás como si nada cuando hacía unos minutos lo estaba haciendo con Sebas? ¿Cómo su cuerpo estaba gozando con Tomás al igual que lo estaba haciendo anteriormente con Sebas?
¿Por qué su mente le estaba diciendo que estaba haciendo algo malo cuando su cuerpo le mostraba todo lo contrario? ¿Por qué tenía que estar comiéndose la cabeza si deseaba a esos dos hombres? Lo que tenía claro es que les quería. Se regocijaba con ellos y les necesitaba en su vida y, más aún, en su cama.
Sebas les oía a través de la puerta. Escuchaba los jadeos de Raquel y la respiración acelerada de Tomás. Ella estaba disfrutando. Inicialmente Raquel estaba nerviosa y asustada, pero después había dejado paso a la entrega y a la pasión. Eso es lo que más le gustaba de ella, cómo se consagraba al sexo y al amor. Se estaba poniendo cachondo perdido, notaba cómo de nuevo su polla se estaba poniendo erecta.
Del estado de alerta defensiva inicial estaba pasando al estado de excitación sexual total. ¿Por qué esto tiene que terminar en pelea o sangre? ¿Por qué esta situación que, a priori, puede parecer fatídica
no puede finalizar de otra manera?
Raquel le había explicado en más de una ocasión que les quería a los dos y también que en la cama ambos la colmaban; que fantaseaba con que los dos la follaran.
¿Por qué no cumplir sus fantasías? ¿Por qué no darle lo que necesitaba o ansiaba necesitar?
Se quitó los pantalones y, quedándose completamente desnudo, agarró con su mano derecha el picaporte.
—Solo se vive una vez —afirmó mientras abría la puerta.
Tomás estaba ahora entrando y saliendo lentamente de Raquel. Mientras lo hacía, besaba tiernamente sus labios, recreándose en ellos. Ya no iba a demorar por mucho más tiempo el correrse, se moría de ganas de hacerlo.
—Te lo voy a dar —dijo Tomás.
—Vacíate y lléname de ti —contestó ella.
Él se pegó lo máximo posible a ella, sus glúteos estaban tensos por la acción de apretar contra su coño; en ese instante se quedó inmóvil, quieto, procediendo a eyacular.
Raquel sintió el ardiente líquido viscoso por su interior, notó cómo se mezclaba con ella. En ese instante le besó, pasándole su dulce saliva.
Estaban dándose y recibiendo amor, como si el acto en sí cerrara un círculo entre ambos; Tomás se lo daba a través de la vagina con su semen y Raquel se lo devolvía a través de sus labios con su saliva.
Después de vaciarse por completo y saborear la preciada saliva de Raquel, abrió los ojos, despegando los labios de los de su amada mientras se echaba lentamente hacia atrás.
—¿Qué? ¿Esto qué es…? —gritó Tomás, dando un salto hacia atrás mientras salía velozmente del cuerpo de Raquel.
Raquel se asustó, cerrando instintivamente las piernas.
Frente a Tomás se hallaba un hombre en pie, sin ropa, completamente desnudo y con el pene erecto.
—Tranquilo —dijo Sebas levantando los brazos a la altura de sus hombros y con las palmas de las manos abiertas, mostrando con tal gesto no ofrecer ningún tipo de agresividad.
Raquel se dio la vuelta, mirando a Sebas con los ojos desorbitados.
—¡Tranquilo, Tomás! ¡Tranquilo! ¡Te lo puedo explicar! —gritó ella apresuradamente mientras se giraba hacia él.
Tomás tenía la cara desencajada, los dientes apretados y los músculos tensos.
Era un momento crítico, decisivo; ese tipo de instante que puede terminar en tragedia. En el ambiente se palpaba una enorme tensión existente, los tres lo notaban.
Raquel rompió el hielo.
—Tomás, por favor, escúchame. Sé que te encuentras en estado de shock.
—Me encuentro en un estado de poder hacer una locura —le interrumpió chillando de forma agresiva—. ¿Qué es esto, Raquel?
—Tomás, ¿te acuerdas hace unos años cuando tú te encontrabas con Isabel y conmigo a la vez? ¿Recuerdas que me explicaste mil veces que me deseabas a mí y a Isabel? ¿Que nos amabas a las dos? ¿Que te acostabas con las dos? ¿Que lo que a mí me dabas también se lo dabas a otra mujer? Sí, reconozco que estabas casado con ella, pero eso no cambiaba el hecho de que hicieras el amor con dos mujeres distintas. Hay una gran diferencia, no te lo discuto, y es que yo no te he dicho nada de la existencia de esta persona que se halla aquí. Te debo una explicación más detallada, lo sé, y te la pienso dar.
—Eres una hija de puta —le cortó Tomás—. Y a ti te voy a matar
—chilló dirigiéndose a Sebas.
Tomás se arrancó yendo hacia él, haciendo Sebas la misma acción para ir a su encuentro (había cambiado su actitud viendo la reacción de Tomás). Raquel se interpuso por medio, deteniendo con su cuerpo el inevitable choque de trenes.
—¡Deteneos! —gritó, poniendo las palmas de las manos en los pechos de los dos hombres—. ¡Esta es mi casa y mi cuerpo! Tomás, tú me amas y, si es así, ¿por qué no me puedes permitir lo que yo deseo? ¿Por qué me quieres negar lo que tú hace años tenías? ¡Yo os quiero a los dos y deseo acostarme con los dos!
Sebas no dijo nada, él ya sabía de hace tiempo que ese era su deseo y se lo quería dar; por eso había decidido abrir la puerta y entrar en el salón.
Tomás se quedó parado mirando a Raquel. Su mente acumulaba innumerables pensamientos; su corazón sentía demasiadas emociones. ¿Qué hacer? ¿Qué pensar? ¿Cómo proceder? Raquel le había dicho verdades, él había mantenido una relación a dos bandas. También la amaba y, queriendo a una persona como él la quería, ¿por qué no complacerla? ¿Por qué no dar a la persona que quieres lo que necesita? ¿Por qué tenía que ser egoísta y pensar solo en él?
No pudo seguir pensando nada más…
Raquel, mientras vio cómo se encontraban los dos hombres quietos, notó como la tensión de sus cuerpos había aflojado; aprovechando para agacharse lentamente mientras acariciaba los dos cuerpos. Sus palmas fueron palpando la carne masculina mientras se iba poniendo de rodillas, deteniendo sus manos en ambos penes.
Empezó a acariciarlos, realizando con delicadeza y maestría el ya consabido acto que toda mujer entregada hace a los hombres para
empalmarlos.
Sebas, viendo que Tomás centraba su atención en lo que estaba haciendo Raquel se relajó, centrándose en lo que hacía ella a su cuerpo. Pronto su miembro viril reaccionó, poniéndose duro como lo tenía minutos antes.
Tomás miraba hacia abajo viendo cómo su amada le tocaba al igual que lo hacía con el otro hombre. ¿Qué locura era esta? Pese a sus reticencias, su cuerpo parecía indicarle otra cosa; su pene, debidamente manipulado, empezaba a tener vida propia. Luchaba su mente contra su cuerpo, aunque no fue por mucho tiempo; ganó el cuerpo. Cerró los ojos, dejándose llevar…
Raquel había decidido empezar por Tomás, era lo más conveniente. Su boca succionaba solamente la caperuza de la polla, notando cómo iba hinchándose por momentos. Mientras su mano izquierda la ayudaba en esa acción, su otra mano seguía trabajando a Sebas. Le estaba encantando la situación, estaba cachonda perdida. Sus ansiados sueños, cumplidos.
¿Qué era esta vida sino cumplir los sueños antes de morirse?
Cuando ya estaba bien dura se introdujo el resto del miembro hasta el final, su campanilla tocaba el glande de Tomás, exhalando este una exclamación de placer.
Tomás cerró los ojos, al momento de abrirlos vio cómo Sebas observaba a Raquel.
—¡A tomar por culo! —exclamó, agarrando con las manos la cabeza de ella y dejándose llevar por completo.
A partir de ese momento ya no se habló más, no hacía falta que ninguno dijera nada.
Raquel alternó las felaciones. Tras pasar cinco minutos de rodillas poniendo bien duros los penes, le tocó a ella dejarse hacer.
Sebas la levantó, tumbándola de nuevo en el sofá y abriéndole las piernas; se puso de rodillas, metiendo su cabeza entre los muslos. Empezó a lamerle el coño, abriéndole bien los labios y hurgando con la sinhueso en su interior. Sebas se detuvo un instante al notar en su lengua el característico sabor del semen, ese semen que había entregado minutos antes Tomás a Raquel.
«En el amor no hay nada guarro», pensó, tragando saliva mientras le comía el coño.
Tomás se colocó a la altura de la cabeza de Raquel. Levantó la pierna izquierda apoyando su pie en el brazo del sofá, colgándole los testículos a escasos centímetros del rostro de ella. Raquel, desde abajo, agarró el pene erecto de Tomás haciéndole agacharse un poco más para poder lamerle los huevos y el ano. Tras unos minutos en esa posición, hubo cambios en el puzle de tres piezas: Sebas se incorporó, sentándose en el sofá, Raquel se levantó para ponerse a cuatro patas y empezar a comerle la polla a Sebas, y Tomás se puso detrás de Raquel para proceder a penetrarla. Su polla se deslizó por el interior, parecía como si fuera un dedo que entrara en una tarrina de mantequilla fundida. La carne dura de Tomás, completamente recubierta de flujo, entraba y salía de la sedosa oquedad. Mientras agarraba con sus manos las nalgas de Raquel, fijando bien su cuerpo, miró a Sebas; este se encontraba con los ojos cerrados, sujetando la cabeza de ella mientras le hacía la felación. Sebas abrió los ojos dirigiéndolos hacia Tomás, vio cómo este se encontraba observándole. Se aguantaron los dos la mirada, no siendo como la de minutos antes. Tomás la apartó. Leía, o creía leer, intenciones ocultas...
Fuera como fuese, ante esa percepción, apretó el cuerpo de Raquel con más ganas, Sebas seguía mirándole. Se estremeció un poco al pasar por su mente la idea de que fuese Sebas el que estuviera a cuatro patas y él dándole por el culo. Apartó rápidamente ese pensamiento de su cabeza pero no pudo evitar excitarse, notando cómo se le ponía la polla más dura. Raquel lo percibió, deteniendo un poco la felación para levantar la cabeza y volverla hacia atrás para mirarle.
—¡Dame, hijo de puta! —chilló ella.
Tomás empezó a darle fuertes meneos, imposibilitando que pudiera seguir comiéndole la polla a Sebas. Este, por tal motivo, se levantó del sofá poniéndose de pie al lado de Tomás mientras con su mano izquierda acariciaba su polla. Tomás se la miró, la tenía a su lado derecho, por un instante pensó cómo sería chuparla. Apartó velozmente y con cierta sensación de culpa ese pensamiento de su cabeza. ¿Se estaba volviendo loco? ¿Qué le estaba ocurriendo? ¿Por qué acudían a su mente ese tipo de pensamientos que antes nunca había tenido? ¿Podía ser posible que él mismo hubiera imposibilitado que emergieran por temor a los mismos? Su cerebro era un caos, parecía que hoy valía todo en él. Tomás estaba sudoroso y cansado, llevaba un rato dándole rápido y fuerte a Raquel. Sin decirse nada entre ambos, Tomás se detuvo y salió, y Sebas entró. No la dejó ni respirar, continuó dándole duro, muy duro. Veía moverse el cuerpo de Raquel, sus pechos no paraban de oscilar de adelante hacia atrás. Sebas, de vez en cuando, la golpeaba en el culo dejando visiblemente rojiza su piel. Tomás se arrimó a la cabeza de Raquel, le agarró del pelo y le metió la polla en la boca. Cuando Sebas no pudo más, paró. Raquel dejó de chupar y tumbó a Tomás en el sofá, sentándose en su polla y empezando a botar. Tras diez saltos, se inclinó hacia delante para besarle en los labios, aprovechando Sebas este hecho para comenzar a lamerle el ano, introduciendo su lengua en él. Apreció, para gran satisfacción suya, que estaba muy dilatado. El ritmo de la penetración pasó a ser más pausado y lento. Tomás ancló las manos en sus caderas acompañando la penetración. En un momento dado, cuando parte de su pene quedó al aire por el movimiento realizado por Raquel, notó algo en esa zona. Tras meterla otra vez por completo en el coño y volver a sacar parte de su miembro volvió a notarlo. Sí, no había duda, era una lengua. Sebas, tras los lamidos iniciales en el ano de Raquel había pasado a hacerlos en la polla de Tomás.
—¡Joder qué gusto! —pensó Tomás, ralentizando las entradas en Raquel para que Sebas se la pudiera lamer durante más tiempo.
Sebas, mientras le chupaba la polla, le metía a Raquel el dedo pulgar por el culo, había pasado ya del dedo índice a este otro.
Continuó trabajando el ano de Raquel mientras pasaba a chupar los huevos de Tomás.
—Dios mío —gimió Tomás.
Pasados unos minutos, Sebas dejó de dar placer a los dos, situándose por detrás de Raquel. Sujetó la caperuza de su polla tras embadurnarla bien con su propia saliva, abrió un poco el culo con la otra mano y apoyó su glande en el ano de Raquel. Su esfínter se abrió solo, dejando acceder casi la totalidad del prepucio; Sebas solo tuvo que dar un pequeño empujoncito para entrar del todo.
Tomás notaba con su polla cómo otra carne accedía dentro de Raquel. Los dos penes se encontraban dentro, solamente separados por una fina capa de carne y piel. Raquel, en sí misma, era una finísima pared que separaba dos sentimientos, dos deseos, dos hombres. Ella sentía la doble penetración. Experimentaba en su cuerpo sensaciones hasta ahora desconocidas para ella. ¡Qué dichosa se sentía! ¡Cuánto estaba gozando! Al final, lo que había experimentado anteriormente con consoladores pequeños de goma lo estaba llevando a cabo con carne gruesa y dura. Aparte de lo que ella recibía, lo que también le excitaba era lo que estaba dando (saber que tú eras la que estás consiguiendo tener dos pollas así de duras no tenía precio).
Del ritmo inicial de penetración descompasado pasaron a aunar la secuencia de entrada y salida. Parecía como que Sebas y Tomás lo hubieran hecho más veces juntos.
—Ah, ah, ah… —jadeaba Raquel, empujando con vigor hacia atrás para recibir con más fuerza sus impactos.
—Ah, ah, ¡ahhhhh! —exclamó Raquel tras correrse.
Esa exclamación fue el detonante, el interruptor de activación, para que Sebas se corriera también.
Tomás se contuvo, quería terminar de otra forma…
Sebas salió de Raquel, dejándose caer sentado en el suelo.
Tomás extrajo su pene del coño y se incorporó del sofá, dejando a Raquel como estaba, o sea, a cuatro patas. Se colocó detrás de ella y la penetró por el ano, observando mientras metía su miembro cómo salía del esfínter un poco de semen.
Desde el suelo, Sebas veía el culo de Tomás. Se acercó a él y empezó a lamerle el ano.
Tomás lo notó, cerrando los ojos mientras se mordía el labio inferior.
Ya estaba a punto de miel: los jadeos constantes de Raquel, ver su cuerpo sudoroso disfrutar, sentir cómo se deslizaba su polla por esa cavidad tan ajustada y notar la lengua de Sebas en su ano, fue lo que provocó en él un alarido de placer inmenso hasta ahora nunca exhalado, desatando el vaciado completo de su esencia.
Los tres terminaron exhaustos, sudorosos y completamente satisfechos.
No solo se había hecho realidad la fantasía sexual de Raquel…




CAPÍTULO 3
Andaba a paso lento por la ribera del río Tajo, la cabeza gacha mirando hacia el suelo y su mente absorta en pensamientos complejos. Lo que le había ocurrido el día anterior había trastocado su forma de pensar y sentir. ¿Qué había pasado? Después de eyacular se vistió precipitadamente y, sin decir nada, salió de casa de Raquel dejándoles a los dos en el salón.
Le había encantado el sexo practicado, no dudaba de ello, pero tenía una sensación extraña. ¿Por qué Raquel se había buscado otro hombre? ¿Ya no le llenaba él lo suficiente? ¿Le gustaban a él los hombres? O ¿es qué le había gustado solo ese hombre? ¿Querría volver a quedar con ellos para practicar sexo otra vez? ¿En qué plano quedaba su relación con Raquel?
Ahora, analizando todos los hechos que se produjeron con más detalle y fijándose en las señales que había recibido antes de ver a Sebas, pero que al estar absorto y completamente ciego en Raquel había obviado, le cuadraba todo: ella no había abierto la puerta a la primera cuando él llamó, llevaba puesto un camisón cuando le recibió, no quiso hacer el amor dentro de la habitación y le conminó a realizarlo en el salón y, lo peor de todo, cuando entró dentro de Raquel ella ya se encontraba húmeda, pensando Tomás que era por la excitación que él le provocaba. ¡Qué idiota había sido! Juró estar en el futuro más atento a esos detalles y no dejar pasar las señales.
Dudaba si continuar con Raquel o dejarla. Había sido un mazazo el enterarse de que se encontraba con otro hombre a la vez que con él. Sintió dolor, decepción, rabia, angustia y celos. No, no iba a poder ser capaz de llevar una relación amorosa a tres bandas. No quería compartir a Raquel con otro hombre, la quería para él solo; aparte de que se sentía defraudado y engañado completamente. Ahora entendía por qué Raquel no había querido irse a vivir con él... Había sido un ingenuo, un estúpido, un pardillo.
Empezó a llorar.
Ahora que tenía estabilizada su vida, después de todo el vendaval vivido con Isabel, volvía a caer al abismo.
La locura del querer, la inconsciencia del amar, la pesadilla de arrastrarse por otra persona. Tenía que hablar con Raquel, decirle que no podía seguir con la relación. Había apostado por ella dejando atrás al resto de mujeres con las que se acostaba, bueno, salvo Martina (ella era irresistible, aunque podía haberla dejado también si Raquel hubiera dado el paso de haberse ido a vivir con él). Fuera como fuese, ya daba todo igual. Iba a poner tierra de por medio con respecto a Raquel.
Por unos instantes pensó que era un egoísta y un caprichoso: hace unos años él había redactado una carta a su exesposa en la cual explicaba sus sentimientos, argumentando detalladamente que se podía querer y amar a dos personas a la vez pero cuando ahora le tocaba estar a él en la otra posición, o sea, compartir a su amada, no lo aceptaba.
¡Las vueltas que daba la vida! ¡Cómo cambiaba todo! ¡De qué forma se percibían los sentimientos mirándolos desde otro prisma!
Se sentó al lado de un sauce. La mitad de sus ramas parecían descansar sobre la corriente del agua del río. Ese tipo de árbol le recordaba la melancolía humana transformada en forma vegetal. Las ramas asemejaban el declive natural de las personas. Naciendo fuertes y vigorosas hacia arriba, tornando a doblarse y querer tocar el suelo como si fueran a yacer en él con el paso de los años; sus hojas, sugerían ser lágrimas derramadas. Esas mismas lágrimas que estaba vertiendo Tomás por sus ojos y que caían, de forma casi intermitente, sobre la fina arena que envolvía el poderoso curso del río Tajo.
Cuando lloras mucho te quedas sin lágrimas.
Cuando amas mucho te quedas sin corazón.
Cuando sientes demasiado te quedas roto, hundido.
¿Cuándo? ¿Cuándo? ¿Cuándo volveré a ser yo?
Acuérdate de tus amores.
Ellos te han dado: vida, alegría, ilusiones,
confianza, te han hecho sentir la persona
más feliz del mundo, pero también te han
dado: muerte, lágrimas, dolor, sufrimiento
y sentir la persona más desdichada de la tierra.
Solo el pensar en no verte más hace que
mi espíritu se retuerza y resquebraje,
rompiéndose de amor.
Vivir sin vida, sentir sin alma, querer,
sin tener a quién querer.
Tras desahogarse volvió para su casa, esa tarde había quedado con Jordi para entrenar.
Rebasó la puerta, apreciando nada más entrar una pequeña vitrina con trofeos y la pared llena de fotografías de competidores de diferentes edades.
Dejó su mochila en el suelo, sentándose en un enclenque banco metálico y apoyando su espalda contra la pared. Había llegado media hora antes del inicio de la clase y en ese momento se encontraba otro grupo entrenando. Centró su mirada en una adolescente de pelo castaño trenzado, la cual se encontraba en el cuadrilátero junto con el profesor (Tomás le conocía de vista del campeonato que celebraron contra luchadores del Twister, su nombre era Juanjo).
El maestro estaba apretando un poco a su discípula, arrinconándola en la esquina y no dejándola respirar. Le estaba soltando todo tipo de golpes (puños, patadas y rodillas) y variando las alturas.
—¡Vamos, Sara, coño! —chilló Juanjo.
La joven apretó los dientes, lanzando un rodillazo seguido de un gancho de izquierda y crochet de derecha, saliendo rápidamente de la esquina por su lado derecho para volver a entrar pegando.
—Así, bien —dijo el maestro.
No había duda de que la joven tenía coraje y amor propio.
«Lo bueno de este deporte es que uno aprende de cualquiera, da igual la edad o la complexión física del deportista», pensó Tomás.
Terminó el asalto, quedándose la adolescente apoyada en una de las esquinas con los brazos sobre las cuerdas superiores y el pie derecho en la inferior.
Tomás aprovechó el parón para observar los carteles de veladas pasadas que se encontraban ubicados en la pared situada a su espalda. Junto a estos, se encontraba un cuadro con un texto en su interior. Lo leyó.
Entro desde la calle y dejo mis pensamientos
y miserias fuera.
Me vendo las manos, me pongo los guantes
y el bucal.
Soy otro, sí, mejor persona, no pienso en
nada, solo en aprender y luchar,
como la vida misma.
Están mis compañeros conmigo, con ellos
me evado de mis problemas.
Golpeo, recibo, sudo, sufro, termino exhausto,
me derrumbo, me levanto, agradezco cada
golpe que encajo con sinceridad, eso me
hace mejorar, y quién sabe si con ello salvar
mi vida en otros lugares…
Deporte noble donde los haya,
uno sabe a lo que va.
Dedicado al gimnasio Twister y a mis
compañeros. Gracias por hacerme mejor.
C. G. C.
—Hola, Tomás —escuchó, girándose y viendo a Jordi.
—Hola, Jordi, ¿qué tal?
—Bien, tío. ¿Pasamos a cambiarnos?
—Sí, claro.
Tomás había aceptado la invitación de Jordi para entrenar ese día con él y con el resto de compañeros del gimnasio. Ya de paso, como se encontraba en Azuqueca de Henares, iba a aprovechar para ir a otro lugar.
Después de hora y media de entreno duro e intenso donde los dos profesores (Juanjo y Óscar) habían llevado al personal al límite de sus fuerzas, Tomás se despidió de todos dándoles las gracias sinceras por haberle invitado.
Se subió al coche, encontrándose a los cinco minutos en la calle Logroño.
Tras dar vueltas por una plaza peatonal que se encontraba ubicada cerca de esta calle y después de preguntar a un grupo de personas de nacionalidad rumana que se encontraba en ella, Tomás localizó el establecimiento (Studio Koi). Se encontraba al lado de un portal, dentro de la zona comunitaria de un bloque de pisos, entre las calles Logroño y Salamanca.
Empujó la puerta, accediendo a una pequeña sala de espera que contaba con dos sillones. Había un pequeño mostrador que delimitaba la entrada a las dos pequeñas estancias donde se tatuaba.
—¡Hola! —dijo para que supieran que se encontraba dentro del local.
—Sí, un segundo —contestó un varón desde dentro.
Al minuto salió un hombre de unos cuarenta años, de faz amigable y simpática, con tatuajes en ambos brazos, pero sin llegar a ser estos excesivos o cargantes.
—¿David?
—Sí, soy yo.
—Me llamo Tomás, hablamos el otro día por teléfono, me diste cita hoy para hacerme un tatuaje.
—¡Ah, sí! Siéntate que en cinco minutos estoy contigo —dirigiéndose de nuevo hacia el interior para terminar de tatuar al cliente con el que se encontraba.
—Perfecto —repuso, sentándose en uno de los sillones.
Mientras esperaba, dirigió su mirada sobre las paredes del establecimiento contemplando la decoración instalada: láminas con dibujos, fotografías de tatuajes realizados y dos cuadros con palabras escritas en su interior. Detuvo su mirada en estos últimos, para él valían más las palabras que las imágenes. Se levantó para poder leerlos.
Te tumbas en la camilla.
Carne desnuda, virgen e inmaculada
yace encima de ella.
Una mano serena planta en esa carne
la huella de un recuerdo.
Retira el calco.
Arranca el sonido del motorcillo y la
aguja sube y baja.
Cierras los ojos y te dejas llevar.
Depositas tu confianza.
Que hagan lo que quieran en tu piel.
La aguja y la tinta hacen su trabajo,
van reflejando lo que tú has pedido.
Ese sueño, fantasía, promesa, rabia, dolor,
amor, alegría o simplemente gusto va
quedando inmortalizado en la capa
exterior de tu alma.
En el fondo, sabes que lo que estás
reflejando en tu piel es algo mucho
más profundo.
Notas casi cómo la tinta entra en tu
interior mezclándose con tus sentimientos.
Sales de allí distinto, diferente, siendo otra
persona, llevando afuera lo que sentías
dentro, mostrando al exterior lo
que llevabas oculto.
Para David Koi y Mónica Bermejo.
C. G. C.
Dos féminas enfrentadas y cuatro
piernas de mujer.
Una de ellas se encuentra inclinada sobre
la otra sosteniendo en su mano derecha
la máquina que perfora la piel.
Va naciendo un dibujo floreado con tallo
fino de letras corridas.
Comienza a nacer un significado,
emergiendo una idea macerada en el pasado.
Sonrisas mutuas de damas bellas.
Intercambio de acciones: una le da un
dibujo de por vida, la otra gratitud sincera.
¡Qué gran suerte ver crear una obra de arte!
Las piernas se
separan…
¿Quién sabe si se volverán a ver?
Para Belén Barbera Gómez y Mónica Bermejo.
C. G. C.
—¿Qué, te gustan? —preguntó una mujer que salía acompañando a otra del interior de una de las estancias.
—Sí, la verdad es que sí —contestó Tomás—. Además, conozco a una de las mujeres de la dedicatoria de uno de los escritos.
—¡Anda! ¿Eres amigo de Belén?
—¿Cómo sabes que era ella a quien conocía? —dijo Tomás con el ceño fruncido.
—Porque Mónica soy yo y creo que no nos conocemos, ja, ja, ja…
—Ja, ja, ja… —rio también Tomás—. No, no tengo el placer de conocerla, pero he comprado un libro suyo; es escritora y, por cierto, muy buena.
Tras despedirse Mónica del cliente volvió a dirigirse a él.
—Ya me dirás entonces el nombre del libro, a mí me encanta leer, ¿te apetece un té mientras esperas?
—Muchas gracias, me encantaría. Soy Tomás, por cierto —contestó, mostrando una gran sonrisa.
—Encantado de conocerte, Tomás.
—Igualmente, Mónica.
Tomás se fijó en ella mientras le preparaba el té. Era una mujer de unos treinta y tantos años, de ojos color azul claro, místicos y penetrantes. Su piel llevaba impresa tinta de diferentes colores, fruto de los dibujos y símbolos que exhibía su cuerpo. De cara amigable y sincera, ofrecía una sonrisa limpia y encandiladora.
—Se llama El tren del amor —dijo él—, es un libro de poemas.
—En ese caso lo compraré, me fascinan los poemas —manifestó mientras le daba la taza de té.
—Mil gracias —contestó al recibirla.
Cuando se encontraba apurando los últimos centilitros de té, salió David acompañado de otro hombre; llevaba este, en su hombro derecho, plástico transparente que protegía la obra que le acababan de realizar.
—El plástico te lo puedes quitar mañana, límpiatelo como te he dicho y ante todo que no te dé el sol —explicó David.
—De acuerdo, muchas gracias, David —contestó el hombre, dándole un abrazo y saliendo del local.
—¿Estás listo? —le preguntó a Tomás.
—Sí, vamos allá —manifestó este, dejando la taza vacía sobre el mostrador.
Pasaron al interior de una pequeña sala, sus paredes se hallaban repletas de bocetos de imágenes.
—¿Me enviaste el dibujo que querías, verdad? —preguntó David.
—No, no era un dibujo, era una frase —puntualizó Tomás, mostrando cierta preocupación en su rostro.
—¡Ah, sí! Es cierto, perdona, tengo mil cosas en la cabeza, ja, ja, ja…
—No te preocupes —sonrió Tomás, comprobando aliviado que al menos sabía de lo que le hablaba y que no se había olvidado de su encargo.
—¿Dónde quieres ponerte la frase?
—En la cadera derecha, próxima al pubis.
—Perfecto, quítate la camiseta, bájate un poco el pantalón y túmbate boca arriba en la camilla —indicó David.
Mientras él preparaba de forma meticulosa y profesional todo el material para empezar a trabajar, Tomás meditaba sobre la elección de su frase y el motivo de la misma. Esas palabras significaban para él mucho más de lo que ponían...
—¿Estás listo?
—Sí, dale.
Las primeras perforaciones de la aguja en su piel le dolieron bastante, pero según fue pasando el tiempo el dolor fue remitiendo, notando solo una ligera molestia.
—Curioso —pensó Tomás— es semejante al dolor causado por el desamor, al principio es intenso e inaguantable pero según pasa el tiempo se diluye y se soporta perfectamente, llegándolo a obviar por completo.
Al cabo de veinte minutos David terminó.
—Ya está, mírate en el espejo —dijo el artista.
Tomás se levantó, acercándose a un espejo de metro y medio de altura colocado de forma vertical en una de las paredes.
Tras un primer vistazo general, apreciando la correcta ubicación de la frase y la definición nítida de sus letras, lo leyó.
El amor será la chispa de mi vida
y la mecha de mi muerte.




CAPÍTULO 4
Tras pasar dos meses de profunda reflexión interna y abstinencia sexual, Tomás volvió a la vorágine del sexo sin medida. Regresó a sus antiguos amores (sobre todo Martina), entablando además nuevos contactos.
En el día de hoy se dirigía a visitar, por primera vez, a una de sus recientes amigas. Bueno, no es que la conociera de nuevas, pero seguramente sí la iba a conocer hoy en la cama.
—Hola, Tomás —dijo Lucía, exhibiendo una preciosa sonrisa tras abrirle la puerta de su chalet ubicado en el Mirador de Hontoba—. Pasa, por favor.
—Hola, Lucía, qué alegría verte. —saludó Tomás guiñándole un ojo.
Lucía, al ser amiga de Raquel, se había enterado de que Tomás y ella ya no se encontraban juntos. Raquel no le había contado todos los detalles de la ruptura, solamente que ella había conocido a otro hombre, un tal Sebas. Lucía no quiso ser indiscreta y preguntar más de la cuenta, lo que realmente le interesaba ya lo sabía, y era que Tomás estaba libre. A partir de ahí, y con su veterana experiencia de mujer madura, había empezado a mover hilos para intentar capturar, sexualmente hablando, a su deseada presa.
Empezó poniendo sutiles mensajes en el teléfono móvil de Tomás preguntándole cómo se encontraba. Fue a verle al restaurante donde trabajaba, contándole a Tomás cuando se saludaron, que había quedado con una amiga para comer y que la había dejado tirada, sin saber que él laboraba allí. Y otro día esperó con el coche en una calle cercana al restaurante a que este saliera. Nada más verle se apeó del turismo y fue a levantar el capó, quejándose en voz alta de que no arrancaba y haciendo como que no sabía que él iba a pasar por su espalda. Tomás se detuvo para ayudarla, saludándola y preguntándole qué le ocurría, manifestando Lucía que no le funcionaba el coche. Tomás accionó la llave de contacto no haciendo absolutamente nada el vehículo, por lo que fue a mirar en la batería, comprobando que el cable que tenía que estar unido al borne del polo positivo se hallaba suelto. Tras engancharlo, el coche arrancó. Lucía le dio las gracias, invitándole a su casa a tomar algo en prueba de agradecimiento. Tomás accedió, dándole dos besos y marchándose hacia su casa. Cuando se iba, Lucía pensó que le había salido bien la jugada de quitar un cable de la batería. No podía competir físicamente con otras mujeres más jóvenes que ella por ese hombre, pero sí sabía utilizar sus argucias para poder estar con él.
Mientras se alejaba Tomás andando iba sonriendo. No le había dicho nada a Lucía, pero la había visto desenganchar el cable de la batería cuando salió, por otra puerta, a buscar a un camarero que se encontraba fumando en la calle. Le fascinaba la imaginación de esa mujer para intentar obtenerle. Por ese motivo, porque todavía estaba de buen ver y porque también era conocedor de la entrega sin límites que te daba una mujer veterana que había pasado la barrera de los cincuenta años decidió aceptar su invitación.
Tras sentarse en unos sillones de cuero bastantes cómodos, intercambiarse unas cuantas palabras y cruzar un par de miradas lascivas, Lucía pasó a la acción.
A su edad ya no iba a perder el tiempo. Se acercó a Tomás arrodillándose delante de él mientras le miraba a los ojos, le desabotonó el pantalón, le bajó la cremallera, sacó su pene afianzándolo con la mano derecha y lo empezó a chupar.
Tomás cerró los ojos pensando que, efectivamente, no se había equivocado al aceptar la invitación. Lucía le comía la polla como si fuera la última cosa que fuese a hacer en su vida. La entrega sin medida de una mujer que, posiblemente, cuente con pocas oportunidades como esa, no tenía precio. La lengua experta trabajaba la deseada carne que se iba agrandando en su boca. Ella le tenía ganas desde hacía mucho tiempo, concretamente desde que estuvo en su casa cuando fue a ver a Raquel, produciéndose posteriormente el fatídico desenlace con su esposa. Ese día ya le dio a entender, guiñándole un ojo, que le interesaba; sabía, por la cara que puso, que Tomás había captado el mensaje.
Su garganta engullía el miembro, acariciando el suave prepucio con su campanilla. La saliva de Lucía se escapaba entre la comisura de sus labios, descendiendo por los testículos. Tomás notaba cómo le bajaba por los huevos llegando un poco hasta su ano. Ella se detuvo, sacando la polla de su boca para poder quitarle completamente el pantalón. Cuando lo hubo hecho, le levantó un poco las piernas situando sus manos en la parte trasera de los muslos, quedando las rodillas de él próximas a su cara. Con esta acción, Tomás apoyaba su cuerpo en el sillón únicamente con la espalda, dejando su ano libre de impedimentos físicos. Lucía iba a recoger con su lengua la saliva que había ido bajando desde la polla y los huevos y que había acabado en su esfínter. Empezó a lamérselo como si fuera una bola de helado que estuviera derritiéndose rápidamente. Tras limpiarle bien los bajos, Lucía se incorporó, quitándose la ropa y quedando completamente desnuda. Se abrió de piernas, colocando un pie a cada lado de los brazos del sillón. Bajó su línea de gravedad poniéndose en cuclillas, situando su coño en la boca de Tomás. Este se arrancó a devorarlo, agarrando con sus manos el culo de ella para que no se fuera ni un ápice hacia atrás. Lucía percibió esa sensación (que hacía mucho tiempo que no experimentaba) de éxito y triunfo personal que da el sentirse deseada por un hombre. Eso que tantas veces había notado de joven y que ahora, debido al paso inevitable de los años, hacía tiempo que no advertía. Por todo ello, supo en ese preciso instante que se iba a dejar hacer de todo por Tomás. Lo que él le pidiera se lo iba a dar, lo que él deseara se lo iba a satisfacer…
Al cabo de dos horas Tomás salía por la puerta del chalet de Lucía. Esta se había quedado tumbada boca arriba en la cama, con las piernas abiertas, apoyando sus manos en el coño mientras su piel seguía sudada y reviviendo, con los ojos cerrados, todo lo acontecido.
—Hijo de puta —dijo ella sonriendo.
Nada más subirse al coche, Tomás cogió el teléfono móvil y le escribió un mensaje a Martina:
Solo tú haces que un lugar insignificante
se convierta en un sitio mágico y especial.
Tu mera presencia envuelve cualquier
entorno en alegría y paz, transmitiendo
sosiego a mi alma inquieta.
Inundas con tu espíritu los huecos que
deja la tristeza y melancolía que vaga
buscando almas dañadas por las
heridas del amor.
Tus palabras son escudos que repelen
todo sentimiento de culpa y remordimiento.
En suma, eres para mí el más preciado amuleto.
Mi talismán del amor.
Al minuto, Martina contestó:
Solo la letra es entendible por aquel
que la quiere sentir.
—Yo la siento, como deseo ahora mismo sentirte a ti, ¿te vienes a mi casa? —le preguntó a Tomás con voz sugerente.
—Voy —contestó, arrancando el vehículo y dirigiéndose hacia el pueblo de Hueva.
Martina llevaba residiendo en ese municipio desde hacía unos meses. Se había independizado de sus padres pero no deseaba irse a vivir muy lejos de ellos por si acaso, por tal motivo, había alquilado una casita en esa pequeña localidad cercana a Hontoba.
La llegada de Martina había revolucionado a sus residentes. Cierto era que en un pueblo pequeño todo se magnificaba: el amor, los celos, las rencillas, las alegrías, la tragedia… Todo cobraba una intensidad desmedida que acrecentaba los sentimientos. Por eso, a veces, vivir en este tipo de lugares era vivir con más pasión, apreciando cada segundo disponible de la vida.
Para sus ciento cuarenta habitantes censados, ver pasear por sus calles a semejante mujer era como si uno estuviera en Siberia en pleno mes de febrero y se encontrara a una joven deambulando en biquini. Su juventud, su color de piel y, sobre todo, su fascinante culo, hacían que a más de uno se le salieran los ojos. Alguno pensaba, después de observarla andar, que le había tocado la lotería. Ella era un diamante en bruto para el sexo masculino, y un rival exponencial para el femenino.
Tomás llegó a Hueva. Estacionó el coche en la calle del Conde de Zanoni, frente a un portón de madera flanqueado por bloques de piedra lisa. En su dintel había un escudo de armas labrado, sujeto por dos figuras masculinas y sobre una leyenda escrita: «Amor in Unum». Vigilando dicho portón, desde su parte trasera, se levantaban unos altísimos cipreses. Todo ello formaba parte de una enorme casona de tres plantas de color mostaza que contaba, para el acceso a la puerta principal, con una escalera de bloques de piedra de cinco peldaños, simulando esta un pequeño templo maya.
Tomó la calle del Tropiezo para dirigirse hacia la calle del Castillo, separadas ambas por la plaza del pueblo (centro neurálgico del mismo). Hizo una breve parada allí, apreciando la robustez de los muros de la iglesia parroquial de Nuestra Señora de la Zarza, la cual se encontraba algo más elevada respecto al resto de edificaciones colindantes. Observó la acogedora fachada del ayuntamiento, custodiada a sus espaldas por un monte próximo, pareciendo este ser una barrera defensiva de toda esa parte del pueblo. Le llamó también la atención un altísimo palo que se encontraba en la plaza, entre medias de la iglesia y un rollo, creyendo Tomás que sería utilizado en las fiestas del municipio para realizar el juego de la cucaña. Continuó recto, cogiendo ya la calle del Castillo. A los pocos metros advirtió los restos de la antigua muralla, vestigio vivo de tiempos pasados más gloriosos. Vio cómo, adyacente a la muralla, existía una rampa ascendente que iba directa hacia las viviendas que había en ese lado de la calle, continuando la calzada en un plano inferior. Tomás cogió la rampa, pasando por debajo del techado exterior de una de las casas (estando este cubierto por una enorme y antigua parra llena de racimos de uvas) y deteniéndose frente a la vivienda de al lado (Martina residía ahí, en el número cuatro de dicha calle). Antes de llamar a la puerta (la cual parecía ser la primera de otra más grande debido a que existía en la fachada un gran arco de piedra) se giró, apreciando el verdor de los montes cercanos que bordeaban el pueblo. Los tonos ocres del sol al atardecer alumbraban sus aristas, resaltando con ello aún más el verde oscuro de las zonas ocultas o poco iluminadas.
—Toc, toc, toc —llamó a la puerta con los nudillos.
—Ya voy —contestaron desde el interior.
Al instante, Tomás vio aparecer el precioso rostro de Martina.
—Pasa, guapo.
Tomás, nada más entrar le dio dos besos, sintiendo la suave y tersa piel de la cara en sus labios mientras inhalaba el sensual y atrayente perfume que portaba.
Martina también le olió cuando le besó, extrañándole un poco que careciera de perfume cuando este siempre llevaba. No le dio importancia ni hizo ningún comentario al respecto, lo que facilitó que Tomás no tuviera que inventarse una excusa (era lo que tenía venir de yacer con otra mujer y tener que ducharse en su casa).
Martina le dio la espalda, levantando la mano derecha a la altura de su cabeza con el dedo índice estirado y doblándolo hacia delante dos veces seguidas, dándole a entender que le siguiera. Mientras ella andaba hacia su alcoba Tomás le observaba el culo, las mallas ajustadas de color azul que llevaba se adaptaban a la perfección a su espectacular trasero. Cada paso que daba era una provocación. Antes de seguirla como un perrillo en celo no pudo evitar pensar en la grandiosidad de las mujeres, en todas ellas. Hacía escasamente una hora se encontraba haciendo el amor con una mujer madura, de carne caída, de piel arrugada y con manchas; la cual le había dado todo, sin límites ni restricciones y él había quedado muy satisfecho, obteniendo sexo, amor y vida. Y ahora se encontraba frente a esa mujer joven, tan dispar en años respecto a Lucía, de piel turgente, elástica y lisa; de carne recia, consistente y firme, y la cual le iba a dar también todo, sin reservas ni objeciones, obteniendo asimismo sexo, amor y vida. Para él, cada mujer era un zafiro distinto, un valioso mineral del cual extraer la esencia de la vida.
Tomás fue tras ella. Cuando entró en la habitación vio cómo tenía preparadas una cubitera con hielos y una botella de vino blanco descorchada en su interior. En la mano llevaba dos copas de cristal rellenas del aromático líquido.
—Toma, cielo —dijo, ofreciéndole una de las copas.
—Muchas gracias, tesoro —contestó, cogiéndola y brindando mientras le guiñaba un ojo—. Por el deseo de alcanzar lo deseado.
Martina sonrió, esbozando una sonrisa cómplice antes de beber de su copa.
A los cinco minutos ya se encontraba Tomás utilizando sus dedos con maestría. Mientras besaba y mordía los labios de Martina, sus falanges iban abriéndose paso entre los otros labios. Introdujo primero el dedo corazón, entrando y saliendo delicadamente, realizando posteriormente pequeños círculos en su interior. Cuando ya se iba humedeciendo la cerrada cueva pasó a utilizar el pulgar de la misma mano para acariciar el clítoris, no dejando de meter y sacar el dedo. Acercó su lengua para lamer el clítoris, alternando el suave contacto del pulgar con profundos lametones. Estuvo así un par de minutos hasta que apareció el dedo anular, teniendo este como cometido buscar el codiciado ano. Antes de acariciarlo, Tomás lo hidrató con una lenta pasada de lengua. Ahora que estaba todo mojado, se dirigieron los tres dedos de su mano derecha a tocar por separado cada tecla del piano consiguiendo que la boca de Martina generara una dulce melodía. Al rato, dejó de utilizar el dedo anular, pasando a la acción el dedo índice que fue en compañía del corazón, siguiendo el pulgar con su cometido. Martina notó el llenado en su coño. Su espacio empezaba a taparse. Cierto era que aún tenía hueco para algún que otro dedo, pero su cerrada vagina envolvía esos apéndices articulados al igual que lo iba a hacer con su polla. Ella sabía que Tomás se volvía loco cuando se la metía de primeras, la sensación de abrirse paso por su interior estando su coño apretado transformaba sus facciones. Esta vez Tomás la iba a meter estando ya algo más abierto, haciéndolo a adrede, necesitaba tiempo para reponerse de casi dos horas continuas de sexo con Lucía. Además, no quería jugarse el dejarla insatisfecha, ya no era ningún veinteañero. No se detuvo con sus dedos hasta que se corrió, extrayéndolos lentamente para llevarlos a su boca y chuparlos. El flujo de Martina era puro almíbar para su paladar.
—Ahora empieza lo bueno —dijo Tomás mientras la miraba.
Ella se encontraba con las piernas abiertas como si fuera una rana, los brazos estirados a la altura de los hombros con las palmas hacia abajo, los ojos cerrados y sus incisivos superiores apretando el labio inferior; su vagina, completamente empapada, solicitaba a gritos ser penetrada. Se puso encima de ella y, tras besarla apasionadamente en los labios, se metió hasta el fondo de forma súbita y repentina. Martina dio un respingo levantando ligeramente las nalgas, aprovechando él dicha circunstancia para tomarla del culo y apretarla con más fuerza. Ya fue todo un no parar durante diez minutos (lo que tardó Tomás en expulsar su semen). Tras esta primera eyaculación en la que terminaron los dos completamente sudorosos y, tras dejar pasar unos minutos, volvieron a reanudar. Tomás abandonó la casa de Martina a las tres horas de haber entrado, eran ya las once de la noche y se encontraba completamente exhausto y sediento.
—Hola, chaval, ¿sabes dónde hay un bar en este pueblo? —le preguntó a un niño de unos doce años que se encontraba correteando junto a sus amigos por la plaza del ayuntamiento.
—Sí. Tiene que coger la calle Mayor y se lo va a encontrar a su izquierda —dijo el crío, señalando con su dedo la dirección a seguir y saliendo a la carrera.
Tras andar brevemente, Tomás observó el letrero luminoso del bar El Chispa. Accedió detrás de una pareja que acababa de llegar justo delante de él.
—¿Nos pone dos cervezas frías? —solicitó el hombre a la camarera.
—Ahora mismo —contestó educadamente—, ¿y usted qué desea? —le preguntó también a Tomás.
—Otra, por favor.
La mujer sirvió las tres cervezas y unas patatas fritas de aperitivo a la vez que empezó a entablar conversación con la pareja.
Tras dar un largo trago a su cerveza Tomás echó una rápida ojeada por el interior del bar (este parecía ser también una tienda de ultramarinos), volviendo a prestar su atención a la camarera al haber escuchado cómo estaba contando que en el año mil novecientos setenta y tres se había estrellado un avión norteamericano en Hueva, falleciendo veinticuatro personas y salvándose solamente una gracias a un vecino del pueblo que logró rescatarlo con vida. La pareja se mostraba muy interesada en lo que la mujer les estaba contando, volviendo a pedirle otras dos cervezas. Después de traérselas reanudaron la conversación.
Tomás observó detenidamente a la camarera mientras esta no paraba de hablar con los clientes: parecía ser una señora de setenta y tantos años pero que aparentaba ser bastante más joven, pelo liso, corto, canoso, bonita dentadura (no acorde con sus años) y sonrisa encandiladora; labios lisos y hermosos de mujer de cuarenta años, ese tipo de labios que uno siempre quiere besar; amigable, encantadora, de conversación agradable e interesante, de esas charlas que uno no quiere abandonar. Sus palabras parecían un truco para beber, beber sin parar…
—Señora, ¿qué le debo? —preguntó Tomás, echándose mano al bolsillo para pagarle la cerveza.
—Me llamo Pepa, joven —contestó la camarera—. Un euro y cincuenta.
—Encantado, Pepa, yo me llamo Tomás. —Dejando una moneda de dos euros sobre la barra y levantándose de la silla para marcharse—. Un placer conocerla.
—Igualmente, hijo.
Mientras se dirigía hacia su vehículo iba pensando en Lucía y Martina.
—Vaya día —dijo cuando se montó en el coche—. Bueno, vaya semana… (recordando lo que había hecho hacía dos días).
Raquel se encontraba leyendo uno de los poemas del libro que le regaló Tomás:
Sabía que era ella.
Me di cuenta cuando sus palabras
transmitían paz y consuelo a mi corazón.
Cuando necesitaba, como lluvia que cae
en arena del desierto, sus abrazos y
caricias, dándomelos siempre con ternura
y dedicación.
Su timbre de voz, escuchándolo con los
ojos cerrados, me transportaba a una
playa deshabitada de agua cristalina
del Pacífico sur.
Mirada limpia, tacto fino, susurro
enloquecedor que atrapa y envuelve
mi yo interior.
Besas llenando mi vida con tu sabor.
Así, amor, ¿para qué quiero buscar otro calor?
Cerró El tren del amor, dejándolo sobre la mesa y cogiendo su teléfono móvil para llamar a Sebas. Habían tenido una fuerte discusión y no sabía nada de él desde hacía dos días.
A Sebas le sonó el teléfono mientras iba andando por la calle de Hortaleza de Madrid, se dirigía hacia una de las saunas que se encontraban en la zona de Chueca. Tras mirar quién le llamaba decidió no cogerlo. Era Raquel, habían discutido a consecuencia de un beso dado por ella a un hombre que no conocía de nada en un bar de copas de Alcalá de Henares encontrándose él presente. Cierto era que Raquel iba bastante bebida, pero ya era la segunda vez que lo hacía y si realizaba eso delante suya, ¿qué no haría en su ausencia? Ella le llevaba llamando desde ayer pero él la ignoraba, por eso se encontraba en esa zona de Madrid. Los hombres, a la hora de relacionarse y de practicar sexo, daban menos problemas que las mujeres. No era la primera vez que se había enrollado con tíos ni que acudía a esa zona de la capital, pero lo cierto era que desde que estaba con Raquel no había estado con ninguno (salvo ese encontronazo fortuito con Tomás), ni había frecuentado de nuevo ese lugar.
Ahora, iba a olvidarse de sus problemas y a disfrutar de la vida en todas sus vertientes. Primero, se pasó por casa de un antiguo conocido en la calle de San Marcos para adquirir algo de droga (cocaína y éxtasis). Ya en casa de este se tomó una cerveza, un cuarto de pastilla y una raya de coca que corrió a cuenta del vendedor. Cuando salió del domicilio se dirigió hacia una sauna cercana. Abonó veinte euros en la entrada (siendo este el importe por el acceso y una consumición), le dieron la llave de una taquilla y una toalla blanca. Cuando Sebas se hubo despojado de su ropa dejándola en la taquilla se comió otro cuarto de éxtasis, dirigiéndose luego hacia la barra. Ya de camino a esta iba cruzando miradas y mostrando intenciones. Lo bueno de este tipo de establecimientos era que, por veinte euros, podías tener todo el sexo que quisieras, sin límites ni restricciones,
haciendo realidad todos tus sueños.
Era jueves por la tarde y Tomás había decidido ir al centro de Madrid, se encontraba por Chueca. No sabía muy bien qué hacía por allí pero quería airearse y salir fuera de los lugares que siempre frecuentaba. Deambulaba por las calles de tan peculiar zona del barrio de Justicia del distrito Centro. Allí todo era diferente, peculiar, los escaparates de los establecimientos era distintos (tiendas de ropa erótica, locales con banderas del colectivo LGTBI, etc.), cada cual iba a lo suyo no importando la ropa ni el aspecto físico de ninguno. Cada ser humano era único y especial, interactuando a la perfección con el entorno multicultural y social. Se detuvo a las puertas de una sauna. Vio cómo varios hombres, tras mirarle fijamente, entraban en ella. No sabía por qué se había detenido ahí ni lo que allí dentro habría, pero la verdad es que tenía curiosidad. Un hormigueo recorrió su cuerpo mientras se encontraba parado. No sabía lo que hacer (pasar o seguir de largo), se encontraba indeciso. Tras un momento de incertidumbre decidió pasar, diciéndose mientras lo hacía:
La vida en sí, es un proceso de
transformación continuo.
Estaba perdido. Comprobándolo, nada más entrar, el responsable de la sauna. Por tal motivo le informó de todo (normas, servicios que ofrecían, distribución del local, tipo de clientela, etc.). Tomás escuchó atentamente, abonando los fijados veinte euros para acceder. Mientras se estaba quitando la ropa comenzó a temblar un poco.
—Ya no hay marcha atrás —se dijo.
Con la toalla enrollada por la cintura se dirigió hacia la barra. Se iba a tomar la copa de la consumición y probablemente dos o tres más, lo necesitaba…
Sebas le dio las gracias al atractivo y joven camarero que le acababa de servir la copa en la barra de la sauna. Tras agarrar el vaso con su mano derecha se giró hacia atrás para ver al resto de clientes y empezar a valorar los candidatos. Fue en ese preciso instante cuando le vio llegar. Se quedó atónito, sorprendido y eclipsado. No se lo podía creer, ¿qué hacía allí? Sus ojos no podían apartarse de él. Le veía andar dubitativo, con paso indeciso. No cabía duda de que era la primera vez que entraba en un local como ese, como también fue la primera vez que le tocó un hombre cuando él lo hizo. Se excitó muchísimo. La idea de poder ser su guía y maestro sexual junto al recuerdo de cuando estuvieron haciendo el trío con Raquel fue lo que hizo que se empalmara. Tenía el presentimiento de que esa noche no iba a ser una noche cualquiera.
Tomás andaba despacio. Antes de llegar a la barra observó una fila de pequeñas estancias contiguas a su derecha. La primera y segunda habitación se encontraban con las puertas cerradas, oyéndose jadeos de placer provenientes de su interior. La tercera tenía la puerta abierta, viendo cómo existía una pequeña televisión colgada en la parte alta de una de la paredes reproduciendo un vídeo sexual (un hombre maduro estaba a cuatro patas y otro, bastante más joven y con un pene de considerable tamaño, le estaba dando por detrás). En un pequeño camastrón de plástico se encontraban dos hombres realizando la misma escena que veían en la televisión. En la cuarta estancia se encontraba un hombre, con cierto sobrepeso y completamente depilado, tumbado boca abajo y con las piernas abiertas sobre una especie de potro. Un musculoso veinteañero le estaba follando mientras otro joven se encontraba al lado, de pie, con la polla empalmada y protegida con un preservativo y aguardando su turno. Tomás se detuvo un instante para mirar, momento en el cual, el joven que se encontraba esperando se percató de su presencia guiñándole un ojo e indicándole con la mano que pasara. Tomás tragó saliva y continuó andando, fijando sus ojos en los clientes que se encontraban en la barra del local.
—¡Dios! ¡No, no puede ser…! —exclamó.
No daba crédito a lo que veían sus ojos, ¿cómo era posible que él estuviera allí? ¿Qué probabilidad existía para que coincidieran ellos dos en una sauna gay de la capital de España?
—Hola, Tomás —dijo Sebas—. Vaya una casualidad, ¿no?
—Hola, Sebas. Sí, desde luego que lo es —contestó Tomás un poco nervioso.
—La verdad es que no te hacía yo a ti en un sitio como este — manifestó Sebas.
—Ya, yo tampoco sé lo que hago aquí, sinceramente.
—Bueno, de momento tomarnos una copa —dijo Sebas mostrando una sonrisa.
Esas palabras, junto con la expresión de su cara, fueron las propicias para que Tomás se relajara y pidiera una ginebra con tónica.
—No nos hemos vuelto a ver desde que lo hicimos en casa de Raquel. Pese a la lógica y entendible sorpresa inicial, ¿te gustó lo que ocurrió luego? —preguntó Sebas.
—Para mí fue un shock en todos los aspectos, pero sí, me agradó
—respondió Tomás.
—No voy a preguntarte nada referente a Raquel. Eso ahora, o por lo menos a mí, no me importa. ¿Te complació lo que yo te hice? ¿Te di placer? —volvió a preguntar Sebas.
Tomás dio un largo trago a su bebida antes de responder.
—Sí, me gustó mucho. Experimenté algo diferente que no había sentido nunca y puede ser que fuera eso lo que hoy me ha arrastrado hasta aquí —respondió, mirándole a los ojos.
—Seguro que sí. Déjame que vuelva a ser yo el que te haga sentir de nuevo… —sugirió Sebas poniéndole la mano en el hombro.
Tomás se sobresaltó un poco al notar el tacto en su piel. La garra curtida de Sebas contrastaba con la dulzura y comprensión de sus palabras. La situación de ambigüedad imperaba en su cabeza y, a partir de esa noche, en su sexualidad.
—Nunca lo he hecho con un hombre.
—Tú tranquilo, yo te guiaré; no harás nada que no quieras y si en algún momento estás incómodo o molesto paramos —respondió Sebas con dulzura.
—De acuerdo.
Sebas pidió otras dos copas al camarero.
—Ahora vuelvo —le dijo a Tomás—, voy un momento a mi taquilla.
Llegó a los dos minutos.
—Vente —dijo, cogiendo su copa.
Tomás le hizo caso, acompañándole.
Atravesaron una piscina ocupada por cuatro hombres: uno se encontraba chupándole la polla a otro (el que parecía más guapo de todos), y otro de ellos se encontraba con casi la totalidad de su cuerpo dentro del agua, solamente dejando al aire el culo y parte de la cara (para respirar) mientras que el que quedaba le lamía el escroto y el ano con verdaderas ansias, recreándose en su cometido.
Llegaron a una habitación casi oscura, únicamente iluminada por una bombilla roja. Sebas cerró la puerta, quitándose la toalla y dejándola encima de la cama. Tomás le imitó.
—Tranquilo, esto no es otra cosa que darnos placer y amor; entre dos hombres, sí, pero es lo mismo —le tranquilizó Sebas.
Tomás asintió con la cabeza.
Sebas recordó cómo fue su primera vez: brusca, fría y un poco doliente. Por tal motivo no quería que le ocurriera eso a Tomás. Deseaba que tuviera un grato recuerdo con él, aunque a lo mejor en el futuro no se volvieran a ver jamás. Se acercó a Tomás, le agarró el rostro con las dos manos y le besó; este sintió la lengua dentro de su boca, mezclándose la saliva de Sebas con la suya. Notó cómo las manos se posaban en su cintura atrayéndolo hacia su cuerpo, percibiendo su polla dura contra la suya (todavía un poco flácida por lo prematuro de lo hasta ahora acaecido). Sebas le tumbó encima de la cama. Comenzó a tocarle el miembro suavemente, no queriendo realizar ningún movimiento brusco que pudiera incomodarle.
—Déjate llevar —dijo Sebas. Empezando a chuparle la polla mientras le acariciaba los abdominales con las manos.
Tras un tiempo, colocó a Tomás de lado. La pierna que se encontraba en contacto con la cama estaba estirada y la otra se hallaba doblada en ángulo de noventa grados, con la rodilla dirigida hacia el abdomen.
Sebas cogió lo que había ido a buscar a la taquilla: un bote de popper, un gel de lubricante anal y varios preservativos.
—Toma, huele —le ofreció a Tomás, poniéndole el bote abierto de popper en la nariz.
Tras permitir que realizara varias inhalaciones seguidas, Sebas apartó el bote, cogiendo el lubricante y echándose bastante en el dedo índice de su mano derecha. Se tumbó a su lado posicionándose a su espalda, comenzando a besarle en el cuello para ir en busca de su boca. Mientras, su dedo índice acariciaba en círculos los pliegues exteriores del ano. Tomás se estremeció. Poco a poco, sin prisas, fue introduciendo la primera falange del dedo. Pese a la novedad, por ser su primera vez, Tomás relajó el esfínter dejándolo acceder. Sebas lo percibió, introduciéndolo hasta la segunda falange. Lo metía y sacaba de forma continua mientras notaba cómo se empalmaba, su pene iba acorde a la excitación que sentía; no todos los días podía uno desvirgar a un principiante...
Sebas sacó el dedo, incorporándose de la cama para ponerse entre las piernas de Tomás y empezar a comerle la polla. De nuevo, mientras se la chupaba, lo introdujo, entrando este en su totalidad. Ahora sí que Sebas tenía la polla durísima, iba a dar el paso definitivo, el asalto final hasta conseguir entrar donde hasta ahora nadie lo había hecho. Extrajo el dedo, paró de comerle la polla y empezó a restregar el prepucio por el ano. Tomás notó el calor del glande.
—Esto ya va en serio —pensó.
Sebas echó mano del preservativo para ponérselo, después lo embadurnó de lubricante anal y levantó las piernas de Tomás.
—Tranquilo, relájate, y confía en mí —dijo mirándole a los ojos.
Tomás asintió con la cabeza cerrando los párpados.
Sebas afianzó el glande poniéndolo en el ano, comenzando a empujar lentamente. Apretaba un poco y paraba, dejando que el esfínter se acostumbrara a la apertura y también permitiendo que Tomás asimilara las sensaciones; este notaba cómo la punta de la polla se abría hueco entre sus carnes con su beneplácito. Sebas iba entrando poco a poco, cada vez más, ya tenía todo el glande dentro. Se echó un poco más de lubricante en la parte del pene que se encontraba fuera. En ese momento le pudo la ansiedad, empujando un poco más fuerte de lo que debía hacerlo. Tomás se aquejó, apretando un poco los dientes y exclamando un leve quejido de dolor.
—Perdona —dijo Sebas, siendo conocedor de que se había dejado llevar por la excitación. Sabía perfectamente el dolor que podía haber sentido, él lo había sufrido en sus carnes.
Tras ese pequeño percance continuó, no logrando evitar que su polla se pusiera más dura aún; deseaba tanto metérsela hasta el fondo...
Tomás se estaba dejando hacer, colaborando en todo momento. Sebas empujó otro poco, metiendo ya casi la totalidad de su miembro; veía la cara de Tomás y lo que esta transmitía (inocencia, placer y sumisión). Ya era suyo, ahora sí que sí. Apretó del todo, sintiendo cómo su polla se abría paso por el intestino grueso hasta topar el vientre contra los huevos de Tomás. Una vez que ya era suyo, le agarró del pene y empezó a masturbarle.
Tomás se moría de placer, se sentía vulnerable y lleno, a la vez que colmado y pletórico. Era una sensación extraña la de que te estuvieran penetrando por el culo a la vez que te hacían una paja. Era esa dualidad: entre lo masculino y lo femenino, entre lo abrupto y lo sensible, entre el dar y ser dado, lo que hacía sentirse completamente pleno y satisfecho.
Sebas, pese a no ser la primera vez que estaba con un hombre no pudo evitar correrse rápidamente. Tras hacerlo, le tocó el turno a Tomás.
—¿Te has hecho algún análisis de sangre recientemente? —preguntó Tomás.
—Sí, y está todo bien.
—¿Has tenido relaciones sexuales hace poco sin precaución? — volvió a preguntarle.
—Solo he estado con Raquel. Si lo que quieres es darme por el culo sin goma, hazlo ya y déjate de gilipolleces.
Tomás se rio, era exactamente lo que iba a hacer. Echó un poco de lubricante en su polla y en el ano de Sebas.
—Confía también en mí —dijo Tomás.
Sebas sonrió. Por el tono de voz supo que iba a ser algo más brusco, pero le encantó, quería que fuera así.
Tras pocos preámbulos, Sebas sintió cómo la polla de Tomás recorría el interior de su cuerpo, notando su dureza y calidez.
Al poco tiempo, ya le estaba dando bien fuerte. El pubis de Tomás impactaba duramente contra el culo de Sebas, este abría la boca gimiendo a medias, entre dolor y placer. Poco más duró Tomás, corriéndose como hasta ahora creía que nunca lo había hecho; su semen transitaba, hasta entonces, un lugar prohibido. Sus manos afianzaron el culo de Sebas pegándolo a él, este miraba hacia atrás buscando con su mirada los ojos de Tomás. Ambos intercambiaron lo que se da cuando dos personas hacen el amor: entrega, complicidad, placer, fluidos y pasión.
Se despidieron dándose un beso dentro de la sauna y marchándose cada uno por su lado, no sin antes intercambiarse los números de teléfono.
Tomás tenía el vehículo estacionado dentro del parking de la plaza Pedro Zerolo, Sebas en la calle del Caballero de Gracia. Ninguno de los dos se percató del grupo de jóvenes magrebíes que se encontraban en la acera de enfrente, a la salida de la sauna, y que decidieron seguir a Sebas posiblemente por la cadena de oro de considerable grosor que llevaba al cuello. Sebas se dirigió hacia la calle de Hortaleza para atravesar la calle Gran Vía, los cuatro jóvenes iban detrás de él a unos quince metros de distancia. Cruzó la arteria principal del centro de Madrid llegando a la calle de la Montera. Su intención era girar a la izquierda, ya que el coche lo tenía estacionado en esa calle. Cuando llegaron a la calle de la Montera uno de los magrebíes se separó del resto, adelantando su marcha. Sebas iba andando, ajeno a lo que sucedía a su espalda; estaba más interesado en observar a dos prostitutas, de prominentes culos y muy guapas de cara, que se encontraban apoyadas en el cierre metálico de un establecimiento que parecía no ejercer su actividad desde hacía algún tiempo.
—Hola, guapo —le dijo cuando pasó a su altura la meretriz que llevaba unos pantalones vaqueros ajustados y unas botas altas de color negro.
—Buenas noches, señoritas —contestó Sebas, guiñándoles un ojo y mostrándoles una sonrisa.
—¿No quieres pasar un rato agradable? —preguntó la otra prostituta que llevaba un escote de vértigo que dejaba apreciar el enorme y precioso pecho que tenía.
Sebas detuvo su marcha, observándolas detenidamente. No había duda de que tenían una buena follada.
—¿Cuánto valdría pasar un buen rato?
—Por ser tú, cincuenta euros el polvo —contestó la de las botas negras.
Sebas observó a las dos: tenían el pelo largo de color rubio, una liso y otra rizado, ambas guapas de cara y con un cuerpazo que se veía a simple vista. Le parecía mentira que estuvieran trabajando en la calle y no en un burdel de renombre. La verdad es que no le apetecía elegir entre una y otra, le gustaban las dos.
—¿Y cuánto sería por estar una hora con las dos? —preguntó con cara de pícaro.
Ambas se echaron a reír.
—¿Vas a aguantar una hora? —contestó la del pecho prominente, mirándole de arriba abajo.
—Solo hay una manera de saberlo, claro, si me dejas un buen precio —replicó Sebas.
Las dos señoritas se miraron.
—Por ese tiempo solemos cobrar doscientos euros por el servicio de una sola —dijo la del pantalón vaquero ajustado.
—Es una tarifa un poco elevada para la calle —contestó Sebas.
—Date cuenta que tardo quince minutos en que se corra un tío, y eso que pierdo diez entre subir y bajar escaleras hasta que llego al piso y me quedo desnuda —manifestó, señalando con el dedo el portal que tenían al lado.
Sebas la miró detenidamente pensando que no le extrañaba; estaba tremenda, aparte de que era una profesional del sexo.
—No puedo pagar cuatrocientos euros, se me va de precio.
Las dos prostitutas se miraron, realizando un gesto afirmativo con la cabeza. La verdad es que no todos los días tenían clientes como ese hombre.
—Por ser tú, te lo dejamos en doscientos euros —dijo la que llevaba el escote.
—Hecho, ¿hay algún cajero automático cerca para sacar dinero?
—Sí, a unos doscientos metros, en la calle de la Virgen de los Peligros, según bajas esta calle a la derecha. No tardes mucho.
—Tranquilas, chicas, esperadme.
Sebas iba andando por el centro de la calzada, a esas horas no circulaban coches y menos aún por esa calle.
Los magrebíes, que se habían quedado esperando a unos metros de distancia, continuaron siguiéndole. El que se había adelantado solo se colocó en la acera de la izquierda, encontrándose ya casi a la misma altura que Sebas. Los otros tres iban por la acera de la derecha, unos siete metros por detrás. Parecía que iban a actuar ya.
Sebas echó mano a la cartera que llevaba en el bolsillo derecho delantero del pantalón y extrajo su tarjeta de crédito. El joven que iba por la acera de la izquierda lo vio, mirando inmediatamente al resto de sus compinches y haciéndoles una señal con la mano (dándoles a entender que esperasen). Sebas encontró el cajero del banco Unicaja nada más girar a su derecha en el cruce de calles, en la acera de enfrente. Antes de meter la tarjeta bancaria miró a su alrededor, viendo cómo a su izquierda, detrás de él y apoyado contra un coche se encontraba un joven parado (los otros tres se habían quedado en la calle del Caballero de Gracia). Sacó doscientos cincuenta euros, guardándoselos inmediatamente en la cartera y reanudando el camino de vuelta hacia donde le esperaban las prostitutas. Sebas iba pensando cómo se lo iba a pasar durante una hora, sería el broche final a una noche espectacular e inigualable. Antes de dejar la calle de la Virgen de los Peligros para coger la del Caballero de Gracia, justo cuando había rebasado al joven que había observado e inmediatamente antes de atravesar la calzada, escuchó a su espalda.
—Hola, amigo, perdona, ¿tienes un cigarrillo?
Sebas se giró rápidamente, cerrando los puños mientras lo hacía y mirándole de arriba abajo. Sabía, por su experiencia, que lo mismo tendría que sacudirle.
—No, no ten…aggg. —No pudo terminar la frase, un fuerte brazo se encontraba oprimiéndole el cuello por detrás, realizándole la estrangulación sanguínea conocida vulgarmente como mata león. Sebas la conocía perfectamente (él la había utilizado en dos ocasiones), sabía que tenía poco tiempo de reacción. Por puro instinto, sus manos fueron al codo derecho del atacante para tratar de aliviar un poco la presión sobre su cuello y poder coger aire. Echó su cuerpo hacia atrás para inmediatamente desplazarlo hacia delante (realizando un balanceo rápido y seco), agachándose un poco y proyectando al agresor por encima de su hombro derecho, cayendo este al suelo de espaldas. El golpe fue brutal. Cuando iba a golpearle en la cara, vio que el joven que le había pedido tabaco venía hacia él con intención de patearle la cabeza como si fuera esta un balón de fútbol. Se protegió con los antebrazos justo a tiempo, recibiendo el impacto y cayendo hacia atrás de espaldas. Se levantó como un rayo, propinando un derechazo al magrebí que se encontraba más próximo a él y que hasta entonces no había intervenido. El joven que le había pateado le lanzó un puñetazo impactando en su nariz. Comenzó a sangrar. Miró a su derecha y vio cómo uno de ellos venía hacia él. Le lanzó una patada lateral deteniendo en seco su avance. El magrebí que había proyectado al suelo se había levantado. Analizó rápidamente la situación: frente a él se encontraban el joven que le había pedido el cigarrillo y el musculoso que le había enganchado del cuello, a su derecha y, a tres metros de distancia por la patada dada, se encontraba otro de ellos, y a su izquierda, recuperándose del puñetazo recibido, el cuarto. Pintaba mal la cosa, iba a tener que emplearse a fondo y, sobre todo, ser efectivo. El de su izquierda fue el primero que se arrancó y también el primero que cayó, Sebas le metió un crochet de derecha en toda la mandíbula. Nada más lanzar el golpe y, debido a que ya tenía encima al magrebí musculoso, soltó velozmente su mano derecha sobre la cara de este golpeándole con los nudillos y cambiando la guardia para lanzar, desde atrás, la rodilla izquierda. Notó en su rodilla cómo se fracturaban las costillas flotantes. El agresor tocó suelo cayendo de bruces, aprovechando Sebas para rematarle con un rodillazo (esta vez de su pierna derecha) en la cara. Se desplomó de espaldas contra el suelo golpeándose fuertemente en la cabeza. El magrebí que se encontraba inicialmente a su derecha dudó en atacarle o no; el que no lo hizo fue el joven que le pateó la cabeza, que lo que sí hizo fue sacar una navaja del bolsillo.
—Guarda eso o te mato —dijo fríamente Sebas.
El joven no hizo caso a la amenaza y tiró para delante. El filo del metal iba hacia su abdomen cuando Sebas se apartó rápidamente a un lado, no pudiendo ni aun así evitar que le rajase la camiseta.
—Puf…, por los pelos —pensó Sebas.
Tras la esquiva, dirigió sus dedos hacia los ojos del agresor para intentar cegarle, consiguiendo tal fin y echando mano a la muñeca que portaba la navaja. El joven centró sus esfuerzos en sujetar el arma, aprovechando Sebas (debido a la ceguera) a meterle un codazo en la sien para posteriormente y, una vez que hubo aflojado su mano, arrebatarle la navaja.
Sebas le había avisado previamente, por tal motivo no tuvo reparo alguno en clavarle la navaja en el muslo izquierdo. Sacó el metal de la carne y le pinchó en el otro muslo. Se giró sobre sí mismo para ir a por el otro que le quedaba, viendo cómo este iniciaba la huida, a la carrera, en dirección hacia la Gran Vía.
—¡Algún patrulla para dirigirse hacia la calle Caballero de Gracia! ¡Es un prioritario! ¡Se está produciendo una reyerta entre varias personas con arma blanca! —informó la Emisora Directora del Cuerpo de la Policía Municipal de Madrid.
—¡El Lince 111 se dirige desde la plaza Santo Domingo! —comunicó un indicativo accionando las señales luminosas y acústicas de su vehículo policial.
—¡El Lince 121 se encuentra en la calle de Alcalá y se va dirigiendo! —contestó otro.
—¡Subimos desde Montera! —avisó un tercero vestido de paisano que se encontraba entrando en la Unidad Integral del Distrito Centro Sur (ubicada en el número dieciséis de dicha calle) y los cuales echaron a correr hacia el lugar de los hechos.
Cuando el indicativo Omega 9210 de la Unidad Central de Seguridad 2 escuchó el comunicado de la emisora se encontraban cacheando, contra la pared, a cinco personas en la calle de las Infantas.
—Dejad eso, ¡nos vamos! —ordenó el mando responsable del indicativo, subiéndose todos inmediatamente en el furgón policial de intervención.
El conductor, tras accionar únicamente las señales luminosas, aceleró. Subiendo por dicha calle para ir a tomar la calle del Clavel.
Sebas escuchó, a lo lejos, las señales acústicas de la policía.
—Vienen para aquí —dijo, echando a correr velozmente por la calle del Caballero de Gracia sentido hacia la calle de la Montera.
Se detuvo un instante para deshacerse de la navaja, lanzándola por el hueco de una abertura del alcantarillado. Llegó jadeando hasta donde se encontraban las dos prostitutas con las que había quedado.
—¿Vamos, señoritas? —les preguntó, mostrando su cara necesidad de ayuda y no en el plano sexual.
—Corre, vente —dijo una de ellas, mientras la otra ya se estaba metiendo dentro del portal del número cuatro de la calle del Caballero de Gracia.
Nada más cerrarse la puerta Sebas vio las luces azules de la Policía. Subieron los tres rápidamente hasta el segundo piso, entrando dentro de una vivienda (utilizada como habitaciones para realizar las meretrices su oficio) y cerrando la puerta.
Al girar a la izquierda para coger la calle del Clavel el Omega 9210 se encontró de cara con un joven que corría en su dirección, proveniente de la calle Gran Vía. Se detuvo el furgón y se bajaron dos policías.
—¡Alto! —le ordenaron, haciendo este caso omiso y continuando a la carrera hacia la acera contraria con intención de esquivarles y seguir adelante.
—¡Tira! ¡Tira! —ordenó el cabo a su conductor, señalando con el dedo la calle de enfrente que era donde se había producido la reyerta.
Los dos policías que se habían apeado del vehículo corrieron a por el joven magrebí, dándole alcance a unos cincuenta metros.
—¡Yo no he hecho nada! ¡No he hecho nada! —gritó el joven.
—Si no haces nada no corres —dijo uno de los policías, dándole una colleja—, ¡cállate ya!
El furgón llegó a las confluencias de las calles de la Virgen de los Peligros con la del Caballero de Gracia, viendo a un joven magrebí taponando con sus manos la sangre que emanaba de los muslos de otro joven, y a otra persona tumbada boca arriba inconsciente.
—Se acaba de ir corriendo hacia allí —chilló el apuñalado, señalando en dirección hacia la calle Montera.
El cabo avisó a través de las transmisiones al indicativo (el Lince 111) que justamente entraba en la calle del Caballero de Gracia desde Montera, deteniéndose este inmediatamente. Justo en ese momento venían los otros dos policías de paisano corriendo por la calle Montera desde la Unidad Integral del Distrito Centro Sur.
—Aquí no hemos visto a nadie —contestó el Lince 111—, hemos venido por Gran Vía y no había nadie corriendo.
—Desde Montera tampoco hemos observado a nadie —dijo el indicativo de paisano.
—¿Seguro que se ha ido por allí? —preguntó el cabo al que estaba desangrándose.
—Sí —contestó al unísono con el magrebí que le estaba taponando las heridas.
El conductor del furgón, nada más llegar, había solicitado a la emisora los servicios sanitarios correspondientes (Samur) para que acudieran al lugar de los hechos. Dos de los policías del indicativo Omega se preocuparon por las lesiones del herido, teniendo que hacerle un torniquete en el muslo derecho. Llegó el indicativo Lince 121 para encargarse de los otros dos magrebíes que había (el que estaba taponando las heridas de su amigo y el musculoso que se encontraba todavía inconsciente en el suelo).
—Mirad por los alrededores a ver si veis algo —ordenó por las transmisiones el cabo a los cuatro policías que se encontraban en la calle Montera.
Los otros dos componentes que quedaban del Omega 9210, junto con su cabo, subieron por la calle del Caballero de Gracia comprobando los portales y mirando bajo los coches estacionados.
—«Avispa», este está abierto —dijo uno de los policías al cabo (llamándole por su mote) cuando llegaron al número cuatro.
—Subid —ordenó a sus hombres, sacando un paquete de tabaco y extrayendo un cigarrillo.
—Nada, jefe, no hay nadie —le informaron sus policías a través de las transmisiones una vez llegaron hasta el descansillo del último piso del inmueble.
El cabo: un hombre delgado, de piel pálida como si fuera la de un pez cavernario; pelo fino, canoso y muy corto; de labio inferior grueso y rosado; y de ojos saltones, perspicaces e inteligentes encendió el cigarrillo dando una fuerte calada y exhalando, tras una breve pausa, una gran bocanada de humo.
—¿Dónde estás, pajarillo? ¿Dónde estás? —dijo para sus adentros, mirando hacia la fachada del inmueble y posteriormente al resto de la calle.
Mientras tanto, en el segundo piso del número cuatro de la calle Caballero de Gracia, una de las prostitutas se encontraba botando frenéticamente encima de Sebas mientras la otra tenía apoyado el coño sobre su boca.
—¡Qué habrás hecho, hijo de puta! —le decía la que se encontraba sentada sobre su cara mientras le arañaba el pecho con las uñas postizas.
Sebas agarraba su prominente culo con las dos manos mientras su polla deambulaba por el interior de la otra (la de los grandes y voluptuosos pechos).
Mientras gozaba, pensaba en lo relativo de la vida y lo curioso del destino. De estar tirado en la calle, herido de gravedad o incluso muerto, a encontrarse follando con dos tías buenas, profesionales del sexo. Otra vivencia más, acumulable a las tantas que ya tenía. Para Sebas, sargento paracaidista de la Brigada Almogávares VI, que había estado destinado en su juventud en el Tercio Gran Capitán de la Legión (Melilla) y que había participado en varias misiones militares por el extranjero (de esas que en la televisión te dicen que son misiones de paz y que él que ha ido allí sabe que son otra cosa), la vida eran momentos. Momentos que marcaban el devenir de tu vida o la de otros.




CAPÍTULO 5
La lluvia arreciaba un poco más fuerte. El sonido de las gotas de agua impactando contra el ataúd de roble mientras este iba descendiendo hacia el fondo de la tumba le hicieron salir de sus pensamientos. Tomás sujetaba el paraguas que protegía, únicamente, a su madre de la lluvia; él se encontraba empapado. Vio cómo los dos operarios municipales del cementerio de Pastrana cerraban la tumba donde yacía el cuerpo de su padre. A Javier le habían detectado cáncer de páncreas hacía menos de un mes, no pudiendo llegar siquiera a recibir algún tipo de tratamiento (radioterapia o quimioterapia). El cáncer le había devorado rápidamente y sin contemplaciones. A Lourdes no le había dado tiempo a asimilar todo lo ocurrido, temiendo Tomás y César que, pasados unos días, y cuando realmente digiriera todo, le diera un batacazo importante. Tomás no había pegado ojo en toda la noche. El velatorio, después de que casi todo el mundo se fuera, había sido para él un tiempo de recuerdos y reflexión. También de expresar, por escrito, sentimientos profundos; yendo estos en una carta, junto a su padre, en el ataúd:
Incansable, duro, valiente, trabajador,
sensible, espiritual y noble.
Mirada profunda y cansada como la de
los hombres de antes, esos que no se
quejan, que saben sufrir para adentro.
Hombre de valores, de los que no se
compran ni corrompen, de aquellos
que prefieren vivir pobres pero con la
cabeza bien alta, inmaculados de
nombre y reputación.
De gran honor e ideales, amante de la
naturaleza y con fe en Dios, se llame
como se llame, todo está unido en el
Universo.
Hombre humilde, cualidad que no se
valora en su justa medida.
Te fuiste de esta vida como un HOMBRE,
sin quejarte, con dos cojones.
No todo el mundo sabe morir…
Gracias, padre, por tu luz y guía; por tu
mano siempre más que tendida; por tu
trabajo diario realizado en pro mía y,
sobre todo, por darme la vida.
Todos los presentes fueron, uno a uno, dando el pésame y despidiéndose de Lourdes, Tomás y César.
—Lo siento mucho —dijo Raquel a Tomás, dándole un fuerte abrazo y un beso en la mejilla.
—Muchas gracias, Raquel —contestó, visiblemente afectado, apretando su cuerpo contra el de ella y prolongando el abrazo más de lo que lo había hecho con el resto de personas.
—Si necesitas algo llámame —dijo Raquel, sujetándole la cara con las dos manos y dándole un beso de amigo en los labios.
—Gracias, lo haré —manifestó, conteniendo las lágrimas.
Cuando casi todo el mundo se había marchado del cementerio y se disponían a irse, una voz femenina se dirigió a Lourdes, viniendo esta de su espalda.
—Doña Lourdes, mi más sentido pésame. Lo siento mucho, cielo —dijo Isabel con lágrimas en los ojos.
—¡Ay, mi niña…! muchas gracias, cariño —contestó Lourdes a duras penas mientras la abrazaba.
Después de besarla, Isabel se acercó a César, dándole el pésame, dos besos y abrazándole también con verdadero cariño.
Antes de dirigirse hacia Tomás (el cual estaba un poco retirado de sus familiares), colocó un ramo de rosas rojas sobre la tumba de Javier, santiguándose y besando la lápida de mármol blanca que sellaba la tumba (esta se hallaba completamente lisa y todavía sin nombre alguno). Cuando terminó, fue hacia él mirándole a los ojos.
—Lo siento muchísimo, era un buen hombre. —Abrazándole fuertemente y derramando varias lágrimas.
Tomás en un principio no dijo nada envolviendo, eso sí, su cintura con los brazos y hundiendo la nariz en su cuello. Una amalgama de sentimientos recorrió su mente…
—Vámonos, madre —dijo César a Lourdes para así dejarles más intimidad.
—Sí, hijo —contestó en voz baja, agarrándole del codo derecho.
Tomás, sintiéndose entre los brazos de Isabel y rememorando tiempos vividos, rompió a llorar como un niño. Ya no pudo controlar más la emoción. Se tiró así cinco minutos. Al principio lloraba por su padre, pero luego lo hacía por ella. Todavía sentía algo por esa mujer, no había duda de ello. Raquel también le había abrazado, pero no había notado lo que estaba notando en ese momento. Tomás lloraba, derramando las lágrimas en la piel suave y fina del cuello de Isabel mientras que la fragancia de su ser le evocaba tiempos pasados. Percibía el contacto de su cuerpo aunque se encontraran vestidos, recordando cada centímetro que a lo largo de los años tantas veces había besado. Esa carne que él tan bien había amado y
desgraciadamente perdido.
—Muchas gracias, Isabel, te lo agradezco —contestó al fin, separándose de ella.
—Si necesitas algo puedes contar conmigo. No sé, hablar, desahogarte, o lo que sea —dijo Isabel.
—Sí, claro, muchas gracias —contestó, mirándola a los ojos.
Isabel, pese al momento doloroso de la situación, también había sentido algo cuando se habían abrazado. Su única intención era darle cariño y consuelo, pero al tenerle entre sus brazos y recibir sus lágrimas y sollozos percibió otro tipo de sentimientos, los cuales creía que habían desaparecido. A lo mejor es que nunca se habían ido y solamente se encontraban enterrados, ocultos por necesidad. Fuera como fuese, allí estaban. Sintió un escalofrío por su cuerpo. ¿Cómo puede un amor encontrarse invernando durante tantos años? ¿Cómo un sentimiento tan profundo puede estar latente dentro de tu alma sin que este te desgarre por dentro? ¿Cómo se puede querer de nuevo a alguien que te ha hecho tanto daño? ¿Por qué una tiene que estar luchando siempre contra lo inevitable? No, ya no; por lo menos, hoy no. Su boca se lanzó a sus labios. De nuevo sintió esa suavidad carnosa que antaño la hizo volverse loca. Tras el primer contacto, su lengua volvió a introducirse en el pozo del amor, yendo a buscar su igual. La encontró, acoplándose ambas e iniciando un baile sensual de movimientos armonizados. Las salivas se entremezclaron, pareciendo elaborar una composición química que hiciera renacer el cariño, la ternura, el amor y la necesidad.
Tomás no se lo esperaba. Cuando se percató de que Isabel le estaba besando ya tenía la lengua en el interior de su boca. No pensó en nada, no hacía falta. Solo hizo caso a su corazón. Este le decía que la quería. Cuando volvió a percibir el contacto de su lengua después de tantos años se preguntó cómo había podido estar viviendo sin ella tanto tiempo. Supo que los besos que había dado a tantas otras mujeres y, a algún que otro hombre, habían estado vacíos o incompletos. Besarse con Isabel, era besarse, en todos los sentidos…
—Tengo que ir a casa con mi madre, Isabel. Hoy me necesita — se excusó, sintiendo en el alma tener que separarse de ella.
—Claro, por supuesto, ve con ella —contestó, lamentando tener que apartarse de él.
—Luego te llamo por teléfono y hablamos —aseguró Tomás.
—Perfecto.
A la salida del cementerio se encontraban su madre y hermano.
—¿Nos vamos para casa? —preguntó a sus familiares.
—Sí hijo, sí, me encuentro algo cansada —contestó Lourdes.
A los quince minutos se encontraban en Valdeconcha.
—Hijos, llevadme a la iglesia —manifestó Lourdes cuando iban a la altura de la Casa Consistorial.
—¿Ahora, mamá? ¿No te apetece echarte un poco e ir más tarde o mañana? —argumentó César.
—No, quiero ir ahora. Lo necesito —replicó con voz trémula.
Tomás no dijo nada, llevando el coche hasta la misma puerta de entrada de la iglesia de Nuestra Señora de la Asunción.
—Dejadme sola —expresó Lourdes cuando abrió la puerta del templo para acceder.
—¿Estás segura, mamá? —preguntó Tomás.
—Sí, por favor.
Los dos hermanos esperaron fuera.
Nada más entrar, Lourdes se santiguó. Dirigiéndose luego al lado contrario del altar mayor, donde se encontraba el acceso al coro (que se hallaba en un piso superior) y donde antaño existía un órgano musical. Lourdes pasó por entre los cuatro pilares de madera que sustentaban el piso del coro, llegando hasta una diminuta estancia precedida por la roca vista del arco de entrada donde se ubicaba el baptisterio. Entró en la sala. Bordeó la pila bautismal mientras su mano derecha acariciaba el borde superior de la valiosa reliquia, asemejándose a un precioso y antiquísimo cáliz rocoso. Se detuvo a mitad de camino, no llegando a completar la acción de bordear por completo la pila. Se giró a derechas, encontrándose entre medias de la pared (que tenía a su espalda) y el cáliz de roca. Miró hacia el altar.
—Curiosa es la vida. Aquí vienen los familiares de uno cuando naces y, frente a mí, van todos cuando mueres. Parece que la distancia que existe entre esta pila bautismal y el altar mayor sea el transcurso de tu vida —dijo Lourdes en voz muy baja, casi inaudible.
Se dirigió hacia el primer banco de madera del altar. Se sentó y se puso a rezar.
César y Tomás estaban esperando afuera un poco intranquilos. Por tal motivo, este último abrió un poco la puerta de la iglesia para mirar dónde se encontraba su madre, viéndola rezar.
—Está sentada, rezando —le dijo a César. Asintiendo este con la cabeza nada más oírle.
—Hola, Tomás —contestó Isabel tras coger el teléfono móvil y ver quién le llamaba—, ¿cómo se encuentra Lourdes?
—Hola, Isabel, pues mira, se acaba de dormir. Cuando hemos llegado a Valdeconcha nos ha pedido ir directamente a la iglesia y se ha tirado allí media hora rezando. A ver si logra descansar. Gracias por preguntar.
—Pobrecilla. Sí, que descanse todo lo que pueda. De nada.
—Isabel, ¿quieres que quedemos un día?
Ella se quedó callada. Su mente estaba analizando la pregunta pero su corazón ya sabía la respuesta.
Tomás pensó que a lo mejor se había precipitado o, peor aún, que ella se hubiera arrepentido de haberle besado. No respiraba, intentando con esa acción agudizar más su oído. ¡Como si eso sirviera de algo!
—Vale, perfecto —contestó Isabel. Tomás pudo inhalar aire.
—Genial…
—¿Este fin de semana podrías? —le interrumpió Isabel cuando este no había terminado la frase—. A Marcos le puedo dejar con mis padres.
Tomás sintió un cosquilleo por el estómago. Tuvo ese tipo de sensación que tienen los adolescentes ante una cita importante o primeriza. Esa emoción que él había experimentado hacía tantos años y que creía que ya no podría volver a tener jamás.
—Sí, sí puedo.
—¿Quieres que vayamos a Brihuega a ver los campos de lavanda? —dijo Isabel inmediatamente.
—¡Ah, pues sí! Nunca he ido a verlos. Creo que la mejor hora para ir es al atardecer, al menos eso me han dicho.
—¿Te parece ir el domingo que habrá menos gente?
—De acuerdo, paso a buscarte a las siete de la tarde, ¿vale?
—Perfecto. Bueno, hasta el domingo entonces. Un beso —finalizó diciendo Isabel.
—Un beso —contestó Tomás, cortando la llamada.
Dejó el teléfono móvil sobre la mesa, volviendo a echar su espalda hacia atrás en el sofá del salón. Se encontraba feliz, con paz en su interior. Su mente analizaba toda la conversación; a su corazón, en cambio, no le hacía falta analizar nada.
Tú haces que mis palabras sean poesía.
Que mis caricias sean olas mansas que
arriban a la orilla.
Que mis ilusiones sean hechos constatados.
Y que el brillo de mis ojos, solo alumbre
tus pasos.
En el coche, de camino a Brihuega, Isabel y Tomás iban hablando sobre su hijo. A sus catorce años Marcos se encontraba bastante desarrollado para su edad. Su altura y fortaleza física eran superiores al resto de jóvenes del pueblo. También su carácter y temperamento habían aumentado, empezando a originar fuertes discusiones con sus padres. Tomás no quería ni pensar en esas riñas pasados unos años. Rezaba para que el «pavo» no le durara mucho, si no, algún día podrían llegar a las manos y, francamente, ya no sería darle un cachete a un niño.
Parecía como que entre Isabel y Tomás existiera algún tipo de pacto no consensuado, ya que ninguno de los dos hacía mención al pasado. Eso lo facilitaba todo. Ellos se llevaban bien y se conocían perfectamente. Hasta llegar a Brihuega, surgieron de nuevo las risas y complicidades que hace años tuvieron. Tomás deseaba que en vez de Brihuega su destino fuera Barcelona.
Antes de llegar a los campos de lavanda, Tomás detuvo el vehículo en un camino de tierra que nacía a su derecha desde la carretera asfaltada.
—¿Por qué paras?
Tomás cogió un pañuelo de seda que tenía, perfectamente doblado, en la guantera del coche.
—Gira la cabeza hacia la ventanilla —dijo, mirándola a los ojos.
Isabel no preguntó nada más y siguió sus indicaciones. Tomás se detuvo un instante, observando la forma de sus hombros, cuello y cráneo. Emitió un imperceptible suspiro antes de cubrir sus ojos con el pañuelo.
—No digas nada, confía en mí —susurró Tomás cerca de su oído. Al encontrase tan cerca de ella percibió su olor corporal, retrayéndole al pasado de forma inmediata y produciéndole un potente impacto de emociones. Sin duda, el olor era el sentido más poderoso de todos. Era el único que podía transportarte en un segundo a cualquier lugar en el que ya hubieses estado; al lado de alguien o algo con lo que hubieras coincidido anteriormente (aunque hubiesen transcurrido decenas de años); el que podía llevarte de nuevo a tu infancia o a un momento concreto de tu vida y también, por qué no decirlo; el que podía hacerte perder la cabeza rememorando un amor pretérito o perdido. Estuvo a punto de acariciar su cabeza y besar su cuello, pero se contuvo.
—De acuerdo, lo haré.
—¿No ves nada, verdad? A ver si voy a hacer el tonto.
—El tonto ya lo haces siempre, ja, ja, ja… —rio Isabel.
—¡A que te llevo a un vertedero! Ja, ja, ja… —replicó Tomás, riéndose también.
—Vale, vale, me callo —terminó diciendo con una sonrisa.
A los cinco minutos, Tomás estaba aparcando el coche en una zona terriza habilitada como parking. Ayudó a bajar del vehículo a Isabel y la guio, sujetándola de la cintura y del brazo, para poder cruzar al otro lado de la carretera (que era donde se hallaban los campos de lavanda). Isabel notaba el contacto de sus manos, recordando cuando esas mismas manos y dedos la habían hecho volverse loca en más de una ocasión. Un pequeño escalofrío recorrió su cuerpo. Tras andar unos cuantos pasos Tomás la detuvo.
—¿Estás lista?
—Sí.
Tomás retiró el pañuelo de su cara. Isabel, por instinto y precaución, llevó sus manos a los ojos para protegerlos del sol; pese a llevarlos tapados cierto tiempo no notó una claridad importante a través de los párpados. Los abrió, presenciando sus retinas una multitud de hermosísimas tonalidades: rojizo, morado, marrón, verde y azul. Estaba atardeciendo, encontrándose el sol oculto en su mitad. Ante ella se encontraban amplios campos de lavanda perfectamente alineados y bañados por un sol que deseaba marcharse o negaba ocultarse, según se viese...
—Es una maravilla, ¡a que sí! —dijo Tomás.
—Decir eso es quedarse corto… —contestó ella.
Anduvieron a través de los surcos delimitadores de las plantas aromáticas. El suelo era compacto, de arena marrón oscura salpicado de guijarros. Las filas de lavanda se perdían en el horizonte. Se oía el zumbido constante de miles de abejas que polinizaban sus flores. El color de la luz del atardecer se fundía con el verde y morado de los campos de lavanda. Amalgama de colores bañaban sus ojos. Una suave brisa corría entre las plantas levantando su perfume hacia el cielo, logrando captar tan preciada fragancia en sus narices. Aquí, todo era más grandioso: los sonidos, los olores, los tonos, todo, hasta el tiempo parecía discurrir de otra manera.
Cada planta era un sueño, cada flor, un suspiro.
Se sentaron en un montículo de rocas grisáceas rodeado por cuatro pequeñas encinas. Ahí dejaron pasar el tiempo, esperando que el sol se ocultara del todo mientras contemplaban la belleza de la vida, la ventura de la naturaleza y pensaban, ¡qué gran suerte poder vivir! A la vez que miraban el paisaje, multitud de personas se encontraban entre las lavandas realizándose infinidad de fotografías. Parecía una necesidad incontrolable. Todo el mundo posaba, intentando capturar el mejor y más bonito instante de todos los que inmortalizaban en sus teléfonos móviles o cámaras fotográficas.
—¡Ves, Isabel! —dijo Tomás, recorriendo con su dedo índice todo el campo de lavandas.
—¡El qué!
—Todas esas personas realizando fotografías de manera constante e ininterrumpida. Así, se llevan un recuerdo que no han sentido, solo lo han capturado.
—Llevas razón —dijo Isabel, apartando la vista del campo y dirigiéndola hacia él.
Estaba guapísimo, la poca luz que quedaba congeniaba a la perfección con el moreno de su cara. Las facciones de su rostro encajaban íntegramente con el resto del panorama. Parecía, si se quedase completamente quieto, que era parte natural del paisaje.
Estuvieron allí sentados hasta que oscureció por completo.
El casco antiguo de Toledo era un enmarañado de calles distintas. Cada una tenía su encanto y personalidad exclusiva, como si se tratase de personas. Cada calle se presentaba como un espacio diferente, único y con esencia propia; variando en longitud, inclinación y composición de los edificios.
Desde su último encuentro en Brihuega, hacía un mes, habían seguido manteniendo el contacto; quedando además, cada vez, con más frecuencia. Pese a ello, no habían llegado a pasar de los besos (no es que fuera por falta de ganas por uno u otro lado, pero parecía que ninguno de los dos lo quería plantear o sugerir por desconocer la reacción del otro y, también, por temer perder lo que hasta ahora habían conseguido).
—¿Y ahora qué hacemos? —preguntó un niño a otro, después de que este último colara el balón de fútbol en el balconcillo enrejado de un ventanal que se encontraba en la calle del Locum.
—Vamos a llamar al primer piso a ver si hay alguien en la casa y nos lo puede dar —respondió.
Tras llamar tres veces al telefonillo y nadie contestarles, desistieron. Los dos niños se quedaron pensativos mirando hacia el ventanal. Tomás e Isabel habían presenciado la escena mientras se encontraban andando por esa calle.
—Aguarda un minuto —dijo Tomás a Isabel, soltándola de la mano y yendo hacia donde se encontraba la pelota.
Tomás puso un pie en el hueco de una pequeña ventana que se encontraba debajo de donde estaba el ventanal, entre los barrotes de hierro que poseía. Se impulsó hacia arriba, agarrándose con las dos manos en el enrejado de la barandilla del balcón y levantando su cuerpo a pulso hasta que pudo poner el otro pie en el balcón, accediendo al mismo. Cogió la pelota, se la lanzó a los críos y bajó rápidamente.
—Gracias, señor —dijeron los niños.
—De nada, chavales, tened cuidado.
Isabel estaba mirándole encantada. Tenía dos motivos para hacerlo: el primero, le había gustado que ayudara a los niños sin pensárselo dos veces y el segundo, al realizar la escalada al primer piso había apreciado cómo se le marcaban los músculos de la espalda en la camiseta. Eso la puso un poco cachonda. En un simple acto, él había ganado su corazón y su deseo.
—¿Vemos qué hay en esta calle? —preguntó Tomás, pasando por debajo de una viga de madera que daba acceso a un pasadizo sin salida, el cual parecía ser un apéndice de la calle por la que iban.
—Vale —respondió Isabel mientras le seguía.
—Nada, no hay nada. Es un callejón sin salida con dos portales, vamos para atrás —argumentó Tomás, iniciando el acto de darse la vuelta.
—No, tira para delante —dijo ella, empujándole en la espalda.
El callejón se encontraba a la altura del número nueve de la calle del Locum y era de pequeñas dimensiones (unos doce metros de largo por dos de ancho).
Tomás no tenía ni idea de por qué Isabel quería meterse en él, ahí no había nada. Llegaron hasta el final del mismo.
—¡Qué! ¿Nos damos la vuelta ya? —dijo Tomás.
—¡La vuelta te la voy a dar yo a ti! —respondió ella, agarrándole y empujándole dentro de uno de los portales que se encontraba abierto.
Isabel ya no quería contener sus ganas por más tiempo. No era lo mismo desear algo que no has probado, a querer algo que ya has tenido. Llevaba tiempo ansiando ese cuerpo y sabía que a él le ocurría lo mismo. Esos deseos e impulsos que todos tenemos de jóvenes, que contenemos a menudo esperando una mejor oportunidad o momento, se disipan cuando ya tienes una edad. Con los años, lo haces, o ya nunca más lo haces; no habrá más oportunidades. Por eso, en ocasiones, personas maduras perpetran actos infantiles o adolescentes.
Tomás le iba a decir algo pero no le dio tiempo, la boca de Isabel se encontraba pegada a la suya. Sus labios dejaron pasar tan bendita lengua dentro de su boca, quedando parte de saliva entre sus pliegues.
¡Cómo besaba Isabel! ¡Qué sabor traía su saliva! ¡Qué imán tenía su boca!
Tomás la agarró de la cintura pegándola a su cuerpo. Tras ese primer beso pasional, Tomás le dijo:
—Isabel, puede venir alguien. Ella cerró la puerta.
—Por aquí no pasa nadie y en este portal son dos o tres vecinos,
¿me quieres tener aquí y ahora, o no? —preguntó Isabel.
Tomás ni contestó. La verdad es que llevaba mucho tiempo pensando en ese momento y se imaginaba haciéndolo en otro lugar y de otra forma, pero Isabel era así. Ese era su encanto y su belleza. La dualidad entre lo correcto y lo prohibido, lo moderado y lo salvaje, lo elegante y lo primitivo. Iba a realizar la segunda parte de esa dualidad. La sujetó el rostro con las dos manos para fijar su cara y se lanzó hacia su boca. La besaba como un adolescente: con premura, ansiedad y pasión. Mientras lo hacía, bajó sus manos recorriendo y palpando todas las curvas de su cuerpo. Ella afianzó con las suyas los músculos de su espalda, sus uñas se hincaban en tan deseada carne. Tomás las sentía, creyendo ser un toro al cual le estuvieran incitando para obtener más bravura. No tenía tiempo para mucha floritura, por tal motivo, la tumbó boca arriba sobre las baldosas antiguas y desconchadas de color marrón oscuro, subiéndole la falda corta que llevaba y bajándole el tanga. Isabel, tras lograr deshacerse del tanga, apoyó su pierna derecha sobre la barandilla metálica de la escalera y la izquierda sobre una maceta de considerable tamaño, aplastando las grandes hojas de la alocasia amazónica. Estaba completamente abierta. Tomás, pese a la premura, se paró un instante; admirando tan bella y ansiada estampa. ¡Qué maravilla volver a verlo! Creía que ya nunca más lo iba a contemplar. Se agachó, situando la nariz cerca de su coño. Inhaló. Decenas de recuerdos y vivencias aparecieron en su mente. Volvió a inhalar. Surgiendo en su cerebro escenas de sexo vividas en común. Deslizó su lengua por entre los labios del coño, de abajo arriba, quedando estos completamente abiertos. No lamió para hidratar su sexo, sino para absorberlo. Quería beber de ella y así lo hizo, ingiriendo su valioso flujo después de atraparlo hábilmente. Tras esa breve pausa se bajó rápidamente los pantalones cortos hasta los tobillos. Realizó la misma acción con los calzoncillos, si bien, en un primer momento, se quedaron enganchados con la punta del bálano. Llevaba empalmado desde que empezó a meterle mano. Se puso sobre ella, quedando los ojos a la misma altura que los suyos. Su glande ya estaba situado en la puerta, entre medias de los suaves labios genitales. Tomás cerró los ojos, volviéndolos a abrir y clavándole la mirada cuando empezaba a acceder lentamente por su interior. Isabel se sintió penetrada por los dos lados, derritiéndose por completo. Volver a experimentar el contacto de sus sexos (ese acople perfecto que jamás tuvo que desunirse), tornar a mezclar sus flujos (composición de alquimia pura) y ver resurgir un amor muerto, fue lo que hizo que afloraran lágrimas por sus ojos. Tomás no las vio, se encontraba besándola apasionadamente con los párpados cerrados. Tras esa delicada entrada vinieron después las potentes sacudidas. Él le tenía muchas ganas y, entre eso y la premura de la situación por el temor a ser pillados, se multiplicaron los movimientos y las emociones. Al poco rato, Tomás apretó, empujando con ahínco las caderas contra el cuerpo de Isabel, creyendo esta que la iba a aplastar por completo. Fue entonces cuando notó el calor de su semen dentro de ella; el torrente de amor recorrió su cuello uterino inundando su cofre. Se encontraba llena de él, sí, de su gran amor. Tomás posó la frente contra la suya. Sus ojos seguían cerrados, pero cayendo de ellos, a modo de goteo, lágrimas de perfume; así las sentía y olía ella. Tomás se incorporó y abrió los ojos, viéndola también llorando.
—¿Qué sientes? —preguntó Tomás.
—Miedo.
Él se quedó un poco perplejo, no esperaba esa respuesta.
Continuó diciendo Isabel:
Miedo: es sentir pasar la vida y ver cómo
se esfuma tu juventud; es temer siempre,
de manera constante y continua, que les
pase algo a tus hijos; es verte a punto de
ser ejecutado por un asesino o con una
enfermedad terminal; es sentir que tu vida
ya no tiene ningún sentido.
Pero ante todo, miedo: es el temor a perderte.
Tomás, tras escucharla, no pudo articular palabra alguna. El único signo externo que manifestaba su cuerpo era el lagrimeo constante que brotaba de sus ojos. Otra cosa era lo que recorría por su interior, lo que no se veía. Esas frases, recitadas de forma sentida, ininterrumpida y con verdadero amor se clavaron en su corazón notando como si se lo atravesaran. Su mente bullía de emociones, era como un caldero que se encontraba a punto de explotar.
—Ring… —sonó el telefonillo exterior del portal, apreciándose una sombra al trasluz del cristal opaco de la puerta de entrada.
Tomás dio un respingo, saliendo inmediatamente de sus pensamientos. Se incorporó velozmente, subiéndose los calzoncillos y pantalones cortos. Isabel, de forma precipitada, se bajó la falda; levantándose como un resorte del suelo.
Tras escucharse el característico sonido que acciona la apertura de una puerta exterior desde un domicilio esta se abrió, entrando una mujer de avanzada edad.
—¡Por Dios! —exclamó la señora al encontrar a dos personas quietas en el interior del portal.
—Hola, señora, no se asuste, ya nos vamos —dijo raudo Tomás.
La mujer, tras el susto inicial, miró hacia el suelo (concretamente donde se hallaban los pies de Isabel y Tomás) dejando quieta su mirada. Estos echaron un vistazo hacia abajo, viendo cómo se encontraba el tanga de Isabel en el suelo. Tomás cerró los ojos un instante mientras se rascaba la frente. Isabel, en cambio, se puso roja como un tomate, agachándose inmediatamente para recoger la prenda. Tras tenerla, salió pitando del portal.
—Hasta luego, señora —balbuceó Tomás mientras salía rápidamente.
La anciana, tras comprobar que sobre las baldosas de color marrón oscuro se apreciaban manchas viscosas de color blanco, se santiguó.
Tomás e Isabel parecían atletas profesionales de marcha deportiva. En un minuto recorrieron varias calles, adentrándose por el barrio de la Judería.
—¡Qué vergüenza!—dijo Isabel.
—Ja, ja, ja… —rio Tomás mientras la miraba.
—No te rías, vaya palo —argumentó, aflorando una sonrisa cómplice en su cara.
Mientras iban deambulando por la calle San Juan de Dios, antes de llegar al número siete, escucharon el sonido de unos instrumentos musicales. Continuaron andando unos metros más, observando a su derecha como existía una plazuela donde se encontraban dos personas tocando unas dulzainas que, a juzgar por el parecido físico y diferencia de edad, parecían ser padre e hijo. La música acompañaba sus pasos, susurrando dicha melodía en el aire como ráfagas de viento templado. El sonido embaucaba sus sentidos creyendo estar en otro tiempo. ¡Cuántas almas habrían pisado por donde ellos andaban! ¡Cuántas alegrías, vivencias, sueños, sufrimientos y sangre se habrían derramado, a lo largo de los siglos, entre las calles de esa ciudad imperial! Toledo, sin duda era, ciudad deseada por todos; urbe de amor y guerra; cuna de leyendas y pasiones.
Llegaron hasta los jardines del Tránsito, donde se detuvieron cinco minutos para contemplar el paisaje. Frente a ellos y, distanciados por un gran barranco, se divisaban lomas cercanas salpicadas de casas aisladas (recordando estas a las antiguas villas romanas). Separando ambos lados se hallaba, en el fondo del barranco, el caudal sosegado y lento del río Tajo; serpenteando entre las rocas delimitadores del perímetro de la ciudad de Toledo. El río bordeaba casi la totalidad de la urbe, abrazando con sus aguas tanto arte realizado por sus habitantes lo largo de los siglos. Tras esa breve pausa se dirigieron andando hacia el puente medieval de San Martín. Llegaron a él por la Bajada de San Martín, accediendo al puente a través de uno de los torreones defensivos que antaño realizaban la función de proteger cada uno de los extremos de la construcción. Pasaron por debajo de un arco que, en su parte superior, poseía una hornacina que albergaba a la Virgen del Sagrario. El puente mostraba solidez, robustez y limpieza. Uno sentía la irremediable sensación de querer cruzarlo, como si en la otra punta alguien tirara de ti. Caminaron despacio hasta la mitad del puente, deteniéndose justo encima del arco de mayor tamaño por el cual discurría el principal caudal del Tajo. Giraron a su izquierda, apoyando ambos los brazos sobre la recia piedra que realizaba la función de barandilla. A su derecha, veían las lomas que apreciaron anteriormente desde el jardín; a su izquierda, la ciudad de Toledo y, entre medias, la poderosa fuerza de la naturaleza que discurría lentamente, sin prisas. Mientras contemplaban la estampa se agarraron de la mano, otra fuerza de la naturaleza se estaba igualmente manifestando. Tomás, con la otra mano, extrajo una moneda de un euro del bolsillo de su pantalón.
—¿Recuerdas? —preguntó, mostrándole la moneda.
—Claro que lo recuerdo. Al igual que el deseo que ese día realicé—contestó ella.
Tomás también lo recordaba.
—¿La lanzamos? —dijo él—. Esta vez no te voy a pedir que pienses ningún deseo. Yo no voy a hacerlo.
Isabel mostró un gesto de contrariedad en su cara.
—No voy a hacerlo porque mi mayor deseo ya se ha cumplido. Era volver a estar junto a ti.
Isabel le miraba con ojos de enamorada. Le veía como si estuviera de nuevo en el patio de armas del castillo de Sigüenza, al lado del pozo de piedra. Rememoró la escena, apreciando la similitud que existía con la actual: ellos dos juntos, agua, piedra, una moneda de un euro y amor. Ella tampoco iba a pedir nada. Al igual que él su único deseo era volver a estar juntos y de momento lo estaban, pero aun así le vino una frase a la cabeza.
Qué injusta es la vida o qué sabio el destino.
—Vamos a lanzarla —dijo Isabel.
Y los dos, con la moneda en la mano y mirándose a los ojos, la dejaron caer en las tranquilas aguas del río Tajo.




CAPÍTULO 6
Habían transcurrido dos meses desde el viaje a Toledo. A partir de ese día hubo un antes y un después en su relación, formalizando la misma en todos los sentidos; aunque antes de eso, tuvieron que hablar sobre su futuro dejando muy claro ciertos aspectos. Isabel le preguntó a Tomás que cómo iban a llevar la relación, si abierta (estando juntos y pudiéndose acostar con otras personas) o cerrada (manteniendo exclusivamente relaciones sexuales entre ellos dos sin que hubiera terceras personas). Lo que no iba a consentir, ni permitir, es que pasara lo que sucedió años atrás. Quería dejar absolutamente claro ese punto crucial.
Tomás, pese a todos los frentes que tenía abiertos (sexualmente hablando) y el cariño que tenía hacía todas sus amantes, decidió cortar paulatinamente con ellas. La única que todavía le rondaba por la cabeza y a la que más difícil le iba a resultar olvidar era Martina. Ella era, por decirlo de algún modo, su antojo. Aun así, no quiso quedar en las tres ocasiones en que se lo pidió, consiguiendo así empezar con Isabel de cero y sin engaños. Tomás le dijo a Isabel que quería estar exclusivamente con ella y esta también deseaba estar únicamente con él, por lo que ambos zanjaron el tema. No se juraron fidelidad porque ese juramento, en estos casos, carecía siempre de validez.
Con una relación amorosa que florece siempre hay otra que se marchita. Cariel estaba anímicamente tocado. Isabel había hablado con él hacía dos meses (desde el viaje a Toledo), contándole que había vuelto con Tomás y que ya no podían continuar viéndose. Isabel le explicó que no era por nada que hubiese hecho él, al contrario, pero que lo tenían que dejar. Ella no podía estar con dos hombres a la vez. Quería empezar su relación con Tomás de manera limpia. En un principio, Cariel creyó que Isabel estaba con él por darle cariño a consecuencia del fallecimiento de su padre, pero según fueron pasando las semanas se dio cuenta de que esto no era así. Cariel sufría. Creía que su relación con Isabel iba bien pero no era así, o a lo mejor sí lo era, pero lo que tenía con Tomás era más fuerte que lo que tenía con él. Ese rechazo, angustia y rabia las tenía que canalizar de alguna manera. Por ello se volcó en su trabajo, realizando él, personalmente, las entradas en los domicilios de los delincuentes que iban a detener. No solicitaba la participación de otras unidades especializadas de intervención creadas para tales fines. También cubrió su plano sentimental empezando a salir con Sandra. Ellos ya se conocían de vista de cuando Cariel investigó la agresión a José (un vecino de Pastrana) en Fuentelencina. Sandra y José eran amantes y por ello Cariel la visitó para realizarle algunas preguntas. Volvieron a coincidir pasados cuatro años, un doce de octubre, en el cuartel de la Guardia Civil de Pastrana. Era el día de la Virgen del Pilar, patrona de la Benemérita, celebrando por tal motivo un pequeño ágape en el interior de sus dependencias. Sandra había sido invitada por una guardia civil (amiga suya) de este puesto y Cariel se había ido hasta allí a celebrar su día (en vez de en Azuqueca de Henares) a consecuencia de una fuerte discusión que había tenido escasos días antes con un superior suyo. Se conocía perfectamente, por lo que había puesto tierra de por medio. Sabía lo que era capaz de hacer cuando llevaba alcohol en sus venas y no deseaba ser expedientado o detenido por agredir a un superior. A partir de ese día, en el cual entablaron una conversación amena, fluida e interesante, Sandra y Cariel se habían intercambiado los números de teléfono, manteniendo el contacto de vez en cuando.
A raíz de que Isabel le dejara y, pasados unos días de absoluta desolación, Cariel llamó a Sandra por teléfono, acordando quedar un día para cenar. A partir de ahí, se fueron viendo con más asiduidad.
En el día de hoy, iban a pasar la jornada en el campo dirigiéndose a la ermita del Saz.
—¿Has estado alguna vez aquí? —preguntó Sandra mientras accedía bruscamente a un camino de grava que salía a su derecha, cuando circulaban por la carretera que iba de Valdeconcha hacia Alhóndiga.
—No, la verdad es que no —contestó Cariel. Echando mano rápidamente al asidero del techo mientras la miraba con cara de circunstancias.
Sandra le miró también, guiñándole un ojo.
—¡Vaya un guardia civil medroso! —exclamó, mostrando una sonrisa burlona.
—No hay nada que me asuste más que una mujer al volante — dijo, devolviéndole el guiño.
—Ja, ja, ja… —rio Sandra.
Se adentraron unos kilómetros por el interior de las colinas llenas de vegetación.
—Ya falta poco —dijo Cariel antes de llegar al final del camino.
—¿Por qué lo sabes? ¿No decías que nunca habías venido aquí? —preguntó Sandra extrañada, creyendo que Cariel le había mentido antes.
—Lo sé porque diviso varios chopos, señal inequívoca de que hay agua cerca. El agua es vida, la espiritualidad de las almas también. Tiene sentido que una ermita se halle ubicada en dicho punto. Si te paras a pensar, casi todas se localizan cerca del agua.
Sandra detuvo el coche y le miró atentamente. No había duda de que Cariel era un hombre interesante y astuto. Sin decirle nada reanudó la marcha, llegando al minuto a la ermita de la Virgen del Saz.
No había nadie en el lugar, aunque no era de extrañar. El día, pese a estar ese momento soleado, no era muy apacible. Corría cierto viento y bancos de nubes grises, aplomadas y compactas deambulaban por el cielo amenazando con descargar lluvia en cualquier momento. Dejaron el coche justo enfrente del acceso de una zona de césped que rodeaba la ermita. Al lado de esta se encontraba otra construcción, que tras leer Cariel el cartel de información turística que existía, supo que era una hospedería que servía de descanso a los peregrinos que iban en romería a visitar a la Virgen en septiembre. Ambas construcciones parecían recién remodeladas, presentando una bonita imagen. Próximo a la ermita, se encontraban desperdigados varios merenderos. Sandra, tras coger del maletero la bolsa con la comida, se dirigió hacia uno de ellos.
—Tráete la bebida que es lo que falta —le dijo a Cariel.
—Sí, voy —respondió, habiendo terminado ya de leerse el cartel.
Cariel colocó una mantita, antes de que se sentaran, en la fría piedra que hacía de asiento.
—Eres un hombre de detalles.
—Los detalles, en la vida, son lo que marca la diferencia. Esa diferencia que siempre existe entre un hombre u otro, al igual que entre pasar un día bueno o inigualable —contestó él.
—Voy a abrir la botella de vino. Mis días inigualables me gusta regarlos con un buen caldo —manifestó Sandra mientras le miraba de arriba abajo con ojos de deseo.
Cariel sonrió, y ello pese a recordar por un instante, cómo se parecía esa mirada a la que le lanzó Isabel meses atrás.
Comieron, bebieron y charlaron animadamente pegados el uno al otro. Antes de sacar Sandra el flan casero que había hecho ella misma comenzó a llover finamente. Miraron los dos hacia el cielo para ver si era alguna nube pasajera. Cuando bajaron la cabeza y se encontraron sus miradas no hizo falta decirse nada (había un nubarrón oscuro y enorme sobre ellos), recogiendo de forma inmediata. Cariel cogió todo salvo el flan (lo llevaba Sandra entre sus manos junto a dos cucharillas), y se fueron velozmente hacia el vehículo. Metió todo en el maletero y se introdujo en el coche. Después de pasarse la mano por la cabeza para deshacerse de las gotas de lluvia que le habían caído, se dio cuenta de que Sandra no estaba dentro. Empezó a llover con más intensidad.
—¿Dónde está esta chica? —se preguntó, mirando a través de los cristales del vehículo.
Al instante, vio cómo se dirigía a la carrera, con el flan entre las manos, hacia la hospedería.
—¿Dónde va? —se dijo. Saliendo del coche, a regañadientes, en dirección a ella.
Sandra llegó a la puerta de la hospedería y accionó la manivela del picaporte para abrirla. Como ella temía, se encontraba cerrada. Dejó el flan en el suelo, sacó una tarjeta de crédito del monedero y la introdujo entre el cerco de la puerta y el picaporte.
—¿Qué coño estás haciendo? —preguntó Cariel cuando llegó a su lado y vio lo que estaba realizando.
—Pues intentar abrir la puerta para dejar de mojarnos —manifestó, mientras seguía tratando de abrir la puerta.
—¡Estás loca o qué! Puedes dejar de mojarte metiéndote en el coche.
—¿Tú crees que un flan de huevo casero como este, que me ha costado una hora hacerlo, me lo voy a comer yo en un Fiat Panda?
Cariel miró el coche antes de contestar.
—No, la verdad que no.
—Además, no vamos a robar nada. Solamente vamos a terminar de comer en un lugar seco y confortable —argumentó Sandra, logrando finalmente abrir la puerta.
Cogió el flan del suelo y se metió dentro. Cariel se quedó en la puerta.
—Pasa anda, que no vamos a hacer nada malo. Nos lo comemos tranquilamente y nos vamos. ¿Tú crees que con este tiempo va a venir alguien por aquí? —dijo Sandra.
Ella llevaba razón. Era casi imposible que fuera nadie por ese lugar según estaba el día, pensó Cariel. Entrando tras ella y cerrando la puerta.
—Que sepas que has delinquido —dijo Sandra con expresión jovial en su rostro
—Las malas amistades arrastran a uno hacia lo que no quiere hacer —contestó él.
—Eso es que eres fácil de convencer… —Dejando ella la frase en el aire.
—Depende de quién lo haga y para qué —contestó Cariel en un tono de voz sensual.
Sandra ya pasó de hablar más, tirando el puto flan al suelo y lanzándose hacia su boca. Mientras le introducía la lengua le agarraba fuertemente del culo. Cariel le correspondió, recorriendo con la lengua la parte interna de sus labios y apretándole las nalgas como si fueran dos buenos globos rellenos de harina.
—Ahora sí que voy a delinquir de verdad —susurró Cariel al despegar sus labios y tomarla del cuello.
Sandra se estremeció, notando cómo se le mojaba el tanga. El sonido de la lluvia impactando contra el suelo, encontrarse en un lugar prohibido donde habían forzado la entrada, hallarse ante un hombre atractivo, apuesto e interesante, y que la estuvieran agarrando del cuello, eran motivos más que suficientes para que se encontrara cachonda perdida.
—No vas a delinquir porque te voy a dejar hacer conmigo lo que quieras —contestó ella jadeante.
Cariel se empalmó al instante. Su mente, tan lógica y formal como buen servidor de la ley, se transformó en sádica y perversa como si fuera la de un asesino.
La tumbó sobre el primer mueble que vio. Por suerte para la espalda de Sandra, fue un sofá. Le quitó el pantalón y el tanga, asiéndola con ganas del culo mientras se lo elevaba para que fuera al encuentro de su boca. Fue como comer un melón jugoso y maduro, de esos que están a punto de pasarse y que por ello rezuman más líquido al morderlos. El coño de Sandra se ofrecía para ser devorado. Cariel se recreó durante algún tiempo, hasta que lo estimó oportuno. Después de sorber el néctar que Sandra emanaba se quitó rápidamente los pantalones, dejando al exterior su buena polla. Se aproximó a la cabeza de ella. Le amarró del pelo mientras que con la otra mano dirigía el miembro hacia su boca. Sandra sintió la dura y caliente carne entre sus labios, notando perfectamente las venas. Cariel la metía y sacaba como si se estuviera follando un coño. Ella abría su boca todo lo que podía, intentado aguantarse las arcadas que le daban a consecuencia del contacto del glande contra su campanilla. Al minuto, Cariel paró, dejando su polla metida dentro mientras la miraba a los ojos.
—¿Me vas a dejar hacerte todo lo que quiera? —preguntó Cariel.
Ella realizó un leve movimiento afirmativo con la cabeza al encontrarse con la boca llena.
Cariel, tras sacar la polla de su boca, la giró. Quedando boca arriba su precioso y apretado culo. Se quitó el jersey, quedándose así completamente desnudo (el corazón le latía a mil por hora y ya todo le sobraba). Fue directo al grano. Comenzó lamiendo sin medida sus glúteos, finalizando como un auténtico poseso en su ansiado ano. Lo trabajó bien, bueno, para Sandra fue bastante más que bien, estaba disfrutando de veras. Hacía mucho tiempo que no sentía así, eso significaba que estaba muy excitada y que su esfínter se iba a dilatar como los dos querían que lo hiciera. Cariel sacó los dos dedos que tenía metidos, abrió las cachas e hidrató con su lengua el orificio por donde iba a entrar, esta vez, con otra parte de su cuerpo. Sandra, intuyendo el paso que Cariel iba a dar, miró hacia atrás con ojos de viciosa.
—Fóllame el culo. Es todo tuyo —dijo, siendo perfectamente conocedora del efecto que causaban sus palabras en los oídos de un hombre.
—Hija de puta —contestó Cariel, sabedor del dominio que ella podía tener sobre cualquier ser que se encontrase en la misma situación que él.
Pese a las inmensas ganas que tenía de atravesarla se supo controlar. Una cosa era dar caña y otra, hacer daño. Él no deseaba dañarla, sino solo darle placer. Entró despacio, de forma prudente, casi con timidez, pero al sentir cómo era de bien recibido no tardó en meter más velocidad y potencia. Sandra gemía que daba gusto. ¿Cómo una mujer podía emitir semejante melodía seductora? Cariel no podía demorarlo más. Dio un fuerte empujón contra las nalgas de Sandra quedándose seguidamente inmóvil. Ella supo, segundos antes de que se corriese, que lo iba a hacer. Sandra cerró los ojos para poder percibir, con todos sus sentidos, la energía, amor y esencia de ese hombre. Cariel, todavía con la polla dentro de ella, se tumbó sobre su espalda, hundiendo la nariz entre su melena. Inhaló su aroma. Sandra desprendía, a causa del sudor y sexo, una fragancia indescriptible. Se tiraron así unos segundos, creyendo él que se hallaba sobre una esponjosa nube. Salió de ella, incorporándose y dejándose caer de espaldas sobre el deteriorado sofá.
Sandra se levantó. Hoy, sexualmente hablando, se había dejado dominar completamente, aunque… ¿quién domina a quién? Él, sintiéndose en todo momento que lleva las riendas y ella se encuentra a su merced y complacencia, o ella, maestra de sus armas, conocedora de los efectos y estímulos que produce en un hombre, manipuladora profesional de acciones y titiritera de muñecos.
Tras esa pequeña reflexión se dirigió hacia el pene, el cual ya se hallaba algo flácido, empezando a acariciarlo hábilmente. Mientras lo hacía, besaba los labios carnosos de Cariel. Fue cuestión de poco tiempo que su falo volviera a estar duro. Sandra se agachó, metiéndose la polla en la boca hasta el fondo; se la sacó y escupió en el suelo.
—Ahora ya está limpia —dijo, poniéndose a horcajadas entre sus piernas y colocando la polla a las puertas de su coño.
Cariel suspiraba mientras estiraba los brazos en el cabecero del sofá y cerraba los ojos.
Se la metió del tirón y empezó a saltar como si se encontrara en una colchoneta elástica y fuera una niña en el primer día de feria.
—Ahora te voy a dominar de nuevo, cabrón —pensó Sandra.
Cariel únicamente lo que podía hacer era aguantar sus tremendos brincos, agarrándola de vez en cuando de las tetas y del culo. El sofá crujía, pareciendo por momentos que se iba a quebrar. Sandra paró, apretando fuertemente su coño contra el pubis de él mientras afianzaba su cabeza y se la llevaba entre sus pechos. Se corrió como una auténtica reina. Cariel liberó, otra vez, su esperma dentro de ese fantástico cuerpo. Sandra se ladeó, dejándose caer en el sofá. Los dos se encontraban sudorosos y exhaustos. Ella pensaba que, efectivamente, iba a ser un día inolvidable; hacía tiempo que no sentía y follaba de esa manera. Cariel, en cambio, después de ese increíble sexo practicado donde Sandra se había entregado a él sin límites ni medida y había gozado como nunca, estaba rememorando a otra persona. Sí, a Isabel. Por extraño que pudiera parecer se estaba acordando de ella. Eso era lo que tenía estar enamorado de una persona…
Dejó caer su cabeza hacia atrás, apoyando la nuca en el sofá (como si con ello fuera a dar descanso a sus pensamientos), dirigiendo la vista hacia el techo. Allí, en la blancura de la pintura, vio una frase escrita con letras negras de irregular trazado; realizadas, casi con total seguridad, con el calor de la llama de un mechero:
Uno no se deshace tan fácilmente de
lo que ha amado tan locamente.




CAPÍTULO 7
—Espero que te guste la imagen —escribió en el teléfono Amanda.
—¡Joder! Estás tremenda —respondió Sebas al segundo, tecleando su teléfono móvil tras ver la fotografía.
—Ja, ja, ja, gracias. Te la quería mandar para que te acordaras de mí.
—Amanda, claro que me acuerdo de ti. Tengo grabados a fuego en mi mente tus risas, tus caricias y tu cuerpo. Ahora te envío yo una mía.
—¡Madre mía, niño! —exclamó cuando vio la imagen de Sebas completamente desnudo.
—Para que no te olvides tú tampoco de mí.
—Como no me quiero olvidar de ti, te iba a decir que si querías venir este fin de semana a mi casa —puso ella.
—¡Claro que quiero! El sábado por la tarde estoy allí.
—Perfecto, ya hablamos. Te tengo que dejar. Un besazo, cariño.
—Un besazo, preciosa —terminó escribiendo Sebas.
Amanda y Sebas se habían conocido, hacía un mes, a través de una aplicación de citas y contactos. Lo que en un principio fue un tonteo de palabras y sugerencias, pasó a ser de insinuaciones y deseos, y terminó acabando en encuentros sexuales.
Amanda residía a cierta distancia de donde vivía Sebas (unos cincuenta kilómetros), concretamente en el municipio de Almoguera, pero eso no fue obstáculo para que él fuera a visitarla. Bueno, en un principio sí lo era (existían más mujeres receptivas y a menos distancia que ella), pero inmediatamente lo obvió cuando Amanda le envió la primera fotografía de sus tetas al aire. Ella tenía unos pechos preciosos, de considerable tamaño y terminados en pico como si fueran conos; de areolas grandes y apetecibles, y con los pezones de punta. En cuanto los vio, su única obsesión fue el poder acariciarlos y chuparlos, y desde luego que lo hizo…
Sebas había dejado un poco de lado su relación con Raquel. La verdad, es que él empezó a distanciarse desde que discutieron por el beso que le había dado ella a un hombre en un bar de copas. Ya no tenía edad, ganas y, a lo mejor y más importante, amor bastante para aguantar o dejar pasar de largo ese rescoldo. Raquel y él habían tenido varias conversaciones relacionadas con ese tema, pero cuando una de las partes no quiere ver el lado positivo de una relación sentimental solo aprecia lo malo, quedando esto reflejado en su subconsciente y obviando el resto. Raquel, pese a intentarlo, no podía hacer nada por evitarlo; viendo cómo Sebas, poco a poco, se iba alejando de ella. Pretendió dejarle marchar, haciendo todo lo posible por olvidarse de él. Quedó con otros hombres para tratar de no recordarle y también para intentar suplir su soledad (esa soledad que engulle a uno y le hace sentirse una auténtica mierda cuando alguien le abandona). Pese a los intentos, no lo logró. Sebas se encontraba en todas partes: cenaba con alguien y evocaba sus conversaciones, iba a la ópera y revivía su sensibilidad, entraba en un bar de copas y rememoraba su hombría y aplomo a la hora de abrirse paso entre la gente, hacía el amor y siempre, siempre, le veía a él. Recordaba sus besos, caricias y embestidas; añoraba su olor, tacto y ternura. No hay nada peor y más cruel que intentar suplir un vacío sabiendo que es imposible lograrlo. Tienes esa sensación de que te engañas a ti mismo; apareciendo, a causa de ello, inseguridades, temores y miedos (los cuales no se quedan únicamente en el plano amoroso sino que se trasladan a todas las facetas de tu vida, entrando así en un círculo peligroso). Eso le pasaba a Raquel, ese círculo peligroso giraba ya sobre ella creyendo que la única posibilidad de deshacerse de Sebas era logrando estar de nuevo junto a él.
De un desengaño amoroso puede venir una obsesión destructiva y eso, junto al alcohol, es muy peligroso.
Sí, Raquel estaba empezando a refugiarse en el alcohol para tratar de olvidar sus problemas. La perdición de la droga legalmente admitida y socialmente bien vista estaba apareciendo. Uno no sabe lo que es hasta que se encuentra dentro de ella, padeciéndola uno mismo y todos los que le rodean.
Amanda estaba esperando a Sebas en la parte alta del castillo de Almoguera. Habían quedado en ese punto. Sin duda era, junto con la iglesia de Nuestra Señora de la Soledad que se hallaba aneja, la esencia y alma del pueblo.
Sebas dejó el coche estacionado en la calle Donante de Sangre. Frente a él, se apreciaba la elevación rocosa del terreno que sustentaba lo que antaño tuvo que ser un castillo y que en la actualidad solo era el perímetro de un muro almenado con unos pequeños torreones circulares defensivos. Vio a varias personas deambulando por su interior. Se dirigió hacia ese lugar, había quedado allí con Amanda. Un puente de madera, tensado por cables de acero, permitía el tránsito al otro lado. Bajo su estructura confluían dos arroyos, transformándose en uno en dicho punto; por las características de la canalización artificial parecía que, en época de lluvias, pudiera alcanzar gran caudal. Sebas caminó presto por el puente comprobando cómo cimbreaba un poco la construcción, pareciendo esta ser algo débil e inestable. Tras sobrepasarlo, inició el ascenso hasta el castillo, encontrando en el último tramo una empinadísima cuesta que dejaba huella en las piernas de todo aquel que la subía. Debajo del arco de entrada que daba acceso al antiguo castillo se encontraba Amanda.
—Ánimo, ya te queda menos —dijo, dando un par de palmadas como estímulo.
—Vaya cuestecita —contestó sonriendo Sebas.
Al llegar a su encuentro le dio dos besos en las mejillas.
—Toda subida tiene su premio —dijo ella, dándole un generoso beso en los labios.
—Estoy por bajar y subir muchas veces —manifestó, tras terminar de besarse.
—Ja, ja, ja… —rio Amanda.
Dieron un paseo por todo el perímetro pegados a las almenas, contemplando los tejados de las casas y la morfología del terreno. Se detuvieron próximos al campanario de la iglesia.
—Debajo de nosotros, se halla una cueva enrejada con figuras del Nacimiento de Jesús. Cuando tenía ocho años se encontraba abierta. Me metía en ella y jugaba con un vecino mío de mi misma edad, hacíamos que éramos novios y que esa era nuestra casa, ja, ja, ja… —explicó Amanda.
—Yo, ahora, te metería en ella y jugaría contigo a otra cosa — manifestó Sebas con ojos de deseo.
Ella iba a contestarle, pero en ese momento empezaron a repicar las campanas de la iglesia. Eran las siete de la tarde. El sonido de tres, de las cuatro que había, martilleaba sus oídos. Las recias y bellas campanas se encontraban a baja altura, pareciendo como si la mitad de la torre del campanario estuviera enterrada bajo la roca, aunque no era así. Observarla detenidamente era una extraña aceptación de las dimensiones de tan singular construcción. Amanda le cogió de la mano, llevándoselo de allí para alejarse del molesto ruido. Tras descender la empinada cuesta bordearon la elevación rocosa, mostrándole a Sebas los altos muros de la majestuosa iglesia y la cueva que le había comentado anteriormente. Continuaron andando hasta la casa de Amanda.
—¿Es aquí? —preguntó Sebas.
—Sí, ¿qué te parece?
—¡Me encanta!
La edificación se ubicaba en la calle Castillo, hallándose aislada del resto de viviendas. Era como si fuera la típica casa de campo que se encontrara en mitad del claro de un bosque. Ese aislamiento le daba una magia especial, reforzada por la inmediata proximidad del corte rocoso que defendía y soportaba el castillo. Sebas lo veía como un prisma cuadrangular erigido en mitad de la nada. Amanda sacó las llaves de la casa, momento en que él aprovechó para pellizcarle en el culo, dando esta un pequeño respingo.
—Serás… —Dejó la frase sin terminar, sonriendo mientras se disponía a abrir la puerta.
Sebas le musitó al oído.
—Perdona.
El susurro de esa palabra se adentró en su ser, rememorando las dos veces que había escuchado ese mismo tono de voz mientras Sebas la poseía salvajemente. Amanda abrió la puerta pensando ya en lo que podía volver a experimentar su cuerpo. Sebas había ido hasta allí a lo que había ido. Su mente, bueno, más que su mente su polla, era la que discernía por él. Por tal motivo, nada más acceder la empujó contra la barandilla de madera que protegía el lateral de la escalera que iba al piso de arriba, mientras que con el talón de su pie derecho cerraba la puerta de entrada sin darse la vuelta. Luego dicen que los hombres no pueden hacer dos cosas a la vez…
Amanda no esperaba que fuera a lanzarse tan rápidamente a por ella, cogiéndola totalmente de improviso. Le faltó poco para no dejar incrustada su cara entre los barrotes de la barandilla. Sebas se agachó, bajándole precipitadamente los pantalones y el tanga y atenazando sus dedos las cachas del culo. Sus pulgares separaron las nalgas, haciendo hueco para introducir la lengua. Propinó dos lametazos en el coño, lo justo para hidratar un poco la zona. La tumbó sobre el descansillo que existía tras subir los primeros tres peldaños de la escalera. Amanda cayó sobre el cartón y porexpan del embalaje de la lavadora nueva que le habían traído esa misma tarde y a la que solamente le había dado tiempo a quitar su envoltorio, dejándolo de manera momentánea en esa parte de la casa. Se bajó los pantalones y calzoncillos en la misma acción, dejándolos a la altura de los tobillos. Echó mano a su polla erecta mientras sus ojos divisaban el objetivo. El perfecto corazón que dibujaba la parte baja del culo, los labios del coño y la abertura que quedaba entre los muslos de Amanda hacían que Sebas no pudiera mirar a ninguna otra parte. Para él, esa imagen, en ese momento, era más valiosa que un Velázquez.
—¡Ah! —gritó Amanda tras ser fuertemente penetrada—. ¡Ah! —volvió a chillar—. ¡Me estás haciendo daño!
Sebas, pese a que se le puso la polla más dura con el primer chillido, decidió contenerse. No quería lastimarla, pero últimamente y cada vez con más frecuencia le excitaba mucho causar dolor en la otra persona con la que mantenía relaciones sexuales. Pensaba que, como siguiera por ese camino, no sabía hasta dónde podía ser capaz de llegar...
Pese a aferrar fuertemente sus caderas bajó la potencia, aun así, los envites eran enérgicos. Amanda hundía sus dedos en las tiras de protección de porexpan blancas; sus uñas se clavaban hasta el fondo, traspasando alguna incluso el grosor del material. Ella notó que aminoró la brusquedad, empezando a disfrutar de lo que, hasta el momento, había sido incómodo. Sebas canalizó esa energía inicial de otra manera (azotándola el culo con la palma de su mano derecha). Eso sí le gustaba a ella, le hacía sentirse como una yegua que estuvieran montando salvajemente.
—No te corras dentro —dijo ella jadeando.
«¡Hostias!», pensó Sebas.
Menos mal que se lo había dicho, estaba a puntito de eyacular.
«Qué putada echar fuera lo que uno tan bien sabe verter dentro», pensó.
Le hizo caso. Tras los últimos empujones fuertes (que eran el preludio del fin) Sebas se separó, volando su esperma por el aire y cayendo gran parte en el culo de Amanda. El resto se esparció por los peldaños de la escalera. Las bolitas de porexpan estaban diseminadas por todo el descansillo; Amanda había destrozado las tiras con sus manos. Sebas, al que le caía todavía alguna gota de semen del glande se arrodilló, empezando a chuparle el coño de forma lenta y delicada. Su lengua era como la de un gato bebiendo agua. Ella se dejó lavar por un tiempo, recibiendo así la dulzura y cariño que en ocasiones necesita tan delicada parte del cuerpo. Amanda se incorporó, dejando la lengua de Sebas en el aire.
—Quítate eso y vente —dijo, señalándole los pantalones.
Ella también se deshizo de los suyos, tirando ambos las prendas al suelo. Amanda le guio de la mano, esquivando la lavadora nueva de la entrada y dirigiéndole hacia la habitación. Allí, le tumbó encima de la cama.
—Quítate el jersey —le ordenó, mientras ella se despojaba del suyo.
Sebas obedeció de inmediato. Como buen sargento paracaidista sabía acatar una orden directa sin rechistar. Amanda, tras coger algo de un cajón cercano se subió en la cama, poniéndose en cuclillas a la altura de la cabeza de él. Sebas veía cómo le ponía el ano en su boca, comenzando a lamérselo de inmediato. Amanda, tras chupar la punta del consolador de silicona de color burdeos que había cogido, empezó a introducírselo por el coño. Sebas vio cómo, tras metérselo poco a poco, se lo introdujo del todo, apoyando la base del consolador en su frente. Mientras él ahondaba con su lengua, ella se movía. Notaba cómo la frente se le iba para los lados (nunca había imaginado que iba a tener un consolador pegado en el frontal del cráneo). Sebas comenzó a servirse del dedo índice para tantear su receptividad anal, comprobando que no existía impedimento alguno sino al contrario, Amanda se abría más. Su esfínter quería dar paso a todo lo que entrara por él. Sebas profundizó, metiendo el dedo hasta el tope del nudillo. Tras un breve tiempo, ella salió de esa postura y fue de nuevo hacia el cajón. Mientras tanto, Sebas se incorporó, quitándose la polla de silicona de la cabeza y dejándola sobre la cama.
Amanda extrajo otro consolador, pero esta vez de doble penetración.
—¡Tienes buenos juguetes! —exclamó él, sonriendo cuando vio ese consolador y también el succionador clitoriano que quedaba en el cajón.
—Ja, ja, ja… Me gusta jugar —contestó ella con cara de pícara mientras le enseñaba el que acababa de coger.
Sebas se lo quitó de la mano, comprobando que el aparato tenía también la función de vibrador. Colocó a Amanda tumbada boca arriba en la cama (poniéndole un cojín debajo del culo para levantárselo un poco) y le abrió las piernas. Ella ofreció más aún su zona genital, agarrándose las corvas y echando las rodillas hacia el pecho. Sebas hidrató con su lengua los dos orificios que se le ofrecían. Cogió el consolador doble y lo fue introduciendo lentamente, echando a la vez saliva a las dos pollas de silicona. Lo cierto es que la saliva no hacía mucha falta, entraban solas. Las metía y sacaba, dejando siempre en cada acción más parte dentro. Fue haciéndolo hasta que llegó al tope, dejando el consolador quieto durante unos segundos (quería dejarla que sintiera) y accionando posteriormente el aparato. Sebas vio cómo Amanda se retorcía de placer, gozando por la incipiente vibración. Toda su zona genital temblaba levemente. Prosiguió sacando y metiendo el consolador mientras este vibraba, alternando la frecuencia de entrada y salida. Pasado un tiempo, y mientras seguía trabajando su cuerpo, Sebas se giró (cambiando de dirección). Se colocó encima de ella, abriendo las rodillas para dejar en medio su cara y la polla en su boca (haciendo un 69). Amanda empezó a engullirla con ansia mientras que con sus manos le atenazaba el culo, abriéndole el ojete; debido a la elevada excitación, uno de sus dedos fue en busca del ano, tanteándolo. Amanda percibió cómo ese acto le gustaba, notando cómo Sebas se afanaba más en lo que le estaba haciendo a ella mientras que, a la vez, abría más sus piernas para quedar completamente accesible. Ella empezó a meterle el dedo índice, apreciando cómo entraba solo, sin dificultad. El dedo corazón fue en su ayuda, uniéndose los dos para acceder, comprobando Amanda que todavía existía holgura. Según ella iba actuando, él iba entregándose aún más, chupando el clítoris como si quisiera desgastárselo por completo. Amanda sacó los dos dedos del culo, cogiendo la polla de silicona de color burdeos que estaba encima de la cama, al lado de su costado derecho.
«Ahora te vas a enterar», se dijo a sí misma.
Lo posicionó a la entrada del ano, sintiendo Sebas que el grosor y la textura de lo que allí había no eran los dedos. Amanda fue empujando levemente, con precaución y delicadeza. Percibía cómo él presionaba su cuerpo para que fuera metiéndose la punta del glande de silicona, pero ella lo retiraba un poco para que no le hiciera daño o fuera brusca su entrada. Estuvieron así un rato (él queriendo que entrara ya y ella temiendo que lo hiciera del todo) hasta que Sebas, harto y ansioso, se incorporó un poco (saliendo inevitablemente la polla de la boca de Amanda), echando mano al consolador y metiéndoselo hasta el fondo. Ella quedó alucinada y perpleja, pero también se puso cachonda perdida. Bajó a Sebas de nuevo hacia su cuerpo para que siguiera realizándole la doble penetración y siguió comiéndole la polla mientras le sacaba y metía el consolador. Los dos, súper excitados, movían sus cuerpos efusivamente (estaban a puntito de correrse). Sebas fue el primero en hacerlo, notando Amanda cómo se llenaba su boca de semen; siendo esto el detonante para que ella también lo hiciera. Sebas advirtió cómo algo de flujo salía por la vagina recogiendo él, con la lengua, lo que buenamente podía tras sacar el consolador. Después de toda la vorágine sexual se juntaron el uno al otro, abrazándose y besándose delicadamente mientras sus cuerpos sudaban y recuperaban la respiración, como si sus besos fueran imprescindibles para ralentizar sus cuerpos y contener sus excitadas almas.




CAPÍTULO 8
Isabel se encontraba sentada en el butacón viejo que le habían dado sus padres. Estos lo tenían, sin usar, en la antigua troje de su casa. Isabel lo había llevado a restaurar, teniendo que cambiar únicamente el deteriorado tapizado. La madera se encontraba en perfecto estado, necesitando solamente una mano de barniz. Los rayos del sol atravesaban los cristales del salón, incidiendo sobre ella y el libro que se hallaba en sus manos. Isabel estaba leyendo La vida es sueño, de Pedro Calderón de la Barca.
Es verdad; pues reprimamos
esta fiera condición,
esta furia, esta ambición
por si alguna vez soñamos.
Y sí haremos, pues estamos
en mundo tan singular,
que el vivir sólo es soñar;
y la experiencia me enseña
que el hombre que vive sueña
lo que es hasta despertar…
Tomás se encontraba enfrente, mirándola detenidamente. Encima de sus muslos tenía apoyado un cuaderno abierto. Tras estudiarla unos instantes, bajó la mirada y empezó a escribir.
La claridad del exterior inundaba la
habitación oscura.
Los rayos de luz impactaban en la
mitad de su cuerpo, creando un áurea
celestial sobre su persona.
El sol se derretía al tocarla…, yo lo veía.
¡Qué terrible envidia tenía!
¿Cómo podía estar celoso del Astro Rey?
Me moría por abrazarla, poseerla y
sentirla, pero en vez de ser yo, estaba él.
¡Te maldigo, Sol!
Si no puedo tenerla yo, me iré a las
tinieblas; prefiero vivir allí, que ver
cómo acaricias y envuelves con tus
rayos a mi amor, la más bella.
Tras terminar, vibró su teléfono móvil (le había entrado un mensaje de WhatsApp). Lo cogió de encima de la mesita que se hallaba a su lado y vio quién le había escrito. Era Martina.
—Voy a comprar unos dulces a la pastelería, ¿quieres alguno en especial? —preguntó, mientras se levantaba del sillón.
—Sí, tráeme unas yemas de Santa Teresa, por favor —contestó Isabel, mientras terminaba de leer el poema:
¿Qué es la vida? Un frenesí.
¿Qué es la vida? Una ilusión,
una sombra, una ficción,
y el mayor bien es pequeño;
que toda la vida es sueño,
y los sueños, sueños son.
Cuando Tomás salía por la puerta, Isabel levantó la mirada dirigiéndola hacia él. Pese a estar atenta a la lectura, se había dado cuenta de que Tomás había decidido irse a comprar pasteles tras ver quién le había escrito.
A veces, cuando quieres que un barco
vuelva, primero le tienes que dejar zarpar.
Tomás escribió rápidamente a Martina nada más salir a la calle.
—¿Qué haces escribiéndome? Te dije que, por favor, ya no lo hicieras, y mucho menos que me pongas que me echas de menos. Martina, te expliqué que quería terminar con lo nuestro. Eres una mujer maravillosa y excepcional, y hemos vivido momentos únicos e inolvidables, pero he vuelto con Isabel y quiero estar con ella sin engaños. Respeta mi decisión. Yo nunca me he portado mal contigo ni te he mentido haciéndote creer otra cosa. Déjame, por favor.
Tras enviarlo, se guardó el teléfono y se dirigió hacia la pastelería, ubicada en el número siete de la calle Mayor. Ya de vuelta a casa miró su teléfono, viendo cómo Martina lo había leído pero no le había contestado nada. Borró la conversación y bloqueó su número, no quería llevarse ningún susto; rezaría para que no le llamara.
Cuando uno cree que su vida está tranquila, apacible y serena, siempre hay algo, o mejor dicho en este caso, alguien, que te lo estropea. Y ese alguien, para Tomás, se llamaba Martina. Ella no concebía ni soportaba la idea de que un hombre la rehusara. Era lo que tenía ser una mujer joven, hermosa, pretendida y deseada por muchos; la posibilidad de que un hombre pasase de ella no era asimilable por su cerebro ni por su ego. Martina, por extraño que pareciese, al verse rechazada por Tomás se sintió aún más atraída. Esta era, sin duda, la genuina goma elástica del amor.




CAPÍTULO 9
Apoyó la cabeza en el pecho de su amigo. Martina se encontraba un poco mareada debido a la excesiva ingesta de alcohol. El joven que cuidaba de ella y que se encontraba sentado en uno de los sillones de la peña Los Diablos se llamaba Claudio. Era un atractivo y musculoso mozo de veinticinco años que se enrollaba con ella de vez en cuando. Le había invitado a pasar el fin de semana en su casa ya que eran las fiestas de su pueblo, Budia. Martina se hallaba a gusto a su lado. Era educado y amable, la hacía reír y la escuchaba. En la cama funcionaba bien, no es que fuera para tirar cohetes, pero poseía ese brío y aguante que da la juventud y que ella, en ese momento, necesitaba.
—¿Cómo te encuentras? —preguntó Claudio.
—Un pelín mareada, pero se me está pasando.
—Cuando estés bien me avisas y nos acercamos al concierto.
—¿Quién actúa?
—Metallica —replicó Claudio seriamente.
Martina se incorporó un poco, abriendo los ojos de par en par mientras le miraba a la cara.
—Ja, ja, ja… ¡Es coña! Esto es un pueblo. Actúa la misma banda de música que viene todos los años.
—Serás gilipollas… Me lo había creído y todo, ja, ja, ja.
Martina se levantó del sillón.
—Ya me encuentro mejor, ¡vámonos anda! —dijo ella, cogiendo un mini de cerveza que había encima de una de las mesas y que no era suyo; su propietario la miró con cara de mala hostia, pero como era muy amigo de Claudio y encima había más cerveza en la peña decidió no decirle nada.
Salieron del interior de la vivienda donde se hallaba la peña. Esta era una enorme casa semiabandonada, de tres plantas de altura, que se encontraba en venta y que en las fiestas de Nuestra Señora del Peral rentaba algún dinero al alquilar la planta baja a las peñas del pueblo. Estaba ubicada entre las calles del Bronce y de Azobejo, ocupando todo el esquinazo. Lo más significativo de la casa, aparte de su amplitud, era el tejado. La cubierta que sostenía las añejas tejas era un enmarañado de maderas que conformaban una estructura perfecta que había aguantado innumerables inclemencias meteorológicas pero que ahora, por falta de mantenimiento, parecía que iba a sucumbir en breve. No ayudaba tampoco que el aire corriera libremente por debajo de la techumbre, al estar la última planta diáfana como si fuera un palomar. Se dirigieron hacia donde se hallaba la actuación musical, tomando la calle Agustín Bermejo y desembocando en la plaza de España. Allí, frente a la fachada del ayuntamiento, estaba ubicado el escenario. Martina y Claudio vieron cómo toda la gente, bueno, excepto unos cuantos ancianos que permanecían sentados en el poyete que había bajo el soportal del Ayuntamiento, se encontraban bailando. Era lo que tenía escuchar la letra de Sex bomb.
—Tú sí que eres una bomba sexual —le dijo Claudio a Martina al oído debido al ruido presente, afianzándola del culo con una mano.
—Sí, y tú mi detonador —contestó, agarrándole el paquete.
Tomás e Isabel se encontraban bailando la canción Sex bomb de Tom Jones en la plaza de Budia. El grupo musical había interpretado anteriormente varias canciones de música española y esta era la primera en otro idioma. Isabel bailaba contoneándose frente a Tomás. Este sonreía, sujetando un vaso de mini de calimocho mientras miraba cómo movía, de forma sensual y provocativa, su cuerpo. La plaza, de dibujo irregular y con cierta similitud a un embudo, se encontraba llena de gente. Era la primera vez en su vida que acudían a las fiestas de Budia y eso que estaba relativamente cerca de Pastrana.
—Voy a hacer pis —dijo Isabel cuando hubo finalizado la canción, señalando un bar cercano.
—De acuerdo, ten cuidado.
Claudio, y tras él Martina, se abrían paso entre la multitud de personas que había en la plaza. Se dirigían hacia la iglesia parroquial de San Pedro Apóstol. En la parte exterior del vallado de piedra, que delimitaba un pequeño patio anterior a la iglesia, se ponían sus amigos. Allí estaban más apartados del bullicio y la música se escuchaba perfectamente. Fue en ese momento cuando Martina le vio, sintiendo una mezcla de amor y odio en su interior.
—Tú continua que voy al servicio —dijo Martina, elevando bastante el tono de voz para ser oída.
Claudio hizo un gesto afirmativo con la cabeza y siguió andando hacia donde estaban sus amigos.
Martina se colocó detrás de Tomás, acercando su boca al oído derecho.
—Qué pequeño es el mundo —dijo, mientras apoyaba las manos en su cintura.
Tomás reconoció la voz, percibiendo también cómo le acompañaba un fuerte olor a cerveza.
—No puede ser —dijo mientras se daba la vuelta—. Hola, Martina.
—Hola, ¡cuánto tiempo! Ya creía que nunca más íbamos a volvernos a ver.
—A veces es complicado que dos personas coincidan.
—Sí, y más si una de ellas pasa completamente de la otra —puntualizó Martina. Notando él cierta rabia en sus palabras.
—Creo que este no es el sitio más adecuado para hablar de esto.
—Puede, pero si no lo hago ahora no veo la posibilidad de hacerlo en el futuro. Tomás, seré clara. Por un lado me entran ganas de abofetearte, pero por otro, también de amarte; de hacerte el mal y ofrecerte después el bien; de causarte dolor y posteriormente placer —replicó ella, posando sus manos en el pecho de Tomás.
—Martina, por favor, ya hemos hablado sobre esto. Eres una persona excepcional, pero solo quiero estar con Isabel. Si no estuviera con ella sin duda querría estar contigo. Me gustas, Martina, mucho y lo sabes, pero ahora mismo solo deseo estar con Isabel. He venido con ella y no tardará en venir —manifestó, sintiendo el contacto de sus manos en su cuerpo y viendo cómo se encontraba algo excitada por el alcohol.
No pudo evitar sentir la necesidad de volver a acariciar su precioso cuerpo desnudo y saborear su apetecible saliva. Ella había sido su capricho y todavía, en el fondo de su ser, se moría de ganas por acostarse con ella. Recordaba, alguna que otra noche, cómo se deslizaban sus gotas de sudor a través de su reluciente piel cuando hacían el amor. Podía hasta volver a sentir cómo sus manos afianzaban sus muslos recios, apretados y turgentes. Por eso no quería estar ni un solo segundo a su lado. Se conocía y sabía que podía volver a caer.
A Martina le daba absolutamente igual que fuera a llegar Isabel o no, no le importaba lo más mínimo. Era lo que tenía la mezcla de juventud, alcohol, deseo y atracción. Se lanzó a besarle en la boca pillándole a Tomás desprevenido, no pudiendo evitar este el contacto de sus jugosos y carnosos labios.
—¿Tú qué cojones haces? —gritó Isabel, empujando a Martina con violencia para apartarla de él.
Tras volver de hacer pis, esperando la inevitable cola que existía para acceder al servicio del bar que había en la plaza, Isabel había observado cómo una joven se encontraba hablando con Tomás. Por cómo lo hacía, poniendo sus manos en el torso de Tomás sin que este se las quitara de inmediato, dedujo que ya la conocía. Lo que no se esperaba, ni imaginaba, es que esa golfa le fuera a besar. Nada más verlo, se fue a por ella.
—¿De qué vas? —vociferó Martina tras verse empujada.
—¡Estate quieta! —dijo Tomás a Martina, poniéndose entre ambas al ver cómo la cosa podía terminar en guantazos—. Martina, por favor, vete ya —incidió Tomás.
—¡Qué sepas que volverás a mis sábanas, tarde o temprano, pero volverás! —le espetó a Tomás.
—¿Qué pollas dices, niñata? —chilló Isabel, teniendo las venas del cuello hinchadas por la ira.
En ese momento, el miedo se apoderó de ella. Volvió a temer perder aquello que, junto a su hijo, era lo que más quería en esta vida. Le hubiera arrancado a esa hija de puta todos los pelos de la cabeza a mordiscos. Menos mal que se alejó del lugar; no sin antes lanzarle, mediante un gesto, un beso a Tomás.
—¿Quién es esta chica? —preguntó Isabel alterada.
—Es una antigua amiga —contestó, sin dar más explicaciones.
—¿A qué te refieres con una antigua amiga? Tomás, no me jodas. Era algo más que una amiga, si no, no te hubiera besado.
—Estuvimos liados durante algún tiempo cuando tú y yo lo dejamos, pero no quise saber nada más de ella cuando reanudamos lo nuestro. Es la verdad. Lo único es que ella, al parecer, todavía no lo ha aceptado. Isabel, en este momento solo deseo estar contigo, dejé todo atrás. Mi único futuro eres tú.
Isabel analizaba cada palabra que él decía, ya sabía lo que era vivir esto… Aparte de las palabras, lo que más le valía eran los gestos. Ella le había visto reaccionar ante el beso que le habían dado. Por un lado, él lo había rechazado no prolongando la acción; advirtiéndose además, que le había cogido totalmente de improviso. Pero por otro lado, también conocía perfectamente a Tomás y, si bien había observado todo eso, no era menos cierto que había visto deseo y fogosidad en sus ojos (ella los conocía y sabía interpretarlos perfectamente). Estaba completamente segura de que Tomás ahora le era fiel, pero también de que si era tentado (y máxime por una joven atractiva como esa) podía volver a caer. Ella era consciente de que no podía controlar los impulsos de Tomás ante cualquier insinuación o seducción perpetrada por cualquier mujer, eso era responsabilidad suya, pero tampoco se lo iba a poner fácil a cualquier zorra que le quisiera quitar a su pareja. No iba a permitir, o allanar el camino, a cualquiera que deseara lo que ella poseía. Afloró un sentimiento de protección, como de loba madre hacia su amado cachorro.
—Vámonos a cenar algo —dijo Tomás, queriendo con ello dejar atrás el incidente.
—Sí, vámonos a dar una vuelta, no sea que vuelva a ver de nuevo a esta hija de puta por aquí.
En la vida, cuando te viene un problema o inconveniente, no suele aparecer solo…
Tomás, tras coger de la mano a Isabel, se giró para salir de la aglomeración de personas que se encontraban bailando, topándose con la espalda de un hombre.
—Perdón —se disculpó, realizando también un gesto con la mano.
El varón se giró nada más ser empujado, encontrándose de frente con Isabel y Tomás.
Ese hombre alto, de edad cercana a los sesenta años pero todavía con buena planta, era José.
Se paró el tiempo para los tres. Ninguno oía nada, ni tampoco veía a nadie más que a los otros dos que tenía enfrente. Se formó un triángulo invisible de sensaciones y sentimientos donde todos sabían que había existido tensión, pasión y dolor. Cada uno experimentaba diferentes emociones...
José veía a Tomás, intuyendo que ese hombre casi le había arrebatado la vida. Percibía el odio y resentimiento que desprendía ese ser hacia su persona. Isabel, en cambio, todavía le transmitía deseo y atracción. Fue duro tener que olvidarla. Con frecuencia pensaba que había sido un cobarde al no haber intentado siquiera estar con ella una vez más después de que le metieran la paliza. Alguna que otra noche, cuando se había acostado con otras mujeres y estas se encontraban durmiendo imaginaba, en la oscuridad de la habitación, que la piel que tocaba era la de ella.
Tomás miraba a José, sintiendo todavía ganas de agredirle al rememorar que había entrado en el mismo lugar que él lo había hecho y que ahora, por suerte, volvía a hacer. Tener delante a quien ha saboreado lo mismo que tú, a quien ha bebido de tu misma fuente y a quien ha disfrutado de lo que, exclusivamente, querías para ti, era una provocación del destino. Ojeó a Isabel, escudriñando sus gestos. ¿Qué experimentaba ella? ¿Todavía se sentía atraída por ese hombre? ¿Habrían estado acostándose juntos cuando lo dejaron ellos dos? ¿El que sobraba, en ese instante, podría ser él?
Isabel veía cómo la estaba mirando Tomás. ¿Estaba intentando saber lo que estaba pensando ella? ¿Querría ver su reacción al encontrarse cara a cara con su antiguo amante? Todavía recordaba el día en que se dio cuenta de que fue él quien agredió a José en Fuentelencia. Justo cuando divisó a José le llegó el inconfundible olor de su perfume. Fue como viajar en el tiempo, transportándose de ipso facto al pasado. Esa fragancia, junto con ese cuerpo, le habían hecho perder el sentido en muchas ocasiones. Se estremeció al rememorar lo que habían sentido juntos. Pese a su edad, no le hubiera importado volver a acostarse con él si no estuviera en ese momento con Tomás.
Tras pasar un minuto, que a todos se les hizo eterno, Isabel cogió de la mano a Tomás y se fueron, quedándose José inmóvil donde estaba. No pudo evitar mirar cómo se iba Isabel (alejándose de él un gran amor, quizás el que le había colmado más y mejor en la cama), hasta que su mirada se cruzó con la que le estaba echando Tomás. Este giró la cabeza en su dirección mientras andaba detrás de Isabel; penetrando sus ojos, como si fueran dos yaris (tipo de lanza japonesa), en los de José.
Isabel no quiso ir a cenar al bar que se encontraba en la plaza por ubicarse tan próximo al escenario y, por ende, de esas dos personas con las que habían coincidido.
—Disculpe, ¿sabe dónde hay otro bar cercano que no sea este para poder cenar? —preguntó a una señora que se encontraba entre las escaleras que llevaban al bar de la plaza y el pilón de piedra que allí había.
—Sí, hija. Coge esta calle y después la primera a la izquierda, al final encontrarás un restaurante —indicó la mujer amablemente.
—Gracias.
Tomaron la calle Agustín Bermejo y a continuación la de Azobejo (pasando, sin saberlo, por la peña de Claudio). Al final de la calle (la cual terminaba en fondo de saco), se encontraba la entrada del restaurante.
Cenaron sin querer hablar de lo que había sucedido. Ninguno deseaba abrir viejas heridas. Era la primera vez que los dos veían a José (aunque Tomás tenía la incertidumbre de que Isabel podía haber estado con él, siendo esto incierto). Sabían que, a los pocos meses de haber salido del hospital, se había marchado a vivir a Guadalajara.
Terminaron de cenar y salieron del restaurante.
—¿Nos tomamos algo en la peña de aquí al lado? —preguntó Tomás a Isabel.
—Venga.
Entraron en la vivienda donde se ubicaba la peña Los Diablos. Pidieron un mini de ginebra con Sprite y se sentaron en unos sillones que había en un rincón.
Martina y Claudio, junto con más amigos, llegaron a su peña cuando hubo finalizado la actuación musical. Venían bastante tajados, dando voces y carcajadas. Entraron, quedándose cerca de la puerta de acceso ya que era donde se encontraba la barra. Martina, con un vaso de tubo en la mano, provocaba a Claudio rozándole con el culo. Su llamativo trasero no pasaba desapercibido para el resto de hombres que allí había. Claudio solo tenía ojos para ella, sintiéndose muy afortunado de sentir contra la entrepierna la firmeza de su majestuoso culo.
—¡No me jodas! —exclamó Isabel nada más ver entrar a Martina.
—Joder… —dijo Tomás, temiendo que pudieran terminar la noche de forma violenta.
Isabel veía cómo esa joven mulata, de pelo largo rizado, era capaz de excitar a cualquier hombre o mujer que se propusiese. Su cuerpo, juventud y atrevimiento eran la combinación perfecta para el pecado. Pensaba que no había ni un solo hombre dentro de esa peña que no se la quisiera follar, Tomás incluido, por supuesto.
A Tomás, en cambio, lo que le inquietaba era saber cómo iban a salir de allí de una sola pieza si se liaban Isabel y Martina a guantazos. Había, por lo menos, treinta personas (entre peñistas y conocidos) y ellos eran solamente dos. Si saltaba la chispa lo tenían bien jodido. Decidieron (aunque Isabel a regañadientes), moverse lo menos posible de los sillones para que Martina no les viera. Gracias a Dios no tardó en irse, quedándose los dos más aliviados (sobre todo él).
—¿Cómo se llama esa chica? —preguntó Isabel en el transcurso de la noche.
—Martina —contestó Tomás.
—¿Y vive en Pastrana? —quiso saber ella.
—No, vamos, creo que no. La última vez que estuve con ella residía en Hueva.
Isabel no quiso indagar más, con eso le valía.
Salieron de la peña y cogieron el coche para regresar a Pastrana. El alba estaba empezando a querer salir. Isabel encendió la música del vehículo para que Tomás, que era el que conducía, no se durmiera.
Lo malo y peligroso de trasnochar era el temible y mortal sueño que podía aparecer al volante.
Salieron de Budia dirección Fuentelencina. Las sombras que acompañaban a ambos lados de la carretera se iban transformando en lo que eran: verdes y hermosas encinas. En un momento dado, Tomás accionó el intermitente, girando hacia la izquierda.
—¿Dónde vas? —preguntó Isabel—. Por aquí no se va a Pastrana.
—Ya lo sé —contestó Tomás. No respondiendo nada más. Isabel dejó pasar unos minutos antes de decir nada.
—¡Bueno, qué! ¿Me vas a decir ya dónde vamos?
—Isabel, tranquila, deja paso a lo fascinante de la improvisación y lo prodigioso de la fantasía.
«Este chaval está medio tonto», pensó Isabel sin decirle nada.
Tomás sonreía. Le encantaba ver la expresión que ponía en su rostro ante lo desconocido. Era lo que daban los años vividos en común: la complicidad de la vida compartida y el conocerse al dedillo el uno al otro.
Justo antes de entrar al pueblo de El Olivar giraron hacia la derecha, continuando por la carretera que iba hacia la localidad de Alocén. En un momento dado y sin previo aviso, Tomás giró a la izquierda, deteniendo el coche y parando el vehículo.
—Ya hemos llegado. —Mirándola con una sonrisa—. Ven.
—¿Dónde estamos? —preguntó, maravillada ante lo que empezaba a ver.
—Es el mirador de Alocén.
De primeras, se acercaron al parapeto del mirador (era una estructura rocosa combinada con maderos horizontales, como si fueran las barras que colocaban en las competiciones hípicas de saltos de obstáculos). Estaba empezando a amanecer. La claridad del sol empezaba a querer salir por detrás de los montes repletos de árboles. Los rayos comenzaban a iluminar el manto verdoso que cubría toda la superficie terrestre que divisaban sus ojos. Las aguas del pantano de Entrepeñas, que parecían manchas oscuras, pasaban a ser reflejo del cielo azulado.
—¡Guau! —exclamó Isabel.
—Ves cómo tienes que dejarte llevar… —argumentó Tomás, pasando el brazo por sus hombros y arrimándola.
Ella sintió el contacto de su cuerpo. Por un momento, percibió una batería de sensaciones: la luz cambiante que transformaba la visibilidad del paisaje, los montes colmados de vegetación, el agua del pantano serpenteando entre las tierras rocosas, el correr libre del viento impactando contra su ser, el calor que recibía de Tomás y el alcohol que todavía circulaba por sus venas.
Cuando una mujer se encuentra al lado del amor de su vida sintiendo todo eso, sabe que va a hacer lo inimaginable por conservarlo. Isabel lo supo en ese preciso momento. Nada ni nadie le iba a arrebatar a Tomás. Lo juró, ante la belleza de ese paisaje y del mismísimo Dios.
Ella había visto en los ojos de Tomás la tentación contenida del deseo al ser abordado por Martina. Esa descarada, altanera, joven y atractiva zorra había utilizado sus armas de mujer para volver a atraerle. Isabel sabía, o creía saber, que Tomás le estaba siendo completamente fiel y que únicamente deseaba estar a su lado, pero también era sabedora de que él era un hombre y, como tal, podía ser fácilmente tentado y seducido. Después de todo lo que habían pasado juntos (dolor, lágrimas, angustia, inseguridades, odio, rabia, olvido, placer, deseo, amor, sexo, pasión, esperanza y reconciliación), no iba a permitir que ninguna mujer se entrometiera en su relación con Tomás y, menos aún, cuando este ya no iba a buscarla. Iba a defender lo suyo a vida o muerte. En su mente nació un pensamiento…, ese tipo de idea que te cambia totalmente la vida cuando la llevas acabo.
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CAPÍTULO 1
Isabel estaba sentada al lado de la mesa que se encontraba más alejada de la barra del bar La Comarca junto a el Cojo, un conocido del pueblo que no gozaba de muy buena reputación y que poseía ese mote al tener una leve cojera a consecuencia de un accidente de motocicleta. Cierto era, que lo de la reputación se lo había ganado a pulso al tirarse tres años, «chupando barrote», en el talego.
—¿Conoces tú a alguien que le pueda dar una paliza a una persona? —preguntó Isabel.
—Una paliza, o lo que desee el que pague. Todo es cuestión de soltar billetes —contestó el Cojo.
—¿Me puedes poner en contacto con él?
—Sí, tengo su número de teléfono pero no te lo puedo dar. Voy a comentárselo yo primero y si le interesa el trabajo te digo dónde y cuándo puedes quedar con él para hablar personalmente. Por teléfono no acepta ningún encargo, ni habla con nadie que no conozca.
—De acuerdo. Pues me avisas, ¿vale? —Se levantó de la silla, saludó a Ismael y Eva con la mano y se marchó del local.
El Cojo se quedó sentado, apurando el tercio de cerveza que tenía en su boca.
Ismael y Eva se miraron frunciendo el ceño sin decirse nada ¿Qué hacía Isabel compartiendo mesa con ese personaje? No les gustó la estampa lo más mínimo.
Raquel se levantó del sofá tambaleándose un poco. Al dar el primer paso pisó el vidrio de una botella de tequila.
—¡Joder! —exclamó, al ver que casi se caía al suelo.
El salón estaba hecho un desastre: botellas vacías tiradas por el suelo, latas de cerveza por encima del sofá y restos de comida sobre la mesa. Una atmósfera pesada, fétida e insalubre inundaba toda la casa. Lo que en su día fue una vivienda limpia, agradable, perfumada y perfectamente ordenada, era ahora un estercolero caótico.
Cuando quedas atrapado por el alcohol y sucumbes a él por completo, tu vida cambia radicalmente. El orden que impera en tu vida pasa a ser caos. Los valores que tenías comienzan a difuminarse, cambiando su sentido. Caes en un pozo oscuro y profundo del que crees que es imposible salir. Además, en tu caída, vas arrastrando a todas las personas que te rodean y quieren. Droga funesta donde las haya. Impera en todas partes, siendo así casi imposible olvidarla.
Raquel entró al cuarto de baño, levantó la tapa del retrete y se sentó en él. Mientras meaba, fijó la mirada en el espejo que tenía enfrente. Una cara demacrada con restos de rímel en las bolsas de los ojos la miraba fijamente. El pelo largo y enmarañado le caía sobre los pechos. Estuvo así unos segundos, observando a un desastre de mujer cuando de repente, rompió a llorar. Llevaba así unos meses, desde que Sebas le dijo que no quería saber nada de ella y que se
olvidara de él.
Sebas había sido muy duro con Raquel diciéndole que pasaba completamente de ella y que no la necesitaba en su vida, que le dejara en paz. Él no era de ese tipo de hombres, pero lo cierto es que Raquel le tenía agobiado y asfixiado y no había tenido más remedio que comportarse así. Estaba continuamente llamándole por teléfono pese a que él, con buenas y coherentes palabras, le había dicho que no deseaba continuar con la relación. Incluso le comentó que había conocido a otra mujer para ver si así se apartaba, consiguiendo con ello el efecto contrario. Le llamaba a deshoras y, por su habla, bajo los efectos del alcohol. Viendo la obsesión que tenía con él y también en el estado en que se encontraba cuando le llamaba, había decidido quedar un día con ella en persona. Fue una auténtica locura. Cuando la vio venir andando y dando tumbos comprobó que ya venía mamada. Nada más verle se abrazó a él, lanzándose a besarle en los labios. Sebas comprobó que apestaba a alcohol. Pese a como venía, estuvo con ella cerca de una hora. La tranquilizó, haciéndole entender que era una persona maravillosa e increíble pero que no deseaba continuar con la relación ya que estaba empezando a salir con otra persona, pudiendo perfectamente ser amigos. Trató de convencerla para que dejara el alcohol por completo, que ese no era el camino y que podía estar con cualquier hombre que quisiera. Después de ese argumento, ella le dijo llorando que sí, que con cualquier hombre menos con él.
Raquel culpó de su ruptura a esa mujer que se encontraba saliendo con Sebas. Creía que se había inmiscuido entre ellos dos y que había sido el motivo de que Sebas dejara de quererla, abandonándola a su suerte. Que se encontraba totalmente embrujado y enchochado por ella. Raquel solamente vio una única solución a todos sus problemas, y era quitar de en medio a esa mujer…
Dejó el coche estacionado cerca de la estación del ferrocarril de Guadalajara y se dirigió hacia el Cercanías. Tras esperar diez minutos, Isabel cogió el tren que iba hacia Atocha. Estaba pensativa e inquieta mientras iba sentada y mirando hacia el exterior del vagón por el cristal. Había decidido dar el siguiente paso cuando se enteró, por medio de una amiga que vivía en Hueva, de que Martina tenía locos a todos los hombres del pueblo, teniendo ya una fuerte discusión por ese hecho con una de sus vecinas. Si Martina seguía detrás de Tomás y ella no hacía algo para remediarlo era solo cuestión de tiempo que él volviera a estar en su cama. Todavía recordaba las palabras de esa niñata: «que sepas que volverás a mis sábanas, tarde o temprano, pero volverás».
Cuando el tren llegó a la estación de Alcalá de Henares Isabel se levantó, cediéndole el asiento a una señora de avanzada edad que a duras penas había podido subir. Se quedó de pie, mirando al resto de pasajeros. Mientras los observaba, pensaba a qué se dedicaba cada uno, en cómo se ganaban la vida. Esto le ayudaba a distraerse un poco de sus inquietudes, aunque tuvo que dejar de hacerlo al quedársele mirando fijamente un hombre. Apartó la mirada de inmediato, llevándola hacia otro lado. Al poco tiempo volvió a ver si seguía mirándola y, en efecto, allí se encontraba el baboso examinándola de arriba abajo. Se la estaba comiendo con los ojos. Isabel hizo caso omiso, desplazando su vista hacia una de las paredes del vagón y deteniéndola en un cartel publicitario de iniciativa hacia la lectura que tenía por título: LUCHA HACIA LA VIDA.
Respetuoso, cortés, educado y noble.
Caballero de mirada astuta, profunda y con solera.
Persona con valor y coraje, arrojo y aplomo.
Hombre con dos cojones.
De esos que ves y escuchas, y piensas: «joder, tiene algo; no sé el qué, pero lo tiene».
Afrontas los obstáculos de cara, sin girar ni un ápice la misma.
Así, como tú lo haces, lo hicieron nuestros ancestros; esos que forjaron un imperio.
Esa sangre recorre tus venas.
Esa sangre es la que va a estar aquí, a mi lado.
¡Siempre a tus órdenes!
Mirada fija, serena, templada y confiada.
Caballero de carismática personalidad.
Hombre de valores profundos, de los que pocos quedan.
Valor y coraje, nobleza y gallardía, arrojo y temeridad, pocos adjetivos para tanto hombre de moral.
Tu palabra es ley, tus consejos evangelios.
Eres el faro de muchos y el rompeolas de otros.
Sabes lo que es vivir, mucho has sufrido, pero yo te digo: cabeza alta, pecho abierto, confianza, fe y amor.
Eres un orgullo para todos los que venimos detrás.
Solo deseo, que mis palabras te suban la moral.
Francisco José Rico Aja.
Eran solo dos fragmentos de la obra; pinceladas que, si enganchaban al lector, no dudaría en adquirirlo.
Escuchó por la megafonía del tren.
—Próxima parada, San Fernando de Henares.
Ahí se apeó Isabel.
Abandonó la estación del tren, atravesando el concurrido parking de estacionamiento de vehículos que había nada más salir. Mientras se dirigía hacia el lugar donde había quedado dejó a su derecha un enorme eucalipto de gran envergadura, el cual parecía ser el vigilante del parking. Tenía la boca seca, sin saliva, por lo que decidió, nada más cruzar la carretera por el semáforo que existía, ir a la tienda de alimentación Galerías Juli (la cual se ubicaba en la Avenida de San Pablo con la calle de la Gloria). Compró una botella de agua de medio litro y un paquete de chicles, abandonando el establecimiento por otra puerta distinta a la de la entrada. Nada más salir, se encontró con tres mujeres que estaban charlando (eran las típicas señoras de barrio. De las que uno sabe, nada más verlas, que llevan viviendo allí toda la vida). Se acercó a ellas.
—Disculpen, señoras, ¿saben dónde se encuentra la bodega Nevado?
Las tres se miraron extrañadas.
—Chiquilla, si esa bodega ya no existe. Cerró hace más de doce años —argumentó la que llevaba puestas unas gafas de ver y tenía acento andaluz.
—Vale, pero, ¿dónde se encontraba?
—Pues mira, muy cerquita. En esta misma calle, yendo hacia la calle de la Isleta. Ahí, en ese esquinazo del edificio en el que ahora hay dos casas era donde se hallaba —contestó la que tenía la nariz más fina.
—Muchas gracias —se despidió de las tres señoras.
—Esta muchacha no es del barrio, ¿verdad? —dijo la que se llamaba Tomasa.
—A mí no me suena —contestó con su característico acento andaluz la que respondía al nombre de Isa.
—No sé de quién será hija —manifestó la que poseía la nariz fina y que se llamaba Loli.
Las tres levantaron los hombros en señal de desconocimiento.
Isabel anduvo hasta donde le habían indicado, no viendo a nadie en dicho punto. Miró su reloj. Todavía era pronto. El Cojo le había dicho que su amigo el Mechas iba a quedar con ella a las seis de la tarde en la bodega Nevado o donde esta se hallaba en el pasado (la verdad es que no le entendió muy bien). Eran las cinco y cuarenta y cinco. Mientras esperaba a que llegara, echó un vistazo a su alrededor. Los edificios que existían eran de tres alturas, todos recubiertos con el mismo aislante acústico debido al molestísimo ruido que generaban los aviones que pasaban sobre sus cabezas cada cinco minutos. Era lo que tenía vivir a escasos dos kilómetros del aeropuerto con más tráfico aéreo de España. Por la gente que veía transitar apreciaba que había dos tipos de personas: los autóctonos (los de toda la vida), como eran esas tres señoras que aún seguían hablando entre ellas, y el otro, el de gente que había ido a vivir allí desde hacía más o menos tiempo. El cambio que parecía sufrir esa barriada era como el de muchos otros en toda España. Edificaciones nuevas llenas de gente humilde y trabajadora que, según iban pasando los años y los jóvenes iban creciendo, se fueron marchando hacia otros barrios de nueva construcción y de más metros habitables por piso. Eso hacía que esas pequeñas y viejas casas se poblaran de nuevo por gente pero con menor poder adquisitivo y, a veces, no tan trabajadoras y honradas; empezando a florecer un poco la delincuencia en las calles y retroalimentándose por los más jóvenes, que veían como los que ganaban más dinero, los que no madrugaban, los que llevaban mejores ropas y vehículos, y los que tenían mejor posición social y estatus en las calles eran los que delinquían.
Parecía que fuera esto el ciclo normal de todo barrio antiguo. Mientras seguía reflexionando vio acercarse hacia ella un tipo alto, delgado, de andar decidido y de pelo largo de color negro con mechas rubias. Más de cerca, se fijó en su cara. De mirada astuta, desconfiada y peligrosa; tenía los pómulos hacia fuera o pudiera ser que el resto de su cara se había metido hacia dentro. Su rostro reflejaba las secuelas que dejaba el haber consumido heroína por algún tiempo, o lo mismo es que todavía seguía haciéndolo. Se estremeció un poco cuando se encontró a un metro de distancia de ella.
—¿Isabel? —preguntó con voz raspada.
—Sí.
—Soy el Mechas, sígueme —le ordenó, empezando a andar hacia la calle de la Isleta donde había un pequeño muro de hormigón que delimitaba toda esa calle con un parque existente.
Allí se sentó, sacando un cigarrillo y encendiéndolo. Isabel se quedó de pie frente a él.
—Dígame qué quiere que haga y le pongo precio —manifestó tras exhalar el humo.
—Quiero que le des una paliza a una mujer y le desfigures la cara —expuso ella.
—¿Dónde sería?
—En Hueva, un pequeño pueblo de Guadalajara.
El Mechas la observó detenidamente, analizando su poder adquisitivo y la necesidad que tenía de que él realizase ese trabajo.
—Mil euros —indicó. Inmediatamente, después de decirlo, se arrepintió de no haberle pedido un poco más.
—De acuerdo, pero necesito que lo hagas cuanto antes.
—En una semana lo tienes. Me tienes que dar la mitad ahora y el resto cuando realice el trabajo.
Isabel metió las manos en el interior del bolso. Empezando a contar los billetes sin exhibir el dinero que llevaba.
—Aquí tienes. Quinientos euros —dijo ella sin hacer entrega todavía del dinero—, pero necesito tu número de teléfono para poder contactar contigo, no quiero estar hablando con ningún intermediario.
—Trato hecho. —Cogiendo el dinero de la mano de Isabel de forma un poco violenta. Al tenerlo en su poder, le facilitó el número de teléfono y se marchó del lugar.
Isabel vio cómo se alejaba rápidamente, desapareciendo de su vista. Ella se giró, fijando su mirada en los frondosos árboles que existían en el alargado parque que discurría en paralelo con la ribera del río Jarama. Bajó la vista hacia las oscuras aguas del río. Lo veía turbio, oscuro y arremolinado. No sabía si ese paso que acababa de iniciar desenlazaría en algo parecido a esas aguas.
Loli, Isa y Tomasa cuando vieron a Isabel en compañía de el Mechas supieron, con total certeza, que ella iba a tener en el futuro serios problemas.
Raquel estaba vigilando el portal número siete de la calle Jorge Juan, en Alcalá de Henares. Se encontraba en el interior de su coche dando tragos, de vez en cuando, a una botella de vino tinto peleón. Ella prefería otras bebidas más fuertes, desde luego, pero tenía que coger el turismo y llevar a cabo su cometido.
Sebas salió del portal y se dirigió hacia su automóvil. Abrió la puerta, se subió en él y sacó su teléfono móvil.
—Ya salgo —le escribió a Amanda.
Dejó el teléfono encima del asiento del copiloto, arrancó e inició la marcha hacia Almoguera.
Raquel le siguió, dejando la botella anclada entre su asiento y el freno de mano.
Llegaron los dos a Almoguera. Uno pensando en el buen rato que iba a tener y la otra en ver qué se le podía ocurrir para que fuera el último.
Sebas quedó con Amanda en la plaza de la Constitución. Fue allí cuando Raquel la vio por primera vez, sintiendo en ese instante una profunda ira hacia ella acrecentada, mucho más, cuando la vio besarle.
Sebas y Amanda fueron andando, agarrados por la cintura, hacia la casa de ella. Él le iba susurrando al oído todo lo que tenía pensado hacerle mientras ella sonreía y le lanzaba miradas de coqueteo. Llegaron a la casa de Amanda, dándose un buen morreo en la puerta antes de entrar. Raquel, desde la distancia, bullía de rabia y cólera. Esa mujer estaba en su lugar, ocupando el sitio que ella debía tener. Dentro de esa casa tenía que estar ella con Sebas y no esa otra mujer. Sus ojos, por la forma de mirar, parecían atravesar las paredes de la morada; su mandíbula se encontraba apretada; sus muelas parecían querer romper a sus pares; la tensión de su quijada bajaba por el cuello, descendiendo por todo su cuerpo; la cabeza le iba a explotar.
Se dio media vuelta apresuradamente, empezando a andar muy rápido. Necesitaba urgentemente localizar un bar. Lo encontró, gracias a Dios, en la plaza de España.
—Un vodka con naranja —dijo al camarero nada más entrar.
—Tome, señorita —contestó el tabernero después de servirle.
—Uno bebe para vivir u olvidar. En este caso, es para vivir el olvido —dijo Raquel al camarero después de beberse la copa de un trago—. ¡Otro más!




CAPÍTULO 2
Habían pasado quince días y a Martina no le había ocurrido nada. Isabel le había facilitado por teléfono a el Mechas todos los datos de Martina: su nombre, dónde vivía, e incluso la marca, modelo y matrícula del coche con el que se desplazaba. Le había proporcionado todo al día siguiente de entrevistarse con él en el barrio de la Estación. A los diez días, Isabel le había llamado por teléfono pidiendo explicaciones. Contestando, únicamente, que por el móvil no podían hablar, que se tenían que ver en persona y que también llevara dinero. Isabel no entendía nada, estaba enfadada y se sentía engañada. Accedió a quedar con él otra vez en su barrio. El Mechas le indicó que esta vez se verían en el parque, debajo del puente que había, el cual sustentaba las vías del tren permitiendo atravesar el río Jarama. Cuando Isabel se apeó del tren, en la estación de San Fernando de Henares, empezó a llover. Sacó del bolso un paraguas y se dirigió hacia el parque. Desde la confluencia de la calle de Palestina con la de la Isleta y, desde una posición elevada, observó cómo debajo de uno de los arcos del puente que atravesaba el parque y el río, se hallaba un hombre. Bajó las escaleras que salvaban el desnivel que existía, acercándose al vallado metálico que delimitaba el parque con otro nuevo desnivel (aún mayor) por el cual transcurría el curso del río. Empezó a llover con fuerza, pareciendo que se abrían las compuertas del cielo. Isabel apremió el paso hasta resguardarse debajo del puente. Allí estaba el Mechas, apoyado contra la valla, mirando hacia las aguas del Jarama mientras se fumaba un porro de hachís.
—Llegas un poco tarde —le reprendió sin mirarla.
—No creo que tú me puedas dar lecciones de horarios ni de plazos. Me dijiste que el trabajo estaría hecho en una semana y han pasado más de quince días y no lo has realizado.
—Cuesta más dinero. Otros mil euros más.
—¿Qué? Ese no era el trato. Me dijiste un precio y te aboné la mitad.
—¡El trato ahora es este! —exclamó él, dándose la vuelta, mirándola a los ojos y elevando el tono de voz—. Dame otros quinientos euros ahora y el resto cuando lo haya hecho.
—No, no te voy a dar más dinero. Me has engañado.
—Si no me has traído más dinero lárgate de aquí, maldita zorra. Esto es lo que hay. —Dándole la espalda y, a la vez, una fuerte calada al porro.
Isabel se sintió impotente. Por un lado, necesitaba que hiciera ya el trabajo (Martina llamaba por teléfono a Tomás de vez en cuando. Él no se lo había dicho pero ella lo sabía) y por otro, ese miserable le había sacado quinientos euros y le pedía otros quinientos más sin asegurarle que fuera a cumplir lo acordado. Pudo más la necesidad de conservar su amor.
—Está bien. Te voy a dar los quinientos euros, pero...
—No, ahora son mil —le cortó, siendo conocedor de que si había aceptado era por la extrema necesidad que tenía.
—No puedes pedirme eso, me habías dicho quinientos. Por favor, coge los quinientos y ya te entregaré el resto cuando finalices —dijo ella, casi suplicándole.
—Dame mil o vete a tomar por el culo, puta —manifestó sin mirarla.
Isabel temblaba de la angustia que experimentaba. Se sentía una auténtica idiota. Ese hombre se estaba riendo de ella. Ya le había engañado y sacado quinientos euros por la cara y ahora también le estaba elevando el precio que acababan de pactar.
—Ja, ja, ja… —rio mientras miraba su porro.
Isabel rilaba. Ese hijo de puta se estaba mofando de ella en sus narices.
—Eres una pardilla —dijo, jactándose de ello.
Empezó a florecer cierto calor interno por el cuerpo de Isabel.
—Puedo bajarte el precio si me la chupas aquí mismo. —Rascándose la polla con la mano que no sujetaba el porro.
Al oír esas palabras, ese leve calor que nacía se transformó en lava pura. Sintió un enorme asco por el mero hecho de pensar en lo que ese cabrón le proponía. Calor, náuseas, impotencia, rabia, engaño, pequeñez y necesidad. Fueron sentimientos que determinaron la acción que iba a realizar.
Isabel metió la mano en el bolso, empuñando un estilete de color dorado que llevaba en él. Lo cogió fuertemente, extrayéndolo rápidamente y abalanzándose hacia el Mechas. Este, confiado y sobrado de su superioridad, hacía rato que le había ofrecido la espalda a Isabel.
En la vida, no te puedes fiar de nadie. Esta regla de oro que impera en la calle fue la que el heroinómano obvió y, por ello, le costó la vida.
Isabel clavó toda la hoja del estilete en el costado derecho. El mortífero metal se adentró en su cuerpo separando piel, carne, venas y un órgano fundamental como era el hígado. El delincuente notó un pequeño dolor en su espalda, dándose rápidamente la vuelta. Cuando vio las dimensiones del estilete y que la hoja tenía sangre, supo que había cometido un gran error al confiarse demasiado. Isabel, al ver que su cara se transformaba de sorpresa inicial a ira, sintió pánico, lanzando por ello otra puñalada al pecho. Esta le entró en el corazón, creyendo el Mechas que le había atravesado un rayo. El estilete se quedó clavado en el cuerpo. Isabel veía la cara de espanto que reflejaba su rostro. Debido a la altura de él y a la de la valla, su cuerpo parecía querer caer hacia el curso del río. Isabel se agachó, agarrándole por las rodillas y elevándole lo suficiente para que voltease hacia atrás. El cuerpo, casi inerte, de el Mechas cayó sobre las oscuras y revueltas aguas del Jarama. La crecida del caudal del río, debido a la fuerte lluvia, hizo que el supuesto cadáver no tocará el suelo, llevándoselo el agua río abajo.
Isabel temblaba. Miró a ambos lados del parque, no había nadie. Tras estar unos segundos inmóvil y desorientada, miró su mano derecha (como extrañándose de que esa extremidad suya hubiera sido capaz de realizar tal acto). La tenía llena de sangre. Se agachó hacia el suelo, limpiándose la sangre con el césped. Cuando finalizó, se marchó andando con paso acelerado. Las piernas le temblaban. No fue totalmente consciente de lo que había hecho hasta que no dejó atrás la parada de tren de La Garena. A partir de ahí: controló su respiración, se hizo dueña de su cuerpo deteniendo los temblores y analizó todo lo ocurrido.
¿Qué cojones había hecho? ¿Estaría ese hombre muerto? ¿Cómo había sido capaz de apuñalar a alguien, y encima dos veces? Lo que no había duda, es que se había dejado llevar por sus impulsos. Ella no era así, pero tampoco iba a consentir que un mierda le engañara, se riera de ella y encima la tratase como una puta ofreciéndole, a cambio de dinero, que se la chupase. Ese había sido el detonante de todo. No, ella no era mala persona e hizo lo que tenía que hacer. Todo fue por culpa de el Mechas, él se lo había buscado.
Con estos razonamientos y justificaciones Isabel fue sosegando poco a poco su alma y espíritu, lo que la ayudó a discernir sobre el futuro. Rezaría para que no encontrasen el cuerpo de ese hijo de puta y, si lo hacían, que fuera lo más lejos posible de donde había caído. También, para que el estilete no siguiera clavado en él. De todas formas, sería poco probable que la policía realizase una investigación en profundidad tratándose de un delincuente como ese. Lo que sacaba en claro, de todo esto, es que ya no necesitaba a nadie para realizar el trabajo que quería encargar…




CAPÍTULO 3
Raquel estaba sentada detrás de unos matorrales, entre el corte rocoso que servía de sustento al antiguo castillo de Almoguera y la casa de Amanda. Era ya de noche. Llevaba esperando cerca de una hora. Menos mal que se había traído una botella entera de ron para realizar la espera.
Había estudiado la casa y sus alrededores cuando vino por primera vez. Que la vivienda de Amanda se encontrara ubicada donde lo estaba era una gran suerte.
Escuchó el sonido del motor de un coche y vio el resplandor de sus luces. Metió la botella de ron en el bolso y fisgó entre los matorrales. El vehículo estaba maniobrando para circular marcha atrás hasta la casa. Sí, tenía que ser ella. El acceso a su casa era de un solo carril y el camino finalizaba en esta.
Raquel se fue acercando mientras el coche iba llegando despacio hasta la puerta de entrada de la vivienda, amortiguando dicho vehículo el ruido que ella pudiera hacer al moverse. Se pegó a uno de los laterales de la casa, buscando la sombra que proporcionaba respecto a la iluminación existente de las farolas que había en la calle Castillo.
Amanda paró el vehículo, sacó las llaves del clausor, cogió el bolso y salió del coche. Abrió la puerta izquierda de los asientos traseros para coger la chaqueta y una bolsa con comida y otros productos (venía del supermercado).
Raquel observó cómo Amanda se introducía en la parte trasera del coche, dándole la espalda. Echó mano a la botella de ron (que ya estaba casi vacía), extrayéndola del bolso y agarrándola por el cuello.
Se acercó sigilosamente.
Amanda, que tenía las manos ocupadas con el bolso, chaqueta y bolsa se echó hacia atrás, sacando su cuerpo fuera del habitáculo del coche.
—Crac —se escuchó en el silencio y oscuridad de la noche, seguido del característico sonido que producen los trozos de vidrio al impactar contra el suelo.
Amanda, a la vez que escuchó el sonido, sintió un fuerte golpe cerca de la nuca, perdiendo inmediatamente el conocimiento y desplomándose. Su cuerpo quedó, de cintura para arriba, sobre los asientos, estando el resto apoyado en el suelo.
Raquel tiró el resto de botella rota que le quedaba en la mano dentro del coche. Fue a echar mano al bolso de Amanda para tratar de encontrar las llaves de su casa y así poder meterla dentro. Cuando, de repente, aparecieron las luces de otro vehículo. El turismo entraba en la calle Castillo por el mismo lugar que lo había hecho el de Amanda. Por temor a ser vista cogió de la cintura a Amanda para introducirla totalmente dentro del coche, cayendo ella encima de su cuerpo al completar dicha acción. Las luces del coche que se aproximaba pasaron por encima de sus cabezas. Raquel se incorporó un poco para tratar de cerrar la puerta trasera izquierda del vehículo. Cuando lo hubo hecho, escuchó una voz masculina.
—¡Begoña! ¿Han venido ya los niños?
—Sí, Antonio. Espera un rato que bajan ahora —contestó una voz femenina.
A Raquel le latía el corazón a mil por hora. Trataba de pensar rápidamente qué hacer. Desconocía si ese hombre que acababa de llegar las había visto moverse en la parte trasera del coche. De ser así, podría acercarse en cualquier momento a ver qué le pasaba a Amanda. Tampoco sabía si algún vecino podría haber escuchado o visto algo. ¿Habría llamado alguien a la Guardia Civil? Tenía que tomar una decisión ya, de manera inmediata. Vio las llaves del coche de Amanda encima del asiento trasero, las cogió y reptó hasta la plaza del conductor. Miró a través del parabrisas. El hombre que se encontraba esperando a que bajasen los niños estaba mirando hacia la fachada de una vivienda. Raquel arrancó el turismo y, sin encender las luces de posición ni de cruce, inició la marcha de forma precipitada. Antonio, al escuchar el ruido del motor miró hacia atrás, viendo cómo circulaba el Peugeot 406 de Amanda más rápido de lo habitual y sin luces. Pudiendo, únicamente, discernir como el coche lo conducía una mujer.
—¿Dónde irá Amanda tan rápido y sin luces? —se preguntó Antonio.
Raquel bajó la velocidad del vehículo una vez hubo salido de Almoguera. Cogió la carretera sentido hacia la vía CM-200. Llegó al cruce que indicaba las direcciones de Pastrana y, en sentido opuesto, la de Almonacid de Zorita.
Se quedó helada cuando vio pasar las luces azules de una patrulla de la Guardia Civil que iba hacia Pastrana.
Tomó el sentido contrario, no fuera a ser que montasen un control. No había llegado a circular ni un kilómetro por esa carretera cuando escuchó cómo Amanda parecía que estaba recobrando la consciencia. En la carretera CM-200 no podía detenerse, era muy arriesgado. Divisó un cartel de color blanco que señalaba la localidad de Sayatón, parecía un camino menos transitado. Lo tomó, girando hacia su izquierda. Amanda se estaba moviendo demasiado, iba a despertarse en cualquier momento. A unos tres kilómetros y medio de distancia desde que se incorporó a la nueva vía detuvo el vehículo (fuera del asfalto de la carretera), quedando el coche en un plano inferior a la calzada (entre el quitamiedos y un robusto pino que se encontraba próximo a las aguas del Tajo). En la otra orilla se hallaba la antigua central nuclear de Zorita de los Canes. Raquel se giró rápidamente para darle un puñetazo en la cara. Después de golpearla, se bajó del coche para abrir la puerta de atrás. Nada más hacerlo, Amanda le lanzó unas leves patadas tratando de defenderse como buenamente podía (todavía se encontraba mareada y des- orientada). Los zapatos de Amanda salieron volando en el forcejeo. Raquel se abalanzó sobre ella, agarrándola del cuello y apretándoselo fuertemente con las dos manos. Amanda logró cegarla momentáneamente al arañarle, por suerte, los ojos.
—¡Hija de puta! —chilló Raquel.
—¡Déjame! ¡Déjame! —suplicaba Amanda.
Raquel fue hacia la parte delantera del coche donde había dejado su bolso, metiendo la mano en él y sacando un cuchillo.
—Te voy a dejar, sí, pero sin vida para que vayas directamente al infierno —dijo Raquel, mientras volvía de nuevo hacia los asientos traseros.
Amanda, debido a la luz interior del habitáculo del vehículo pudo ver la hoja metálica del cuchillo.
—¡No! ¿Qué haces? ¡Yo no te he hecho nada! ¡No me mates —gritaba desesperadamente, mostrando su cara espanto y terror, lanzando como último recurso la bolsa de la compra.
—Me has quitado a mi amor. Has destrozado mi vida y ahora pienso recuperarla —puntualizó, tras recibir los inofensivos golpes de los productos contra su cuerpo.
El amor es como la guerra, todo vale.
Se puede mentir y engañar, ser otro
y disfrazarse.
Cada cual utiliza sus armas en provecho
propio para garantizar su éxito.
Por eso, a veces, es mejor no entablar
batalla, ni enamorarse.
—Ring, ring —sonó el teléfono de Tomás—, ring, ring.
Isabel fue deprisa hacia la habitación para coger la llamada. Tomás se había ido a correr y como estaba lloviendo había dejado el móvil en casa. Justo cuando iba a cogerlo finalizó la llamada. Isabel miró quién era, apreciando que el número de teléfono no se encontraba grabado en la agenda de Tomás. Devolvió la llamada desde el teléfono de su pareja.
—Hola, Tomás —contestó una voz femenina.
Isabel se quedó en silencio.
—Necesito verte. Te echo de… —Isabel cortó la comunicación.
¡Era increíble! Esa hija de puta, zorra y niñata de mierda no cesaba en su empeño y obsesión. ¿Cómo era posible? ¿Cómo se atrevía a llamarle?
Empezó a surgir un calor interno por su cuerpo similar al que apareció cuando apuñaló a el Mechas. Tenía que hacer algo, no podía dilatar por más tiempo ese tema. No lograba conciliar el sueño desde que conoció a Martina en las fiestas de Budia y además, el temor de que Tomás se viera tentado por esa atractiva y seductora mujer no se le iba de la cabeza. Decidió dar el paso.
«Perdona que te colgara, pero venía Isabel. Podría verte esta noche y así aclaramos lo nuestro», escribió en la aplicación de WhatsApp.
«Tú ya sabes perfectamente lo que quiero aclarar contigo…», respondió Martina.
Isabel se quería cortar las venas.
«Sí, podría verte esta noche», puso Martina inmediatamente.
Isabel respiró hondo un par de veces antes de volver a escribir.
«Perfecto», meditó un segundo antes de seguir escribiendo. ¿Dónde podrían quedar? ¿Cuál sería el enclave más idóneo para su propósito? Levantó la cabeza de la pantalla del móvil mirando a su alrededor. Vio la portada de un periódico provincial que se encontraba en la mesita de cabecera de la cama. En ella ponía: «Continua el desmantelamiento de la antigua central nuclear de Zorita de los Canes», saliendo una fotografía de la misma.
«Cerca de la antigua central nuclear de Zorita. Allí pasa poca gente y podemos tener intimidad…», escribió, dejando puntos suspensivos adrede.
«Vale, ¿a qué hora?»
«A las once. En la carretera que va hacia Sayatón. A unos tres kilómetros después de cogerla, y antes de llegar al pueblo, para el coche en la primera zona terriza que veas pegada al río, ¿vale? Yo iré sobre esa hora», anotó Isabel. Conocía esa zona perfectamente.
«O.K. Allí estaré. Llevaré puesta la ropa interior que me regalaste…»
Isabel se moría de rabia e ira.
«Vale. No me escribas más, por favor. Esta noche hablamos», terminó poniendo Isabel, eliminando la conversación y dejando el teléfono móvil donde estaba.
—Esta noche terminará todo —dijo Isabel mientras se dirigía hacia la cocina.
Abrió un cajón, metió la mano y sacó el cuchillo de mayor tamaño que encontró.
Las horas pasaron lentamente como si el tiempo fuera el goteo de una vía de suero.
Isabel miró el reloj de su coche, eran ya las once. Giró a su izquierda, desde la CM-200, para tomar la carretera de Sayatón. Cuando llevaba unos tres kilómetros recorridos aminoró la velocidad y abrió los ojos con detenimiento. Seguro que tendría que estar ya el coche de Martina por allí. Vio un vehículo a su derecha, fuera de la calzada y en un plano inferior a la misma, al lado de un robusto pino, por lo que se salió de la vía colocándose tras él. Observó que el coche era un Peugeot 406, encontrándose una persona en la parte trasera. Ese no era el turismo de Martina, el suyo era un Seat León. Seguro que sería alguna pareja que se encontraba follando. Se detuvo en seco e inició la maniobra de marcha atrás, saliendo otra vez a la calzada.
—Parece que este lugar no esté tan desolado. Da igual, tiene que ser hoy —se dijo mientras continuaba circulando despacio.
A unos mil metros vio a otro vehículo estacionado fuera de la calzada y escondido tras una elevación de terreno provocada por el corte realizado a una pequeña colina que quedaba separada a consecuencia del paso de la carretera asfaltada. Por suerte, tenía las luces de posición dadas. Salió de la vía hacia su encuentro. Al momento, comprobó que era un Seat León. Sí, era el coche de Martina. Empezó a ponerse nerviosa. Sus manos comenzaron a sudar. La boca se le secó de repente y el corazón le latía con más intensidad. Experimentaba esa sensación de cazador (observando a su odiada y deseada presa) y de temor (sabiendo, en el fondo de su ser, que lo que iba a hacer no estaba bien). Ella no era una asesina, pero imperaba la conservación de su amor. Algo que ya has perdido una vez y que por avatares de la vida has vuelto a recuperar, haces lo inimaginable por conservarlo.
Se colocó detrás del vehículo de Martina. Ella se encontraba sentada en el asiento del conductor.
Martina llevaba esperando cerca de diez minutos. En ese tiempo, se había pintado de nuevo los labios de un color rojo chillón y se había perfumado (esparciendo la fragancia por su cuello). El interior del coche estaba repleto de ese embaucador olor, pareciendo ser una trampa para hombres. Iba vestida como si fuera a una boda pero que terminara en orgía: zapatos de tacón, medias de color negro, falda corta y ajustada (que ceñía su flamante y suntuoso culo) y blusa escotada que, pese a no tener mucho pecho, resultaba muy provocativa. En suma, era una perfecta diosa. Era esa mujer que todo hombre desea al menos una vez en su vida: lamer, morder, poseer, penetrar, amar y perderse en el tiempo.
Eran las once y diez minutos cuando observó la iluminación de las luces de un coche. Un vehículo se aproximaba por su espalda, deteniéndose posteriormente. Tenía que ser Tomás. Miró hacia atrás para verle, momento en el cual, el coche activó las luces de largo alcance dejándola ciega.
Isabel vio cómo se giraba Martina para verla, accionando rápidamente las luces de largo alcance para impedir que la reconociera. Observó cómo levantaba las manos para tratar de cubrirse los ojos, bajando seguidamente la cabeza. Isabel aprovechó para apearse del coche con el cuchillo en la mano. Se alejó de los dos vehículos, realizando un pequeño arco para quedarse oculta entre las sombras de la noche.
Martina, tras bajar la mirada y recuperar algo de visión decidió salirse del Seat León. Vio que era el coche de Tomás (un BMW X5 de los antiguos). Fue andando hasta él.
—Tomás, ¿para qué me das las luces? —preguntó cuando se encontraba bastante cerca.
Miró a través de la ventanilla del conductor y no vio a nadie dentro.
—¿Dónde andas? —volvió a preguntar extrañada.
Isabel se hallaba unos cuatro metros detrás de ella: quieta, inmóvil, expectante y alerta. Era la calma que antecedía toda tempestad. Ese instante que, quien lo ha vivido, sabe saborearlo y disfrutarlo como un momento único, irrepetible y cargado de energía; y quien no lo ha llegado aún a vivir, lo recuerda después en el futuro cuando sucede. Se fue acercando a ella sigilosamente…
Martina escuchó un leve ruido a su espalda, volviéndose para ver qué era.
Isabel, cuando se encontraba a unos dos metros de distancia, vio cómo se giraba Martina hacia ella. Atenazó, con más fuerza, el mango de madera del cuchillo que portaba en su mano diestra.
Martina observó cómo iba hacia ella una sombra. Al hallarse a un metro de distancia vio que era Isabel. Se quedó asombrada. ¿Qué cojones hacía ella allí? Cuando distinguió el color de la hoja metálica del enorme cuchillo que llevaba en su mano, quedó aterrada.
—¡Dios mío! ¿Qué haces? —logró chillar horrorizada mientras veía que iba hacia ella.
—¡Ya nunca más volverá a estar entre tus sábanas! —dijo Isabel con aplomo y firmeza. Mostrando una leve sonrisa enigmática.




CAPÍTULO 4
Cariel estaba sacando un café de máquina en la zona de espera de la oficina de denuncias del cuartel de la Guardia Civil de Azuqueca de Henares.
—Ring, ring —se escuchó a lo lejos el teléfono de su despacho.
—Ring, ring —seguía sonando.
Cariel cogió el café de la máquina sin pensárselo dos veces y, mientras los dedos de su mano derecha se iban quemando, se dirigió raudamente hacia su oficina.
—Ring, ring…
—¿Sí? —contestó Cariel—. Vamos para allá.
El cabo Cariel avisó al agente Silva con un gesto de su mano (este se encontraba con unos cascos puestos, escuchando una conversación telefónica de una línea que habían pinchado).
—Cógete el coche que nos vamos, date prisa —le ordenó, nada más quitarse los cascos de los oídos.
A los cinco minutos se encontraban en el interior del vehículo policial camuflado dirección hacia el término municipal de Pastrana.
El agente Cariel iba pensando en la llamada recibida…
—Un cadáver flotando en el embalse de Zorita, en las aguas próximas a la antigua central nuclear José Cabrera, en Zorita de los Canes —le habían dicho desde el puesto de la Guardia Civil de Pastrana.
Tras informar al agente Silva sobre la llamada recibida, Cariel se tiró todo el trayecto callado y pensativo. Su mente ya empezaba a trabajar.
Silva, sin embargo, iba más distraído escuchando la música que ponían en la emisora Radiolé.
A su llegada, observaron la aglomeración de vehículos policiales, cadenas de medios informativos de radio y televisión y a multitud de personas.
Tras identificarse ante el guardia civil que se encontraba acordonando la zona con cinta policial, se dirigió hacia donde se encontraba el cadáver.
—Buenos días, señores —saludó Cariel—. Soy el responsable de la investigación a partir de este momento, ¿me pueden informar?
Uno de los dos agentes que llevaban puestos chalecos de Policía Científica y que se hallaban agachados tomando muestras del cuerpo dejó de realizar su trabajo y se levantó.
—Buenos días, soy el sargento Méndez. —dirigiéndose hacia Cariel.
—A sus órdenes. Soy el cabo Cariel, de Policía Judicial.
—Le informo: se trata de una mujer, lleva ropa pero le falta el calzado, tiene un golpe en la cabeza y presenta varias puñaladas en abdomen y pecho.
—¿Habéis avisado a su Señoría?
—Sí, en cuanto se encontró el cadáver se avisó al juez de guardia y a ustedes.
—Perfecto —dijo Cariel mientras observaba el cadáver.
Tras unos segundos de reflexión, dejó el lugar donde se encontraba y se dirigió andando por la ribera del río. Mientras tanto, el agente Silva estaba hablando con el primer patrulla interviniente y con un testigo (la persona que divisó el cuerpo y avisó a la Guardia Civil).
—¿Desde dónde te habrán arrojado? —se preguntaba Cariel, deteniéndose por un instante y mirando a su alrededor.
—Aquí empieza el juego… —se dijo, reanudando el paso y abriendo bien los ojos ante cualquier indicio.
La zona acordonada había sido la correcta. ¡Cuántas veces se habían quedado cortos los primeros patrullas intervinientes! Esta vez, sin embargo, habían acertado. Siempre era mejor pecar de más, que de menos.
Estuvieron trabajando en la zona durante dos horas sin encontrar absolutamente nada. La buena noticia era que, por el estado del cuerpo, llevaba muy poco tiempo en el agua.
Cariel se rompía la cabeza intentando conseguir algún indicio. Sabía que lo que no se encontrara nada más suceder, luego ya desaparecía o perdía valor probatorio.
—El cadáver lo han podido arrojar también desde la otra orilla —masculló para sí mismo Cariel.
Miró su reloj. Era la una de la tarde.
—Tengo tiempo.
Cogió el teléfono móvil y marcó el número de la Unidad Cinológica de la Guardia Civil.
—Buenos días, soy el cabo Cariel de la Policía Judicial de Azuqueca de Henares, ¿está el sargento Rota? —dijo, nada más cogerle la llamada.
—Sí, un segundo —contestaron desde el Centro de Adiestramiento de perros de Madrid, ubicado en El Pardo.
—¡Rota! A sus órdenes. Necesito un favor.
Cariel estuvo explicándole todo lo sucedido y lo que necesitaba de él. El sargento Rota era un viejo amigo suyo. Se conocían desde hacía muchos años (pasaron juntos los nueve meses del período de formación como guardias en la Academia de Baeza)
—Calculo que en dos horas estoy allí con Toby —dijo Rota.
—Muchas gracias, te debo una —contestó Cariel, finalizando la llamada.
Cariel ordenó a Silva que le quitara la ropa al cadáver antes de que se lo llevaran al Instituto Anatómico Forense, la metiera en una bolsa y se la diera.
A las tres y media se personó el sargento Rota.
—Hola, Cariel, siento un poco el retraso. Salir un viernes de Madrid a estas horas es lo que tiene —se excusó Rota.
—Hola, Rota. No te preocupes —dijo Cariel, dándole seguidamente un abrazo.
—¿En esta zona es donde estaba el cuerpo de la mujer, verdad? —preguntó Rota, señalando todo el perímetro encintado.
—Como ya te dije por teléfono el cadáver se encontró en el río, cerca de esta parte de la ribera. El Grupo Especial de Actividades Subacuáticas lo sacó y depositó en ese punto exacto —manifestó Cariel, indicándolo con el dedo—. Se marcó este perímetro para intentar localizar algún vestigio, pero no hemos encontrado absolutamente nada.
—Está bien. Déjame la ropa de la víctima. ¿Por dónde quieres que empiece?
Cariel le indicó las zonas de rastreo (exceptuando la zona delimitada donde había estado el cadáver). Primero, en la ribera del Tajo en la que se encontraban, después en la otra.
El sargento Rota fue a buscar al agente canino Toby.
Abrió la celda, saltando a tierra un perro pastor belga de pelaje negro. Toby era el mejor perro detector de personas por olor de referencia de toda España y, casi seguro, de toda Europa. Con sus siete años era ya un agente experimentado e infalible, habiendo demostrado en multitud de rescates de personas y en competiciones internacionales que era el mejor. Por eso, Cariel solicitó sus servicios.
Rota abrió la bolsa para que Toby la oliera, introduciendo inmediatamente el hocico en su interior. Se mantuvo unos segundos memorizando el olor de la ropa de la víctima. Toby se echó hacia atrás empezando a mover el rabo y a mostrarse intranquilo (su trabajo comenzaba). El sargento Rota cerró la bolsa de plástico, animando a Toby para que empezara a rastrear el olor. Se dirigieron desde la zona acordonada hasta la carretera CM-200, inspeccionando el ancho de terreno que existía desde la orilla del río hasta la carretera CM-2009. Toby no halló ninguna prenda de la víctima. Fueron hacia el lado opuesto de la zona encintada (dirección hacia Sayatón) y tomando de ancho el mismo referente anterior. Cuando Rota llevaba andado aproximadamente kilómetro y medio encontró en el suelo, en un apartado de la carretera que se hallaba entre el quitamiedos de esta y un pino de considerable tamaño que estaba próximo a las aguas del Tajo, un tique de compra de un supermercado con fecha del día de ayer. Se lo comunicó a Cariel para que lo recogieran, por si acaso, como una prueba. Continuó peinando la zona. Cuando hubo caminado otro kilómetro escuchó los ladridos de Toby (este iba por delante suya unos cincuenta metros). El sargento apresuró el paso, viendo cómo se encontraba el agente canino moviéndose alrededor de unos matorrales. Toby no paraba de ladrar, emitiendo un sonido diferente; no eran los típicos ladridos que realizaba cuando localizaba a alguna persona. Rota se aproximó a su altura, divisando un par de zapatos de color negro.
—¡Bingo! Buen chico —le dijo a Toby, alejándose hacia atrás (por donde habían venido) y mostrándole el mordedor para que recibiera su premio.
—Cariel, ven, estamos a unos quinientos metros antes de llegar a Sayatón. Hay un camino que tuvo que ser en su día la carretera antigua y que traza un arco sobre la carretera actual. Existe una elevación de terreno que oculta, en parte, dicho camino. Toby ha encontrado unos zapatos —le comunicó a su amigo por teléfono.
—Voy.
A los cinco minutos Cariel ya estaba en el punto dando las órdenes precisas.
A las once de la noche abandonaron todos los indicativos la escena del crimen. El trabajo había sido fructífero. Con lo que tenían, podían empezar a indagar. Además de los zapatos de la víctima, habían encontrado sangre y dibujos parciales de ruedas de neumáticos. Habían grabado en video y tomado fotografías de todo. También habían peinado, por si acaso, las otras zonas que tenían intención de rastrear, no localizando nada reseñable.




CAPÍTULO 5
A los dos días de haber tenido cocimiento del homicidio, Cariel había ordenado colocar carteles de la Guardia Civil por los pueblos más próximos a la localización del cadáver. Solicitando la colaboración ciudadana por si alguien había visto algo fuera de lo normal o cotidiano, o tuvieran cualquier sospecha o dato relevante sobre lo sucedido. Al día siguiente llamó por teléfono una vecina de Sayatón, informando de que había un coche que no conocía aparcado al final de su calle y que llevaba allí tres días. Cariel y Silva se desplazaron de inmediato hacia Sayatón. Llamaron al número tres de la calle Miralete Bajo para entrevistarse con la persona que había avisado. La señora les dijo cuál era el vehículo, bueno, la verdad es que era el único que había en la reducida calle. Era un Seat León de color azul y se encontraba en un fondo de saco. La calle terminaba ahí, existiendo un camino de tierra que descendía por el cerro (donde se situaba todo el pueblo) hasta la carretera asfaltada. Realizaron una inspección ocular por el exterior del turismo, no viendo nada significativo. Avisaron a Policía Científica y a una grúa, y pasaron la placa por la base de datos de Tráfico. La emisora les comunicó que el coche estaba a nombre de Martina Reyes Lino, con domicilio en el número cuatro de la calle del Castillo, en Hueva, Guadalajara. Cariel llamó a un indicativo para que se dirigiera inmediatamente hacia esa dirección. Mientras esperaban a Científica, Cariel se subió en un pequeño muro (de unos cuarenta centímetros de alto) que delimitaba el final de la calle, observando el paisaje y haciendo cábalas sobre lo ocurrido. Silva, sin embargo, fue llamando a las casas del resto de vecinos de la calle por si alguno había visto quién había dejado el coche allí.
—Quédate aquí cuidando el vehículo —dijo Cariel cuando hubo regresado Silva de entrevistarse con los vecinos.
Se fue andando por la calle Miralete Alto, continuando por Sayatoncillo Alto y deteniéndose en el final de la calle de las Catalanas.
Habían llegado hasta donde se encontraba el Seat León por las calles del pueblo próximas a la ladera del cerro que daba a la carretera CM-2009. Por eso quería ver el resto de calles que se encontraban más arriba, para tratar de averiguar por dónde habían podido irse él o las personas que habían dejado estacionado el coche de Martina en ese punto y también para cerciorarse de que no hubiera ningún otro vehículo forastero. Cariel comprobó que, desde donde estaba, era muy difícil que alguien hubiera descendido por allí. La inclinación de la ladera hasta el camino más cercano que iba hacia la carretera era muy pronunciada. Tampoco observó ningún vehículo estacionado. Se quedó de pie, recibiendo la fuerza del viento contra su cuerpo. Veía, desde la altura, cómo a unos quinientos metros se
hallaba el escenario del crimen.
—¿Cómo en un sitio tan bello puede ocurrir algo tan horrendo? ¿Cómo en un lugar de tanta vida puede encontrarse la muerte? Eso puede ser, en sí mismo, lo que le dé encanto a esta tierra —dijo susurrando—. Haré todo lo que esté en mi mano, para dar caza a quien te quitó la vida.
Echó un vistazo general a toda la panorámica del paisaje (eso le transmitía amplitud de miras). A su izquierda, se hallaba el enorme cerro alargado cubierto de pinos que encerraba, tras de sí, el embalse de Bolarque. En el centro, se encontraba la planicie que rodeaban las aguas del embalse de Zorita y que se utilizaba como tierras de labranza. Antes de realizar un codo las aguas contenidas del Tajo se veía el fatídico camino donde esa mujer perdió la vida. A su derecha, otro cerro alargado repleto de vegetación impedía el camino recto y llano hasta la localidad de Valdeconcha.
Cuando volvió a la calle Miralete Bajo ya se encontraba Científica trabajando en el exterior del vehículo.
—Cuando terminéis, inspeccionad el camino que va desde aquí hasta la carretera. Cualquier cosa, por insignificante que pueda parecer, recogedla —indicó Cariel.
Habían transcurrido dos meses desde el hallazgo del cadáver sobre las aguas del Tajo. En ese tiempo, la Guardia Civil había logrado importantes avances en la investigación. Sabían quién era la víctima (Martina Reyes Lino), su residencia, de qué trabajaba y dónde, y cuál era su vehículo; conocían a sus familiares, amigos, vecinos, compañeros de trabajo y parejas sentimentales. Tenían el resultado de la sangre encontrada (era la de la finada), el tipo de dibujo de los neumáticos hallados (coincidiendo uno de ellos con el Seat León de Martina y el otro, de trescientos quince milímetros de anchura) y lo más importante y relevante, restos de piel de otra persona en las uñas de la fallecida. El ADN de esa piel encontrada se había introducido en todas las bases policiales del país, no coincidiendo con ninguna de las registradas. Habían tomado pruebas de ADN de casi todas las personas que tenían trato con ella o se relacionaban con frecuencia. Alguno había sido reticente a ello en un primer momento, sobre todo algunos hombres con los que la víctima había tenido relaciones sexuales, pero finalmente accedieron (ninguno quería que girase la sospecha sobre él, pudiendo más su inocencia que su desliz amoroso y comprometido).
Cariel iba conduciendo el vehículo camuflado. Le faltaba recoger la muestra de ADN de una persona. Esta era la tercera vez que lo intentaba. La primera se había excusado diciéndole que se había puesto malo y la segunda que tenía que viajar por motivos laborales. Cariel estaba empezando a mosquearse un poco con él.
—Buenas tardes, soy el cabo Cariel de la Guardia Civil. Hablé con usted por teléfono para tomarle, por fin, la muestra de ADN —dijo Cariel de forma tosca y seca.
Claudio, con la arrogancia y soberbia que da la juventud, le contestó de forma chulesca.
—Colaboro cuando puedo, ¿entiende? A ver si le cogéis el puto ADN a todos y no solo a mí. Yo quería a Martina, era mi amiga y me gustaba estar a su lado. Investiguen sus relaciones anteriores.
Cariel le hubiera soltado un bofetón a ese payaso pero podía más su profesionalidad y, ante todo, la información que pudiera obtener de él.
—No dudo de que usted la quisiera. ¿Qué relaciones anteriores tenía Martina? —preguntó Cariel. Él ya tenía conocimiento de dos aventuras amorosas: una con un casado que vivía en Guadalajara y otra con un hombre de cuarenta y nueve años que residía en Tendilla.
—Pues un tío de Pastrana que pasaba completamente de ella. Martina me dijo que se había quedado enganchada de él al querer finalizar este la relación —manifestó Claudio.
Cariel había acertado al no meterle una hostia a ese gilipollas.
—¿Sabe por un casual su nombre?
—Pues no.
Cariel le tomó la muestra de ADN y se marchó.
A su llegada al puesto de Azuqueca de Henares el agente Silva le entregó el listado de llamadas entrantes y salientes del número de teléfono de Martina (había habido un problema a la hora de redactar la solicitud judicial y luego además el juzgado no se había dado mucha prisa en autorizarla).
Cariel fue introduciendo los números de teléfono que habían tenido contacto con la línea de Martina en la base de datos de la Guardia Civil. Empezó desde los últimos números. Al meter el segundo le coincidió con uno de los que tenían grabados. Cotejó su titular. Era el de Tomás.
Se le abrieron los ojos, transformándose su faz en la de un científico que hubiera descubierto la cura total del cáncer. Una corriente de energía circulaba por todo su cuerpo. Si hubiera habido globos a su alrededor se le hubieran quedado todos pegados al cuerpo.
A veces, la vida te da una segunda oportunidad y el destino pone en tu camino a la gente que se ha quedado dentro de lo oscuro de tu ser. Como si fuera un tumor que no se ha desarrollado pero que está ahí, molestando y ocupando espacio.
Tomás vivía en Pastrana. Tenía que ser él. En cuanto saliera de trabajar iba a ir a la parroquia de la Santa Cruz a poner unas velas.
—Silva, comprueba qué vehículo tiene nuestro viejo amigo Tomás. Ese que vivía en Pastrana y que investigamos hace unos años por la agresión de un hombre en Fuentelencina, ¿recuerdas quién te digo?
—Sí, como para no recordarlo. —Rememorando todo lo que le supuso a él y al resto de sus compañeros ese caso. Cariel les ordenó que revisasen, de forma exhaustiva, todo el atestado al completo para ver si se habían dejado algún cabo suelto o descubrían alguna pista nueva que incriminase a Tomás. Su jefe, bueno, y todos, estaban absolutamente convencidos de que había sido él pero no podían demostrarlo. Cariel se tiró más de un mes desquiciado, totalmente irascible, teniendo que tomar cartas en el asunto el máximo responsable del puesto de Azuqueca de Henares. Tras tener una conversación con él y mandarle a casa una semana, Cariel volvió de otra manera.
—Comprueba qué tipo de neumático puede tener su coche y también el de Isabel, creo que están otra vez juntos —dijo adrede la palabra «creo» para que Silva no supiera que estaba al corriente de la vida de ambos. Sabía, demasiado bien, cuánto tiempo llevaban.
—¡A la orden!




CAPÍTULO 6
Le pido a Dios que me siga dando sueños cada día.
Que me ofrezca la posibilidad de imaginar,
crear, sentirme útil y provechosa.
Que me empuje siempre hacia la fantasía,
apartándome de lo monótono y aburrido.
Que cada día de mi vida sea un viaje hacia
la felicidad y, que en ese viaje, me acompañe,
pegado a mi lado, el hombre que ahora lo está.
Isabel tenía la nariz hundida en el cuello de Tomás. Inhalaba su aroma mientras le abrazaba en la cama. Estaba empezando a amanecer, la tenue luz que entraba entre los agujeros de la persiana indicaba tal circunstancia. Se sentía completamente feliz. Atrás habían quedado las noches de insomnio, las preocupaciones diarias y las angustias continuas. Todo había terminado. Nada, de momento, impedía seguir avanzando en su amor. Veía en Tomás que ese amor le era totalmente correspondido. Ya nada interfería entre ellos dos, teniendo vía libre para dejar volar sus sentimientos. Cierto era que, en alguna ocasión, le habían sobrevenido remordimientos y desasosiegos por lo que había realizado. Llevaba a sus espaldas dos homicidios. Dos vidas quitadas, arrancadas por medio del acero. Intentaba, por todos los medios, olvidarse de lo cometido o tratar de justificar sus actos, pero le venían a la mente las escenas violentas perpetradas sobre sus víctimas. Sobre todo recordaba la de Martina por ser la más reciente y embarazosa. La de el Mechas había sido rápida y limpia, con menos forcejeo.
Justamente después de decirle a Martina que ya nunca más iba a estar Tomás entre sus sábanas, esta se giró para tratar de huir. Isabel, haciendo lo primero que se le vino a la mente y sin pensárselo dos veces, la golpeó con el mango del cuchillo en la coronilla. Cayendo Martina al suelo, cerca de unos matorrales. Isabel se dirigió para clavarle el cuchillo por la espalda, deteniéndose en el último momento y girando la cabeza a su izquierda al escuchar cómo se aproximaba hacia ellas un vehículo; viendo, al instante, cómo pasaba fugazmente hacia Sayatón. Momento que aprovechó Martina para girarse, apoyando su espalda contra el suelo para tratar así de defenderse. Isabel se abalanzó sobre ella, quedando frenada por las patadas que lanzaba Martina. En la lucha desesperada salieron por los aires los zapatos de Martina. Tras frenar las reiteradas entradas de Isabel y empezando a aparecer la fatiga en su cuerpo a consecuencia del cansancio y estrés, Martina bajó la intensidad en sus acciones; momento en el cual, aprovechó Isabel para desplazar sus piernas con un golpe de su brazo izquierdo, entrando hacia ella por el lado derecho. La primera puñalada cayó en el abdomen, entrando la hoja (a consecuencia de la inercia del acometimiento) hasta hacer tope con el mango. Isabel escuchó el sonido de vacío que emitió la garganta de Martina. Tenía su boca a escasos centímetros de su oído derecho. Ese sonido, en concreto, ya nunca más se le iba a olvidar. La puñalada era mortal de necesidad pero Isabel, movida por la locura, extrajo el cuchillo propinándole otra puñalada más en el abdomen y tres más en el pecho. Los primeros arañazos que propinó Martina a su verdugo fueron completamente en vano. Isabel se encontraba con el torso y la mano derecha llenos de sangre, la hoja del arma homicida tenía pequeños restos de vísceras.
Martina se hallaba inmóvil, inerte, con los ojos abiertos mirando hacia las estrellas que relucían en el firmamento. Hubo un instante que ella pudo llegar a sentir cómo el alma salía de su cuerpo hacia arriba, dejando atrás el envase que hasta entonces había utilizado.
«Curioso cómo una pierde la vida», le dio tiempo a pensar.
Isabel, tras quedarse quieta unos segundos como si lograra ver el ascenso de la otra energía (que todos tenemos) se incorporó, yendo a la orilla del embalse (estaba a unos cinco metros) para limpiarse las manos, la cara y el cuchillo. Volvió a por el cuerpo de Martina. Lo arrastró como pudo hasta la orilla y lo arrojó al agua. Se sentó en el suelo para poder empujarlo con las piernas y así alejarlo de la tierra. El hasta entonces atractivo y seductor cuerpazo de Martina pasó a ser carne muerta flotante.
¿Qué significa el valor de una vida en
comparación con el sosiego de tu espíritu?
—Hola, cariño —dijo Tomás nada más despertarse. Isabel se encontraba agarrada a él, acariciando su cuerpo y con los ojos abiertos mirando abstraídamente hacia la luz que entraba por la persiana de la ventana.
—Hola, amor mío —contestó ella, saliendo de su ensimismamiento.
Tomás le dio un beso y se levantó para ir al servicio a hacer pis. Se sentó en la taza del retrete y, mientras meaba, pensaba en el momento tan dulce que estaba viviendo con Isabel. A sus cuarenta y nueve años parecía que la paz, la felicidad y el amor se habían que- dado a su lado. Isabel también se encontraba en un estado emocional y anímico increíble. Llevaba ya cierto tiempo muy bien con él, en todos los aspectos, pero notó que esto se acrecentó cuando mataron a Martina. Tomás pensó que con el fallecimiento de ella Isabel se había quitado un peso de encima. Se había tirado muchas noches sin dormir desde que conoció a Martina en Budia. Después, cuando la hallaron muerta, ya todas las noches pudo conciliar el sueño. Su rostro, de ser blanco y ojeroso, pasó a ser de color rosado y sin mancha alguna. Tomás pensaba, a veces, que la muerte de Martina le había dado a Isabel la vida.
¡Ay, Martina! Qué amargura y dolor había sentido al conocer su triste final. No entendía quién le había podido hacer algo así. Una mujer tan joven, sexy y atractiva, asesinada de esa forma y arrojada al Tajo como si fuera un trapo. Cuando se enteró de lo que le había ocurrido sintió un estremecimiento por todo su ser. Ese cuerpo que tanto había disfrutado y compartido. Que tantas veces le había dado placer, cariño y hasta amor, tirado de esa forma al agua del embalse, flotando inerte como si fuera la rama caída de un árbol. Le había dolido, y mucho, que Martina hubiera terminado su vida así. Se tiró una semana melancólico y apesadumbrado.
Cuando uno comparte con otra persona lo más íntimo de los dos, o sea, su entrega, pasión, sudor y sexo, eso queda grabado para siempre en el subconsciente de ambos generando algo que une eternamente y que ni el tiempo puede borrar.
Cariel recibió el informe de Científica. Los dibujos de los neumáticos del vehículo de Tomás coincidían al cien por cien con las huellas de coche encontradas en el escenario del crimen. Sus subordinados habían conseguido obtener muestras de las ruedas sin llamar la atención en Pastrana. Nadie les había visto hacerlo.
Tenía tres indicios de su posible participación, uno de ellos (el del coche) bastante sólido. Los otros dos (la llamada telefónica realizada a Martina y las relaciones sexuales mantenidas con ella) para él también eran importantes, pero no demostraban que Tomás la hubiera asesinado. Necesitaba algo más. Esta vez no quería precipitarse y que se le escapara de entre los dedos como ocurrió años atrás. El día que le pusiera los grilletes sería para quitárselos cuando entrara en prisión. Pese a querer hacer su trabajo (como excelente profesional) y también justicia a Martina (por dar algo de alivio a su familia descubriendo al asesino), le movía un odio y rencor personal (Tomás le había arrebatado a Isabel, apartándole totalmente de su lado). Sí. Todavía amaba, empedernidamente, a Isabel.
Pensó en ir a ver a Tomás para tomarle una muestra de ADN y así, con el resultado de esta, detenerle posteriormente. Pero también tuvo miedo a que él, al verse como sospechoso y cercado, decidiera huir. Podría igualmente detenerle y tomarle la prueba de ADN en dependencias policiales, así se aseguraría su libertad de movimientos, pero existía todavía alguna posibilidad de que él fuera inocente y no quería volver a hacer el ridículo o que creyeran que tenía algo personal contra él (aunque ciertamente lo tenía).
Ante todas estas conjeturas y variantes decidió optar por la primera opción, pero con algún matiz. Le pondría vigilancia hasta que los resultados del ADN llegaran.
—Toc, toc —llamó Cariel a la puerta del número cinco de la calle Fray Lorenzo Pérez de Pastrana.
Al momento, la puerta se abrió.
—¿Sí? ¿Quién…? —ahí paró de hablar Tomás. Sus facciones, hasta ese momento tranquilas, tornaron a tensarse como cuerdas de arpa. ¿Qué cojones hacía ese hombre en la puerta de su casa? ¿Habrían encontrado alguna prueba nueva que le incriminara en el delito de homicidio en grado de tentativa que cometió en Fuentelencina?—. ¿Qué quiere?
—Buenas tardes. Vengo a tomarle una muestra de ADN en relación con el homicidio de Martina Reyes Lino.
—¿Yo qué tengo que ver con lo que le pasó a esa pobre chica? —preguntó aliviado al saber que no venía por lo de José.
—No haga como que no la conoce, por favor.
Tomás le miró. Sabía que él tenía conocimiento de su relación sentimental con ella en el pasado.
—Sí, la conocía, pero hacía ya tiempo que no nos veíamos ni hablábamos.
Cariel sonreía para sus adentros. Otra vez le estaba mintiendo ese miserable. Decidió no rebatir ese argumento.
—Le tengo que tomar una muestra de ADN —insistió el cabo—. ¿Me la va a facilitar o no?
—¿Tiene alguna orden judicial que me obligue a ello?
—No, no la tengo, pero no me hace falta. O me la da ahora de motu proprio, o procedo a su detención y la obtengo, con autorización judicial, en la casa cuartel. Y no tenga la menor duda de que me la van a autorizar. Usted dirá —manifestó Cariel secamente, dejándose ya de tonterías.
Tomás se quedó un poco perplejo por la seguridad mostrada por Cariel. ¿Tantas pruebas tenía contra él o es que iba de farol? De todas formas, él no había hecho absolutamente nada y si estaba discutiendo con el guardia civil era más que nada por la enemistad que tenía hacia él (por lo de José y porque sabía que había estado liado con Isabel) y también, en cierto modo, por ser una lucha de gallos.
—De acuerdo, accedo a ello.
Cariel, antes de proceder, le dio a firmar un documento (el consentimiento voluntario para la extracción de ADN). Tras la rúbrica, se lo guardó.
—Abra la boca —le indicó Cariel, introduciéndole la almohadilla del dispositivo de toma de ADN y frotándoselo por ambos lados de la cavidad bucal. Cuando hubo estado bien impregnado de saliva lo sacó.
Cariel obtuvo la muestra de ADN y se marchó sin despedirse.
Tomás tampoco le dijo nada, cerrando la puerta y metiéndose para su casa.
Isabel estaba en el comedor escuchando toda la conversación. El corazón le latía a mil por hora y una inquietud recorría todo su cuerpo. Su, hasta ahora, calma y sosiego iban a transformarse en nerviosismo permanente. Cariel iba tras ellos, seguro que tenía evidencias del crimen que les señalaban. Tenían que irse de Pastrana, abandonar todo y empezar una nueva vida en otro lugar. Irse al extranjero o a cualquier pueblo recóndito de España donde nadie les parase o supiese quiénes eran. Todavía quedaban sitios así.
Al día siguiente, Isabel le dijo a Tomás que tenían que marcharse los tres, alejarse de la Alcarria y continuar con sus vidas en otra parte. Cariel se la tenía jurada y no iba a descansar hasta inculparle en algo, o descubrir alguna prueba nueva relacionada con lo de Fuentelencina. A Tomás no le preocupaba que sospecharan de él referente a lo de Martina (era completamente inocente), pero en parte sí le inquietaba un poco lo de José. En eso, Isabel tenía algo de razón. Ese hijo de puta de Cariel era capaz hasta de inventarse algo con tal de emplumarle. Decidió también que había que alejarse de allí.
A los dos días de la visita de Cariel, el agente Liza (un joven guardia civil recién salido de la Academia y que Cariel había reclutado para, como quien dice, criarle en sus pechos) veía movimiento en la casa de Tomás.
—Jefe, están haciendo preparativos para irse —informó a Cariel.
—Vamos para allá. De todas formas voy a avisar a los compañeros del puesto de Pastrana para que te manden una patrulla. Si no llegaran a tiempo les sigues con la moto y nos vas dando posición. Como los pierdas te corto los huevos y te mando a Melilla.
Liza dejó la lata de cerveza que se estaba tomando frente a la casa de Tomás. Se levantó del suelo, limpiándose la parte trasera de los pantalones vaqueros y cogiendo el casco de la moto.
A los cinco minutos, Isabel, Tomás y Marcos se montaron en el BMW X5 iniciando la marcha. Fueron por su calle hasta la plaza de los Cuatro Caños, giraron a su derecha para coger la calle Santa Teresa y luego a la izquierda para tomar la calle Mayor.
Liza iba cantando el recorrido a través del teléfono móvil. Se lo había dejado ajustado entre el casco y su oído.
Al llegar al final de la calle Mayor para entrar en la plaza de la Hora un todoterreno de la Guardia Civil bloqueó el paso, teniendo Tomás que meter un frenazo para no colisionar contra él. Los agentes del puesto de Pastrana, asiendo su arma reglamentaria sin llegar a sacarla de la funda, bajaron rápidamente del vehículo gritando a Tomás para que saliera del coche. Este, sorprendido por lo acaecido, hizo caso a los agentes apeándose inmediatamente del BMW. Los dos guardias civiles le tiraron al suelo, engrilletándole inmediatamente. Isabel y Marcos se quedaron estupefactos. Ella, porque temía seriamente ver peligrar la unión de su familia y él, porque desconocía qué diablos habría hecho su padre para que le cruzara el coche la Guardia Civil, le tirasen al suelo y le inmovilizaran como a un delincuente peligroso en el centro del pueblo.
Trasladaron a Tomás hasta el puesto de Azuqueca de Henares. Una vez allí, Cariel le informó por escrito de los derechos que le asistían como detenido y del motivo de su detención.
—Te estás equivocando conmigo. Yo no le hice absolutamente nada a Martina. ¿Por qué iba a matarla? —dijo Tomás.
—Si no hubieras hecho nada no hubieras intentado largarte —le espetó Cariel, mirándole con desprecio—. Una vez te me escapaste, hoy no. Pagarás por lo que has hecho. Te lo juro.
La toma de declaración duró toda la tarde y la mañana del día siguiente. No habían sacado ningún tipo de confesión por su parte, mostrándose además inocente en todo momento. Cuando faltaban veinticuatro horas para pasarle a disposición judicial Cariel recibió el informe del laboratorio. En ese sobre cerrado tenía la prueba fundamental para mandar a Tomás directamente a prisión. Cariel lo abrió, empezando a leer lo que daba por sentado que tenía que poner, o sea, que el perfil genético que se había encontrado entre las uñas de Martina era el mismo que el de Tomás.
—¿Cómo? ¿Qué cojones es esto? —chilló enfurecido—. ¡Me cago en su puta madre! Estos del laboratorio están gilipollas, la han cagado con los resultados.
Las voces se escuchaban por toda la planta baja del cuartel.
Cariel llamó inmediatamente al laboratorio de la Unidad Orgánica de Policía Judicial de la Comandancia de Guadalajara para ver qué había ocurrido. Para su pesar, le indicaron que lo sentían pero los resultados eran correctos; no había habido ninguna negligencia o error, todo se había realizado correctamente.
Cariel empezó a dar patadas a las sillas de la oficina, teniendo que tranquilizarle el agente Silva y llevárselo fuera de las dependencias.
A los veinte minutos, tras tomarse dos tercios de cerveza en un bar cercano, volvieron los dos. Cariel se mostraba más tranquilo aunque su mirada era la de un tío peligroso.
—Poned en libertad a Tomás —ordenó, marchándose del puesto por si se cruzaba con él a la salida de los calabozos o del cuartel. Como le viera, y este mostrara alguna sonrisa jocosa o insinuación, le arrancaría los ojos.
A las seis de la mañana del día siguiente Cariel ya se encontraba en la oficina. Comenzó a repasar todo el atestado desde el principio. Todas las pruebas indicaban que fue Tomás el asesino, pero si el ADN no era el suyo no podía haber sido el autor material del hecho. ¿Acaso habría consumado el crimen en connivencia con otra persona? ¿En el BMW iban dos o más personas? ¿Qué motivo tenía Tomás para acabar con su vida? ¿Le hacía chantaje? No, no podía ser eso. En el interrogatorio Tomás había declarado que Isabel tenía conocimiento de que habían tenido una aventura amorosa Martina y él, pero que esta finalizó (por parte suya) cuando empezaron ellos dos a salir juntos. Eso coincidía con lo que le había contado Claudio (el amigo de Martina). Entonces, ¿por qué matarla? Nada tenía sentido. Fue al servicio para echarse agua en la cara. Después de hacerlo, se miró al espejo.
—¿Qué te dejas? ¿Qué se te pasa por alto? ¿Qué te ciega, Cariel?—se preguntó.
Esa última pregunta se quedó rebotando en su mente…
¿Qué te ciega? Sí, lo único que le cegaba en todo este asunto era el amor que todavía sentía por Isabel. No lograba, no alcanzaba a olvidarla. Era una obsesión enfermiza. ¡Maldito el amor que atranca las venas y colapsa el raciocinio! Muerte en vida, que hace inútil al provechoso y hastío al jovial.
Se metió dos hostias en la cara, salpicando las gotas que todavía le quedaban en el rostro por el espejo y la loza del lavabo.
¿Quién podía coger el coche de Tomás? ¿Quién tenía total acceso a él? Pese a no querer decirlo, admitirlo ni comprenderlo, era Isabel. Sí, perfectamente podía ser ella. Pero, ¿por qué querría matar a Martina? ¿Qué interés o beneficio obtenía ella con su muerte? Sin duda, que mayor ganancia que el amor y máxime cuando él conocía perfectamente a Isabel. Sí, tenía que ser eso. ¿Puede que ella temiera perder a Tomás porque Martina estaba intentando recuperarle de nuevo? ¿Puede que Tomás estuviera siendo provocado por Martina? Muchas preguntas en el aire que se podían averiguar con una simple respuesta.
El resto de compañeros de trabajo de Cariel fueron haciendo acto de presencia en la oficina.
—Que nadie siga investigando el homicidio de Martina, no vamos a detraer efectivos a otras investigaciones. Además, ha entrado un nuevo caso para investigar. La desaparición de una mujer en Almoguera —dijo Cariel cuando ya se encontraban todos los agentes.
«Isabel, ¿puedo quedar contigo a solas? Creo que te debo una disculpa», le escribió Cariel por teléfono.
«No sé si sería conveniente», contestó ella, extrañada de que él quisiera verla. ¿Qué querría?
«Por favor, no te quiero molestar, solo hablar contigo», insistió él.
«De acuerdo, ¿dónde podríamos vernos?», accediendo a entrevistarse con él para saber exactamente qué tenía que decirle y también por si su negativa fuera a ser perjudicial para ella o su familia.
«¿En Guadalajara estaría bien?», puso él.
«Vale, conozco un pub en el número diecinueve de la calle Toledo. ¿A las siete de la tarde podrías?», preguntó ella.
« Sí, perfecto. Allí nos vemos. Muchas gracias, Isabel»
«Hasta luego.»
Cariel estaba sentado en uno de los reservados individuales que tenía el pub. Movía en círculos, con su mano derecha, los cubitos de hielo que enfriaban la copa de balón que contenía el ron Matusalem con Coca Cola que se estaba tomando. El local, decorado con fotografías, cuadros y objetos relacionados con el continente africano y su colonización, se encontraba a la mitad de su aforo.
Se abrió la puerta exterior del pub apareciendo una pierna que, con pantalón y todo, insinuaba ser perfecta. Tras ella vino el resto del cuerpo, haciendo entrada unos agradables y vistosos pechos seguidos de un rostro conocido y deseado. Era Isabel.
Levantó el brazo para que ella supiera dónde estaba, viéndole esta de inmediato.
—Hola Isabel, estás guapísima —dijo Cariel mientras se levantaba de su asiento para recibirla.
—Hola, Cariel. Gracias —respondió, sentándose frente a él.
—¿Qué quieres que te pida?
—Una copa de vino tinto, gracias.
Cariel se levantó, dirigiéndose hacia la barra para pedir la consumición. No quería que ella tuviera que estar esperando demasiado tiempo hasta que le tomara nota el camarero.
—Gracias por venir, Isabel.
—De nada. Dime por qué querías que nos viéramos a solas.
—Isabel, te pido perdón por todo lo que ha ocurrido con Tomás. A lo mejor ha influido que mis sospechas recayeran por completo en él por lo ocurrido años atrás en Fuentelencina, o también porque siga enamorado de ti e inconscientemente deseara que Tomás hubiera sido el autor del homicidio para meterle en prisión y así tener yo alguna posibilidad de volver a estar contigo. Sea como fuere, te pido mil disculpas por todo el dolor que te haya podido causar.
—Esas disculpas se las tendrías que dar también a Tomás, no a mí solamente —dijo ella, mostrando indiferencia a los sentimientos que le había manifestado aunque por dentro se sintiera halagada y, por qué no decirlo, deseada.
—No, estas disculpas te las doy a ti porque te quiero. Además, me molesto diciéndotelas a la cara y no por teléfono.
Cambiaron de tema relajándose algo los dos, sobre todo Isabel. Todavía existía ese vínculo de buena relación donde las palabras y risas transcurren sin dificultad y el tiempo parece pasar más despacio.
Llevaban tres rondas de bebidas pedidas. Cariel, con cierto temor a que Isabel tuviera que marcharse, decidió dar el paso. Estiró sus manos para acariciar las suyas (que se encontraban sobre la mesa). Para su satisfacción ella no las retiró, intentando descifrar en su mirada si era a consecuencia de los casi tres vinos que llevaba ingeridos o no.
Isabel sintió el contacto de su piel en la suya, desconociendo por qué no apartó inmediatamente las manos. ¿Sería porque todavía sentía algo por él? ¿Pudiera ser que el alcohol dejase aflorar los sentimientos más ocultos? O es que, ¿solamente estaba dejándose halagar? Pero, de ser así, ¿con qué fin?
Retiró las manos de encima de la mesa llevándolas a sus piernas. Los dedos de Cariel se quedaron vacíos, huérfanos de ese calor tan necesario.
—Isabel, te toco y me recorre un escalofrío. Esos segundos que me has permitido sentirte me han llevado al pasado, rememorando momentos vividos contigo. Espacios de tiempo encapsulados dentro de mi corazón, guardados junto a mi sangre; queriendo desangrarme, si ello fuera preciso, con tal de dejarles más hueco si de nuevo volvieran. Te quiero, no lo puedo remediar. Sé que tu corazón ahora está lleno, no existiendo hueco para mí. No te pido que vuelvas a mi lado aunque sea realmente lo que quiero, solo, que me entregues un momento… Que me des una burbuja de oxígeno en el fondo del océano. Algo que me dé la vida. Que me haga no sentirme vacío, inútil y marchito. Muero en vida por ti. Isabel, ¡vámonos a un hotel! ¡Ahora mismo! Entrégame tiempo de tu vida, dame un recuerdo más. Revivamos lo que años atrás compartimos. Dejemos que nuestros olores se vuelvan a mezclar. Nunca le he suplicado nada a nadie, pero a ti sí. Te lo ruego, no dejes que se muera mi alma.
Isabel escuchaba a Cariel con el corazón encogido. Cierto era que habían compartido buenos momentos y que ella, en su día, sintió bastante por él. No le cabía duda de que si Tomás no hubiera vuelto a aparecer ella estaría ahora mismo con Cariel. Aunque ya llevaba tiempo con Tomás también recordaba, en alguna ocasión, las escenas de sexo vividas con él. Quería pensar que ese tipo de recuerdos quedaban siempre en el interior de uno mismo aunque pasasen los años y que era algo normal, pero también pudiera ser que quedaban porque habían sido excepcionales y únicos o porque todavía sintiera algo por él. Se imaginó, en ese instante, tumbada en la cama de un hotel. Ella desnuda y abierta de piernas y Cariel encima suya, entrando salvajemente en su interior mientras la agarraba de las manos entrelazando los dedos. Removió su cerebro por dentro para ahuyentar esos últimos pensamientos.
La lucha interna de una mujer era igual, o más dura, que la de un hombre. Isabel estaba experimentando esa batalla que todos, en algún momento de nuestras vidas, hemos sentido.
—Cariel, lo siento, pero no puede ser —dijo, levantándose de la mesa y ganando la batalla, esta vez, el amor que sentía por Tomás—. He pasado un rato muy agradable contigo pero no te puedo dar lo que necesitas. Lo nuestro terminó. No me vuelvas a proponer algo semejante mientras siga con Tomás.
Isabel fue a sacar dinero del monedero para abonar sus tres vinos.
—Por favor, permíteme. Una cosa es que no me quieras dar tu amor y otra que me hagas el feo no dejándome invitarte. Te he dicho yo que nos viéramos. Déjame a mí que lo pague.
—De acuerdo, muchas gracias. Adiós —dijo Isabel, saludándole con la mano. No quiso arriesgarse a darle dos besos por si cambiaba de opinión respecto a su proposición. La carne, a veces, era débil.
Cariel la vio marcharse mientras su mente repetía una de sus últimas frases. «No me vuelvas a proponer algo semejante mientras siga con Tomás». ¡Puto Tomás! Si no fuera por la existencia de ese hombre sabía que ellos dos estarían juntos, viviendo una vida en común. Apareció un pensamiento que podía ser descabellado, pero para nada sorprendente: matar a Tomás. ¿Por qué no? Se bebió la copa de un trago y pidió otra al camarero. ¿Se estaba volviendo loco o qué? ¿Cómo iba a hacer eso? Él detenía a los delincuentes, no pasaba a ser uno de ellos. La línea, a veces, era tan delgada…
Apartó de su cerebro esas reflexiones y divagaciones. Él tenía un objetivo. Sí. Había quedado con Isabel por varias razones: la primera, quería volver a estar charlando con ella (echaba de menos su compañía). La segunda, efectivamente, todos los sentimientos que le había expresado eran verdad; seguía enamorado de Isabel y, desde luego, quería acostarse con ella. Sabía perfectamente, conociéndola como la conocía, que no iba a acceder a ello, pero tenía que intentarlo. Así, si accedía, volvía a probar su deseado cuerpo disfrutando de él como si fuera un famélico. Y si no, se iba a marchar apresuradamente como, en efecto, había hecho; pudiendo de este modo llevarse la copa de cristal donde había bebido Isabel. Siendo esta, la tercera y principal razón de la cita.
Extrajo un sobre de papel que tenía guardado e introdujo la copa sin que nadie se diese cuenta.
A la media hora, apuró su consumición, pagó lo que debía y se marchó del pub.




CAPÍTULO 7
El coronel Lino, jefe del Servicio de Criminalística de la Guardia Civil (SECRIM) con sede en Madrid, iba andando alrededor del lago de la Casa de Campo, exactamente por donde se encontraba la caseta que albergaba las canoas del Club Madrileño de Piragüismo Ciencias. Eran las siete y media de la mañana. Había quedado a esa hora y en ese lugar con Cariel, lejos de la Dirección General de la Guardia Civil (ubicada en la calle de Guzmán el Bueno) y antes de iniciar su jornada laboral (aunque en verdad, él podía acudir a la hora que le diera la gana, era el máximo responsable del Servicio). Vio cómo un hombre se hallaba sentado en un banco de madera, entre un restaurante que se encontraba todavía cerrado al público y las aguas estancadas del lago. Se dirigió a su encuentro.
Cariel había llegado a las siete de la mañana, con media hora de antelación. Pese a que Lino era muy amigo suyo no dejaba de ser un coronel y, como tal, había preferido llegar con tiempo antes que retrasarse. El tráfico en Madrid, a esas horas de la mañana, podía jugarte malas pasadas con las citas. De todas formas, los treinta minutos que llevaba esperando no habían estado desaprovechados, ni mucho menos. Ver amanecer Madrid en la Casa de Campo bien merecía restarle horas al sueño. Mientras la luz iba ganándole la partida a la oscuridad, Cariel interiorizaba lo que sentía:
La bruma patinaba sobre las aguas del lago
mientras los árboles eran fidedignos testigos.
El sol, que arrancaba a salir, perfilaba el
contorno de la Catedral de la Almudena
mientras proyectaba sus rayos contra
el agua mansa.
Un pato iniciaba el vuelo desde el centro
del lago, generando una dualidad de
ondas a su paso.
Se mezclaba el sol con la bruma; la luz
con la noche; la vida con la muerte.
Uno no sabía si subir al cielo o ahogarse
en el fondo del lago.
Daba igual el morir aunque fuera aquí,
siempre uno estaría iluminado por los
rayos de luz a diario.
La claridad del amanecer contorneaba la
silueta de los edificios más emblemáticos,
remarcando sus líneas perfectas.
Los tejados y bóvedas de las iglesias
parecían cipreses y castaños de indias,
creyendo uno que el resto de construcciones
eran matorrales achaparrados.
Ibas observando, mientras transcurría el
tiempo, cómo cambiaba lentamente el
paisaje urbano.
Al final, la vida trata de eso; de ver, durante
el mayor tiempo posible, amaneceres continuos.
—Buenos días, Cariel —saludó Lino.
—¡A sus órdenes, mi coronel! Buenos días —contestó Cariel, levantándose como un rayo nada más escuchar la voz a su espalda.
—No me jodas, Cariel, que no me he tomado ni un café, coño. Dame un abrazo.
Cariel sonrió, acercándose hacia su amigo para darle un efusivo abrazo.
—Te traigo los resultados del cotejo de la muestra de ADN que me diste con los hallados bajo las uñas de Martina —manifestó el coronel, haciéndole entrega de un sobre cerrado.
—Muchísimas gracias por el favor, Lino. Sé que he abusado de tu confianza y amistad, pero lo necesitaba. —cogió el sobre, lo abrió de inmediato y empezó a leerlo.
Cuando finalizó, su faz se tornó blanca como la nata, buscando sentarse de nuevo en el banco. Lino, viéndolo tambalearse, fue en su auxilio, sujetando de los hombros a su querido amigo.
—Cariel, ¿te encuentras bien? ¿Qué te ocurre?
Su viejo camarada no contestaba. Parecía una estatua griega de mármol de Carrara en vez de un hombre de carne y hueso. Fue a echar mano al teléfono para avisar al Samur, momento en que mostró volver en sí, apareciendo el característico color de persona viva en su rostro.
—Sí, es…, estoy bien. No te preocupes, ya se me está pasando.
El coronel Lino no quiso preguntar nada sobre los resultados ni el motivo de su shock. Fuera lo que fuese, era mejor así, el no saber nada. Tampoco quería incomodar a Cariel. Si él se lo quería decir se lo diría y si no, no.
—Vámonos a tomar un café, te invito —dijo el coronel, viendo cómo el restaurante que tenían detrás abría sus puertas.
—Vale.
A la mañana siguiente, Cariel se encontraba paseando por el pinar del municipio de Chiloeches. El día anterior, después de tomarse el café con Lino y tras convertirse lo que era una sospecha en un hecho constatado, se había tirado el resto del día metido en su casa. Necesitaba soledad, paz y aclarar muchas dudas internas. Sabía que existía la posibilidad de que Isabel hubiera sido la autora de la muerte de Martina (por eso se había llevado la copa para analizar su ADN), pero tener la completa certeza de que había sido ella y lo que ello acarreaba era un duro golpe para un hombre enamorado. Cierto era que Isabel, ahora mismo, no se encontraba con él, pero siempre existía la posibilidad de que volvieran a estar juntos: podrían tornar a romper la relación Tomás y ella, aparecer alguna nueva pista que ayudara a detener a Tomás por lo de José y meterle en prisión, que Tomás falleciera, etc. Siempre existía una ínfima probabilidad pero de esta forma, metiendo a Isabel en prisión por un delito de homicidio, no.
Mientras deambulaba por el camino forestal, que recorría las entrañas del pinar, se iba devanando los sesos. ¿Qué iba a hacer? A unos quince metros de distancia un corzo se cruzó en su camino. El cuadrúpedo, que iba desde la parte baja de la ladera hacia arriba, se detuvo en medio del sendero mirándole fijamente.
—¿Qué estaría pensando el animal? —se preguntaba Cariel—. O, ¿estaría pensando eso mismo el corzo de él?
Una piña cayó al suelo. Asustándose el cérvido y alejándose velozmente ladera arriba.
Eso le hizo discurrir. ¿Dejaba huir a Isabel? ¿La ayudaba a escapar y evitar ser apresada? Ahora mismo, él era la única persona que conocía su culpabilidad. Podría decírselo, sí, e incluso buscarle algún escondite recóndito donde nadie pudiera localizarla ya que tarde o temprano se sabría. Le facilitaría un correo electrónico para que ella le escribiera cuando pasase algún tiempo y así poder ir él a su encuentro. Trataría de convencerla para que nunca más se acercase a Tomás y Marcos por si les tuvieran vigilados o intervenidas sus comunicaciones. Vislumbraba una oportunidad para su destrozado corazón…
Creía que la cabeza le iba a explotar, no podía más. Echó a correr,
gritando como un energúmeno.
—¡Ahhhhhhh!
—Papá, ¿qué animal es ese? —preguntó un niño de cuatro años que se encontraba junto a su progenitor en uno de los merenderos que había en el mirador de la Peñalba, próximo al camino.
—Uno que sufre, hijo, uno que sufre.
Su respiración parecía la de un agónico, el corazón se le iba a salir del pecho y las piernas ni las sentía. Terminó de correr, lanzándose contra unas zarzas. Su ropa quedó enganchada entre los aguijones del arbusto. Sus manos y cara notaron los pinchazos de las espinas, emanando pequeños regueros de sangre. Así, de esa guisa, con los ojos cerrados y percibiendo el dolor defensivo de la naturaleza recordó lo que le hicieron hacía muchos años, en la ciudad de Jaén, al gran amor de su vida (Cariel tenía veinticinco años y se hallaba en la última semana de formación en la Academia de Guardias de la Guardia Civil cuando recibió la terrible noticia de que habían violado y asesinado a su novia). Todo el dolor, amargura, impotencia, rabia, ira y desconsuelo que experimentó durante mucho tiempo se quedó grabado a fuego en su ser. Él sabía perfectamente lo que era que te arrebataran lo que más querías en esta vida y por ello, por mucho que amase en este momento a Isabel, no se lo podía perdonar ni permitir.
Al mes del profundo debate interno que experimentó Cariel en Chiloeches, Isabel estaba entrando por la puerta del Centro Penitenciario Madrid V, Soto del Real (Madrid).
Cariel, tras decidir finalmente lo que iba a hacer, reunió a su equipo de trabajo en la oficina de la Policía Judicial del puesto de Azuqueca de Henares. Les comunicó que tenía indicios de que la autora del crimen de Martina podía ser Isabel. Envió al agente Silva a casa de Isabel para tomarle una muestra de ADN (esta vez tenía que hacerlo legalmente para proceder a su detención) y también al agente Liza, junto con otros dos guardias civiles, para que vigilasen todos los movimientos de Isabel e impidiesen su hipotética fuga hasta que recibiesen los resultados del laboratorio. A los dos días (ya que Cariel lo había solicitado como preferente y también como favor personal al máximo responsable del Laboratorio de la Unidad Orgánica de Policía Judicial de la Comandancia de Guadalajara) le llegaron los resultados del ADN de Isabel. Estos concluyeron en lo que Cariel ya conocía de antemano. Ya tenía todo lo necesario para proceder a su detención, pero por todo lo que había vivido con Isabel y lo que aún sentía por ella quiso darle la oportunidad de que confesase el crimen, e intentar así que el Ministerio Fiscal lo tuviera en cuenta a la hora de calificar la pena. Llamó a Isabel por teléfono y le pidió que se acercase al Cuartel de Azuqueca de Henares porque tenía que hablar con ella. Isabel accedió a ello, acompañándola Tomás. Entraron los dos en las dependencias policiales, aguardando en la zona de espera de la oficina de denuncias.
—Buenos días —dijo Cariel cuando salió de su oficina para recibirles—. Pasa, Isabel.
Tomás y ella se levantaron de sus asientos.
—No, tú no —indicó a Tomás—. Tengo que hablar con ella a solas.
Tomás mostró cara de pocos amigos pero no dijo nada, sentándose de nuevo.
Isabel entró en la oficina. Estaban los dos solos.
—Toma asiento, Isabel.
—No, gracias. Estoy bien así —contestó, un poco soberbia.
—Te he dicho que te sientes, por favor.
Isabel, por el tono de voz tranquilo, cansado e incluso abatido de Cariel, supo que algo grave pasaba. Se sentó de inmediato.
—Isabel, sé que fuiste tú la que mató a Martina —dijo lentamente, mirándola a los ojos.
Ella vio cómo su rostro, ligeramente demacrado, constataba tal afirmación. Supo, con total certeza, que está vez Cariel no iba de farol. Isabel no sabía qué decir, empezando a pensar en todo lo que se le venía encima. Su mundo, tal y como lo conocía hasta entonces, iba a cambiar radicalmente, pasando a ser ya parte del pasado.
—Por todo lo que hemos vivido juntos y porque aún te quiero, te ofrezco la posibilidad de que confieses antes de proceder a tu detención. También haré todo lo posible para que el fiscal tenga en cuenta este hecho y pueda suavizar, en la medida de lo posible, la pena —expuso Cariel. Sus ojos estaban llorosos. No cabía la menor duda de que estaba sufriendo.
Isabel rompió a llorar. Agachó la cabeza metiéndola entre sus piernas. Sus manos apretaban su precioso pelo negro, introduciendo los dedos entre los rizos.
A Cariel le entraron unas ganas irresistibles de abrazarla, hasta se levantó ligeramente del asiento, pero se contuvo. Él tenía que hacer su trabajo, por mucho que le doliera.
—¿Me vas a permitir despedirme de Tomás? —preguntó Isabel sollozando.
¿Cómo no permitir a un ángel despedirse de un simple mortal? ¡Estaba hermosísima!
—Por supuesto, Isabel.
Los dos se levantaron, salieron de la oficina y se dirigieron donde se hallaba Tomás. Este se encontraba de pie, nervioso y mordiéndose las uñas.
Cuando Tomás vio venir hacia él a Isabel y Cariel supo que algo malo pasaba.
Isabel se tiró a sus brazos llorando.
—¿Qué ocurre, Isabel? —preguntó Tomás—. ¡Dime qué pasa!
—Dile a Marcos que le quiero y que me perdone por lo que he hecho. Te quiero, amor mío. Espero que tú también me puedas perdonar.
—¿Qué dices? —dijo, desconcertado.
Isabel, pegando sus labios al oído derecho de Tomás, le dijo:
—Te quise tener y te perdí. Te amo.
—Isabel, por favor, me tienes que acompañar —comentó Cariel.
—¿Acompañar adónde? —replicó Tomás alterado.
—Adiós —dijo Isabel a Tomás. Dándole posteriormente un beso en los labios.
Ese beso de calidez, ternura y amor lo decía todo.
—Isabel se encuentra detenida por ser la autora del homicidio de Martina —informó Cariel, poniendo las manos en los brazos de Isabel para que le acompañara.
—¿Qué estás diciendo? ¿Por qué nos quieres hacer daño siempre? Te lo estás inventando todo. No sabes lo que hacer para romper mi relación con Isabel. Todavía la quieres, y si no está contigo no quieres que esté con nadie. Me odias y hasta que no me destruyas no vas a parar —chilló Tomás, completamente crispado y enrojecido.
Se lanzó hacia Cariel, agarrándole del cuello con la mano derecha para fijar su posición y propinarle un cabezazo en la cara. No pudo darle ningún golpe más. Cariel había fijado con su mano izquierda la mano que le agarraba del cuello, mientras que con la otra le asestó un puñetazo en el pómulo izquierdo. También habían ido, en su auxilio, dos guardias civiles que se encontraban en el control de acceso del puesto y que habían visto todo a través de los cristales tipo espejo. Tiraron a Tomás al suelo, engrilletándole por la espalda.
—¡No le peguéis! ¡No le peguéis! —gritaba Isabel.
—Bajadle al calabozo —ordenó Cariel.
—No le detengas, Cariel, por favor —suplicaba Isabel llorando.
Cariel se la llevó a un lado para tratar de tranquilizarla.
—Déjale, por favor, no sabía lo que hacía —decía Isabel, cogiéndole por las muñecas.
—No puedo hacer eso, Isabel. Me ha agredido, y encima delante de más funcionarios.
—Hazme el favor, Cariel, no quiero que mi hijo tenga a sus dos padres detenidos.
Cariel meditó durante un segundo. La verdad es que quería dejarle detenido y además, cargar bien las tintas a la hora de escribir la comparecencia. El cabezazo que le había propinado ese hijo de puta le había impactado, gracias a Dios, en el pómulo derecho. Pero también pensó que lo que más daño le iba a hacer era estar sin la compañía de Isabel y si le bajaban al calabozo (aunque no estuvieran en la misma celda) en cierto modo iban a estarlo.
—Un momento —dijo Cariel, dirigiéndose hacia los dos guardias que estaban llevándose a Tomás—. Soltadle.
Los agentes se pararon en seco, dejando de sujetarle.
—Quitadle los grilletes —ordenó Cariel.
—Pero mi cabo… —manifestó uno de ellos, siendo inmediatamente cortado en seco.
—¿Qué es lo que no entiendes? —dijo su superior.
Los dos guardias civiles se miraron, encogiéndose de hombros y dejando libre a Tomás.
Tomás, después de estar dos horas sentado en el bordillo de la acera que había frente a la puerta de entrada del puesto y tras haber estado meditando y escribiendo en su teléfono móvil se levantó, dirigiéndose hacia su coche. Tenía que ir a buscar a Marcos y contarle lo que había sucedido. No sabía muy bien cómo explicárselo, pero tenía que hacerlo.
Tras su rabia e ira inicial (las cuales le habían llevado a agredir a Cariel) había pasado a analizar lo que Isabel le había dicho: «dile a Marcos que le quiero y que me perdone por lo que he hecho». «Espero que tú también me puedas perdonar». «Te quise tener y te perdí».
¿Pudiera ser que, efectivamente, Isabel hubiera matado a Martina? Lo cierto es que ella, en ningún momento, le había dicho que era inocente, más bien al contrario. Todas sus palabras fueron como reconociendo ese hecho.
—Lo que el amor puede llegar a hacer —dijo en voz alta mientras conducía y las lágrimas de sus ojos se rompían al impactar contra la tela de su pantalón.
En su teléfono, quedaban escritas las reflexiones que habían circulado por su mente mientras estaba sentado:
Estoy a punto de desestabilizarme.
Creo que soy un castillo de naipes.
Cualquier temblor o vibración, por
ínfima que sea, puede causar la
demolición absoluta de mi existencia.
Uno piensa que sus cimientos son
fuertes, pero lo único que realmente
lo es, es la base donde estos se asientan.
Mueves tu base y no existes; desplazas
tu asiento y adiós.
Al final, la vida es así, cuestión de suerte.
Toda mujer tiene su manera exclusiva
de sentir y amar.
De comprender sus sentimientos e
intentar sosegarlos y contenerlos cuando
estos son complejos o difusos.
De transformar un error en una oportunidad,
una caída en una ventura, un dolor en
una gratitud.
Esa es su grandeza, y también su complejidad.
Lo difícil de esta vida es mantenerlo todo
con vida: las posesiones, los sueños,
las fantasías…
El mortífero paso del tiempo desgasta
cualquier objeto y sentimiento; erosiona
alianzas y juramentos; doblega creencias
y convicciones.
Tratas siempre, de forma inútil, de
mantenerlo todo en pie; dándote cuenta,
con el paso de los años, de que era
tiempo perdido.
Tiempo ido, tiempo volado, pero ante
todo, tiempo amado.
A veces, es necesario que te dé una
hostia la vida para que seas consciente
de que estás en ella.




CUARTA PARTE




CAPÍTULO 1
Al año del ingreso en prisión de Isabel se celebró el juicio. Los padres de Martina contrataron a uno de los mejores abogados penalistas de España. Habían tenido que vender unas tierras que tenían en Hontoba para poder abonar sus servicios, pero cuando te arrebatan lo que más quieres en tu vida haces lo que sea para que el asesino que te lo ha quitado lo pague. Nadie te va a traer de nuevo a tu hija, pero el pequeño consuelo que uno obtiene al verse arropado por la justicia y también saber que el asesino se va a pudrir en la cárcel es lo único que a uno le queda.
Al final, condenaron a Isabel por un delito de asesinato y no de homicidio. El abogado de ella intentó, por todos los medios, argumentar que no se daban las circunstancias agravantes para darse el delito de asesinato, pero no lo logró. Sobre Isabel cayó todo el peso de la ley. La condenaron a veintitrés años de prisión y a pagar cien mil euros de indemnización. Fue un duro golpe para Tomás y Marcos y, ante todo, para ella. A sus cuarenta y nueve años, saber que vas a salir de prisión vieja y marchita hace que te maten en vida; pero no era menos cierto que ella había quitado una, bueno dos, pero de esa se había librado, al menos de momento.
Durante el transcurso de la prisión provisional y también el primer año de la condena de Isabel, Tomás y Marcos la visitaron con asiduidad. Tomás, sobre todo, se había volcado en ella. En los primeros pases vis a vis que tuvieron él no había ido con intención de practicar sexo sino de ofrecer amor, dándole abrazos, besos y caricias (que era lo que ella necesitaba más en esos momentos). Después, las cosas cambiaron. Isabel meditó y reflexionó mucho sobre el futuro y, tras leer la primera carta que le envió Tomás (al encontrarla un poco depresiva la última vez que la visitó), tomó una determinación.
La carta de Tomás decía así:
Hola, mi amor:
Yo seré tus ojos: describiéndote con palabras lo que se ve fuera de esos barrotes. Te mostraré las calles de nuestro pueblo (si han cambiado o modificado su estructura), sus gentes (cómo visten o varían en su físico), sus olores (a humedad cuando llueve, a encina quemada cuando el invierno arrecia, a sequedad cuando el sol es asfixiante), sus colores (cuando la luz de nuestro astro rey transforma el paisaje a su capricho).
Yo seré tu boca: hablaré por ti, realizaré cualquier gesto o expresión que tú me ordenes, recogeré tu saliva dentro de mi ser cuando me beses, atraparé tus palabras y las sacaré fuera de esa celda para que vuelen libres por nuestra querida Alcarria.
Yo seré tus oídos: te transmitiré, mediante mi puño y letra, todo lo que escuche. Cualquier murmullo, chisme, grito exacerbado, lamento, lloro, carcajada o risa lo sabrás por mí.
Yo seré tus manos: haré todo lo que me pidas. Realizaré cualquier acto que desees hacer en el exterior de esa prisión. Te describiré, con minucioso detalle, qué se siente al hacerlo para que así al leerme creas que lo has hecho tú.
Yo seré tu alma: cuando esté contigo captaré tu halo, llevándomelo conmigo para que salga al exterior. Lo oxigenaré para que no se quede en él ningún residuo negativo. Te lo traeré limpio de maldad, devolviéndotelo lleno de amor y gratitud; fe y esperanza; fuerza y sueños.
Yo seré tu amor: el que te haga levantarte cada día querida y deseada. Que sientas que un corazón te aguarda y espera, pacientemente, en este cuerpo que te habla. Los días no pasarán, y aunque creas que el tiempo olvida, no olvida quien recuerda con el alma. Ten la certeza de que mis manos no van a tocar otra carne, que mi sexo no va a sentir otro que no sea el tuyo y que mis labios se apartarán de los que no lleven tu nombre.
Una palabra.
Una mirada.
Una sonrisa.
Una caricia.
No importa lo que venga detrás de la
primera palabra, lo importante es el
«una», y esa palabra, ¡eres tú!
Hay veces que me siento solo.
Experimento vacío y oquedad
en mi interior.
Estoy aislado del mundo.
No tengo a nadie.
Creo, de veras, que me encuentro en
el interior de un ataúd.
Silencio, únicamente escucho silencio.
Ni el aire de mis pulmones siento.
Lo único que me retiene en este mundo,
es el suave latir de tu corazón.
Te amo y te esperaré.
Tomás Perdera Montes.
Isabel le contestó a Tomás con otra carta, y de esta manera:
Hola, Tomás:
Tus palabras siempre me han enamorado al igual que todo tu ser. Recuerdo, a cada instante, tus ojos verdes clavados en mi alma; el bombeo de tu corazón cuando tu pecho se encontraba pegado a mi cuerpo; tus recias manos tocando con maestría cada centímetro de mi piel; tu aliento entrando en mi boca a cada beso que me dabas; tu esencia llenándome por dentro como si me inundara un río de vida. Vivir a tu lado ha sido, pese a nuestros tropiezos, vivir en el paraíso. Me has dado lo que toda mujer puede necesitar: un hijo maravilloso, momentos de pasión sin medida, tensión, sexualidad, amor, felicidad, risas, complicidad, aventuras, ver la vida con otros ojos y desde otro prisma, a veces y por qué no decirlo, algo de dolor y rabia; celos e insomnio; lloros y amargura. Pero, ¿qué es la vida si no se siente todo?
Yo me quedo con los buenos recuerdos.
Tomás, he pensado mucho sobre todo lo que he vivido y hecho, y sobre el futuro. Bueno, yo ya no tengo futuro, pero tú y Marcos sí. No quiero que mi hijo esté visitando a una delincuente viniendo a esta prisión. No quiero que se mezcle con nada de este mundo. Quiero que se olvide de mí, que haga su vida y prospere. Que me perdone, algún día, por no haber estado más tiempo a su lado. Tampoco quiero que tú sigas viniendo. No quiero que frenes tu vida. La mía está rota (yo misma lo he buscado), pero tú no. No quiero que esperes a un fantasma. Vuela, Tomás, vuela. Sé feliz y cuida de nuestro amado hijo. Rehaz tu vida. No quiero ser un lastre para ti. Lo que hemos vivido juntos ahí queda. Los dos sabemos lo que ha pasado entre tú y yo, y cuánto nos hemos querido. Ya no voy a seguir viéndote. Rechazaré todos los vis a vis que solicites y no contestaré a ninguna carta que me escribas. Tomás, cuando quieres a alguien no le frenas, ni limitas, ni impides su avance.
Quiero que creas que he muerto, para así, poder vivir tú.
Que nunca se quede tu corazón sin
regar ni tu boca sin besar.
Mi muerte será el olvido de mis pensamientos,
el vacío de mis ambiciones y la nada de
mis sentimientos.
Pasaré por esta vida como han pasado todos.
No soy mejor ni peor que los que han
estado antes que yo.
Al final, solo me voy a llevar lo que he vivido,
mis valiosos recuerdos, entre los cuales
estás tú.
Te quiero.
Respeta mi decisión.
Isabel Parra Rocén.




CAPÍTULO 2
Cuando Tomás leyó la carta de Isabel no daba crédito a lo que esta ponía. Creía que lo redactado era debido a un momento de bajón anímico y que con el tiempo se le pasaría, volviendo a querer verles, pero no fue así.
A los dos años de recibir Tomás esa carta las cosas seguían igual. Ni él ni Marcos habían vuelto a saber nada de Isabel. Marcos, pese al profundo dolor que sintió al verse impedido de poder visitar a su madre tiró hacia delante con su vida. Llevaba un año viviendo en Alcalá de Henares debido a los estudios que estaba realizando en la Facultad de Derecho de la Universidad de Alcalá. También había conocido a Catalina (una compañera de clase de descendencia rumana) con la que llevaba saliendo algunos meses. Tomás, sin embargo, no veía luz al final del túnel…
Trató de hacer todo lo posible para encajar tan duro golpe. Él si estaba dispuesto a esperar a Isabel. Hubiera vivido con los vis a vis que tuvieran. Esos fugaces momentos le hubieran bastado para saciar sus deseos sexuales y su amor. Luchó para sentirse fuerte mientras vivía con Marcos (no quería que su hijo le viera desanimado), pero cuando este se fue a vivir a Alcalá de Henares ya nada impidió que cayera en una fuerte depresión. Dejó de hacer deporte, de cuidar su aspecto físico, de alimentarse correctamente, de trabajar y de quedar con nadie. Su único consuelo era buscar dentro de su interior para tratar de hallar respuestas, intentándolo de varias maneras: meditación, ayuno, maltrato físico de su cuerpo, rezar a Dios, etc. Nada lograba ayudarle. Su resentida mente y menoscabado espíritu no tenían paz. Así, empezó a aparecer una única solución a su enquistado problema.
Su calzado iba dejando huellas en la polvorienta arena del camino de tierra. El cuerpo iba echado hacia delante, pareciendo como si su larga y robusta barba tirara de él hacia el suelo. Su andar, quejumbroso y hastío, hacía verle como si fuera un derrotado en una gran batalla. Daba pena verle y lástima conocerle. Detuvo su caminar a los pies de una encina centenaria. Su enorme tronco (de dos metros y medio de circunferencia) sustentaba las cuatro ramificaciones que le nacían y su frondosa y formidable copa. Una boina de pequeñas hojas verdosas dibujaba una descomunal circunferencia de sombra sobre la tierra seca y resquebrajada. Metió la mano en el interior del zurrón que llevaba cruzado al cuerpo y extrajo una cuerda de cáñamo (de esas que se utilizan para trepar). Miró hacia arriba para contemplar el árbol. Lo que antiguamente veía al observar una robusta encina: un árbol que daba fruto, un lugar de cobijo para pájaros, una fuente de oxígeno, un ser que otorgaba vida al campo, etc., ahora era un instrumento para poder quitarse la vida. Valoró sobre qué rama subirse. Metió el pie derecho en un hueco que tenía el tronco, a unos noventa centímetros de altura, impulsándose para lograr sujetarse con las manos en una de las ramas. Escaló por la encina hasta llegar a la rama deseada. Una vez allí, ató la cuerda a la gruesa rama, midiendo previamente la altura de la misma respecto al suelo. Hizo un nudo corredizo y metió la cabeza por dentro. La soga se encontraba en su cuello esperando pacientemente. Se sentó en la gruesa rama, volando sus piernas en el aire. Estaba atardeciendo. Notaba la aspereza de la corteza del árbol en las palmas de sus manos. Percibía cómo entraba en sus pulmones el oxígeno limpio que transitaba por los campos de Pastrana. Sus ojos miraban la luz del ocaso del sol, el color anaranjado y rojizo se mezclaba con el contorno de las colinas. En ese instante, un conjunto de sensaciones invadió su cuerpo. Creía ver, a través de los ya débiles rayos de sol, que Dios le ofrecía sus dedos. La fuerte depresión que tenía y también el saber que tu vida depende de un hilo que estás a punto de cortar, pudieron servir de ayuda a que creyera que efectivamente eran los dedos de Dios que le estaban ofreciendo su ayuda. Echó su culo hacia delante, adelantándose unos dos centímetros más hacia la muerte. Una última imagen se le apareció, era el rostro de su hijo Marcos. ¿Cómo iba a hacerle eso a su hijo? ¿Cómo iba a dejarle con la terrible carga del suicidio de su padre? ¿Esa iba a ser su herencia para él, su madre en prisión y él en la tumba? ¿Iba a dejarle marcado, para siempre, con el enorme peso e incertidumbre de que él podía haberle ayudado a que no se suicidara?
Levantó los brazos, dirigiendo sus manos hacia los rayos que Dios le enviaba. Quería asirse a ellos. Cerró los ojos y empezó a llorar. Tras unos segundos, que parecieron minutos, sus manos fueron hacia la soga para quitársela del cuello, dejando así la muerte a un lado. Las lágrimas caían de sus ojos regando la tierra. Se lanzó al suelo, dejando volar su cuerpo por el aire para impactar contra el duro terreno. Una vez allí, con la cara llena de polvo, rompió a llorar desconsoladamente como un niño pequeño completamente atemorizado.
La guadaña, esta vez, le rozó.




CAPÍTULO 3
Tenía la cara metida entre dos barrotes. Su cuerpo también notaba la dureza del acero. Una de las reclusas le estaba sujetando el brazo derecho, doblándoselo por la espalda, mientras que con la otra mano empujaba su cara. La otra le estaba golpeando rodillazos en el costado izquierdo y codazos en el cráneo. Isabel tenía que salir de esa situación fuera como fuera. Lanzó el puño izquierdo hacia atrás, por detrás de su cabeza, para tratar de impactar sobre la cara de la que la estaba sujetando. Notó que atinó al alcanzar sus nudillos algo duro y a sentir menos presión sobre su cuerpo, momento que aprovechó para desplazarse hacia el lado contrario de donde le estaba golpeando la otra reclusa. Libre de trabas, le tocó su turno. La más grande de las dos, la que la estaba empujando contra los barrotes, fue la primera en recibir el primer impacto en condiciones. Isabel le lanzó un gancho de derecha. A la vez que recogía el brazo girando el cuerpo, su codo izquierdo buscó nuevamente la cara de su agresora. Cayó como un mirlo, como se solía decir. Sus ciento ochenta centímetros de altura se desparramaron por el suelo roñoso de la celda. La otra oponente fue a por ella, lanzándole a Isabel una patada a la cabeza que le impactó de lleno. Isabel se tambaleó, apoyando su cuerpo contra los barrotes.
—¡Alto! ¡Parad! —chillaron las funcionarias de prisiones que acudían a la reyerta.
Las dos primeras se abalanzaron sobre la reclusa que tenía intención de seguir golpeando a Isabel. Esta, nada más ver a las funcionarias no se amilanó, lanzándoles un puñetazo. Fue el último que tiró. Le dieron una buena paliza, de esas que te ponen en tu sitio.
Isabel, tras llevar ocho años en prisión, había cambiado bastante. Cuando decidió apartar el amor que existía en su vida (dejando de verse y comunicarse con Marcos y Tomás) se volvió una mujer más dura y agresiva. Se transformó totalmente, no dejando pasar ni una. Las peleas y discusiones con diferentes compañeras eran habituales y continuas. La agresividad y maldad imperaron en ella. A sus cincuenta y seis años todavía se defendía bastante bien y se mantenía en buena forma. En lugares así, si no tenías a nadie que te protegiera (familiares, bandas, dinero, etc.), o luchabas o morías. Isabel, con el currículum que ya traía (un asesinato a sus espaldas) y desconociendo el resto que había otro más, decidió luchar. Ya no tenía nada que perder. Estaba mentalizada de que si algún día llegaba a salir de entre esos muros (cosa que no tenía muy clara) iba a ser ya muy vieja.
Los días pasan y la vida se va. Entre tanto, el carácter se agria y lo que antes dolía deja de doler, teniendo uno el corazón de chapa. La transformación que sufre un cuerpo sin alma y sin porvenir solo la conoce aquel que se ha encontrado en esa misma circunstancia. El mal comportamiento dentro de prisión, las continuas agresiones y la falta de reinserción le valieron a Isabel para que la Junta de Tratamiento del Centro Penitenciario no le diese en ninguna ocasión el visto bueno para obtener permisos de salida (aun cumpliendo el requisito de tiempo mínimo de condena exigido). Era de las pocas presas que se encontraban en esa situación. Para lo único que todo eso le valió fue para fraguarse una considerable fama. En Soto del Real la llamaban la Bella Agria.




CAPÍTULO 4
Estaba metiendo en la mochila las trescientas cincuenta y cuatro cartas que, a lo largo de toda la condena, le había mandado Tomás. Isabel, como dijo en su día, no volvió a ver ni a escribir a su familia, pero sí leyó todas las cartas que ellos le enviaron. Eran joyas de papel; zafiros amarillentos que valían más que muchas vidas. Cientos de sentimientos expresados para dar calor y cercanía, y para alejar la terrible soledad. Se rozó el dorso de la mano derecha con la cremallera de la mochila de nailon. Su piel (vieja, reseca y cuarteada) se rajó. A sus setenta y dos años la juventud y lozanía se habían esfumado hacía mucho tiempo. Se chupó la sangre de la mano, la escupió al suelo y continuó recogiendo sus pertenencias. Cuando terminó de introducir todo en la bolsa de nailon y otras dos más de tela, salió de la celda. Dio unos cuantos pasos, se detuvo y miró hacia atrás.
Pasa la vida, y un día te das cuenta de que
tu juventud, tus anhelos, aspiraciones e
ideas se han esfumado.
Pasa la vida, y entiendes que el tiempo
voló, sin tú querer soltarlo.
Pasa la vida, y el saber que ha pasado,
hace que te sientas marchita, insignificante
y decrépita.
Pasa la vida, y sabes, solo, que ha pasado.
En prisión, lo que recuerdas, es cuántas
lágrimas has derramado.
Allí quedaban, en seis metros cuadrados, veintitrés años de su vida colgados.
Miró hacia el suelo, se giró nuevamente y continuó andando.
La puerta exterior del Centro Penitenciario Madrid V se abrió. Frente a ella, una cortina de lluvia parecía darle la bienvenida. Era una mañana plomiza y grisácea, con algo de viento proveniente de la sierra. La explanada del aparcamiento de vehículos se encontraba huérfana de personas. Solamente ocho coches, esparcidos como si los hubiera tirado un niño, parecía que iban a ser los únicos testigos de su salida. La Bella Agria se quedó quieta. Desconocía si el motivo era porque se iba a mojar o porque no deseaba marcharse del lugar donde había pasado tantos años de su vida. Tenía la sensación de ser un pájaro. Un ave que siempre había tenido el pensamiento de salir de su jaula y que, cuando tenía la posibilidad de hacerlo, se encontraba con temor a realizarlo.
Se abrió la puerta del conductor de uno de los coches estacionados. Un hombre puso los pies en el suelo encharcado, levantando (con cierta dificultad) su cuerpo del asiento. Cerró la puerta y se la quedó mirando. Isabel agudizó la vista. Entre la lluvia que caía y la decadencia de su visión no distinguía quién era, solamente veía cómo un hombre se estaba mojando. A los pocos segundos levantó el brazo, realizándole una señal de saludo.
—¿Será a mí? —se preguntó Isabel. Cuando sacó un poco la cabeza por el marco de la puerta para mirar a ambos lados de la fachada y apreciar que no había nadie supo entonces que sí.
Ese brazo en alto fue el detonante que tiró de su cuerpo para abandonar el Centro Penitenciario. Se dirigió hacia donde estaba esa persona. Las primeras gotas de lluvia empezaron a mojar su pelo blanco.
El hombre, al verla llegar, fue andando a su encuentro.
Isabel, según avanzaba, iba teniendo la sensación de que le resultaban familiares la figura de ese cuerpo y la fisonomía de su rostro. A unos seis metros de distancia reconoció sus ojos, parándose inmediatamente y quedando inmóvil. Sus manos se abrieron, cayendo al suelo las tres bolsas que portaba. Su cuerpo empezó a temblar (no siendo esto debido a las inclemencias meteorológicas) y sus lagrimales segregaron los sentimientos que nacen del corazón de una persona. Esos ojos verdes que la miraban, después de tantos años, seguían atravesando su alma.
Tomás se acercó a ella despacio, como si se tratase de un felino que temiera precipitarse antes de llegar a su presa y que esta, debido al pánico, se escapase huyendo despavorida. Al metro de distancia se detuvo, analizando sus ojos marrones. El agua que le caía a Isabel, desde el pelo de la cabeza, resbalaba por su frente pareciendo que sus ojos marrones se encontraban detrás de unas finas cascadas. Tomás sintió un pinchazo en el corazón y un cosquilleo por el estómago. Si no fuera porque sabía perfectamente a qué era debido, hubiera creído que le iba a dar un infarto. Pensaba que no lo iba a sentir, que era algo que había muerto hacía diecinueve años, pero no fue así. Estaba bien equivocado. Comenzó a llorar. Cuando algo intenso, profundo y deseado vuelve a tu vida solo puedes hacer eso, llorar.
Isabel, tras tenerle tan cerca y ver su reacción, dio un paso y le abrazó. Tomás la correspondió envolviéndola con su cuerpo, pasando un brazo por la cintura y el otro por la espalda, a la altura de los hombros.
Pese a que el calor del cuerpo humano con la edad se pierde, aquí no parecía suceder lo mismo. Dos volcanes durmientes, mientras que no estén extintos, continúan vivos, esperando solo a que se den las circunstancias precisas para explotar su lava al exterior.
Tras abrazar durante un par de minutos lo que uno creía que estaba perdido, Tomás se separó, llevando sus manos al rostro de ella y quedando sus labios próximos a su boca. La miró fijamente y la besó en la boca. Fue un beso de pasión. De los que la gente cree, erróneamente, que solo pueden ir acordes a otras edades más tempranas. Cuando despegaron sus labios se quedaron mirándose a los ojos.
—Nuestro amor será un beso continuo —dijo Isabel.
—Lo que fue continuo, Isabel, fue el tormento que sufrí al no poder vivir a tu lado —terminó la frase sollozando.
—Lo siento, Tomás, lo siento.
Tras darse un nuevo abrazo Tomás se secó las lágrimas, recogió del suelo las pertenencias de Isabel y la cogió de la mano para que le acompañara.
Tardaron algo menos de dos horas en llegar a Pastrana.
La puerta del número cinco de la calle Fray Lorenzo Pérez se encontraba entornada. Isabel, antes de entrar, escuchó voces de niños en su interior.
—Hola, abuelo —dijeron al unísono dos criaturas al ver entrar en la casa a Tomás.
—¿Quién es esta señora? —preguntó su nieta.
—Es la abuela Isabel, Cecilia. Ha vuelto.
La niña, de diez años, se puso muy contenta.
—¡Abuelita! —exclamó, lanzándose a su cuello.
Al instante, se acercó también a abrazarla el otro niño que había.
—Hola, preciosos, ¡pero qué guapos sois! Tú te llamas Cecilia. ¿Y tú Iván, verdad?
—Sí —respondió el niño de ocho años.
Tomás supo, en ese momento, que sus cartas enviadas habían realizado su cometido.
—La abuelita ha vuelto del viaje que os conté. Ya ha terminado sus importantes estudios —dijo, guiñándole un ojo a Isabel—. Vamos a dejar que la yaya salude a vuestros papás.
Los niños se fueron corriendo hacia una de las habitaciones.
Isabel entró al salón detrás de Tomás. Un hombre (de metro ochenta de altura, musculoso, pero de piernas finas y con gafas de ver) se encontraba entre la mesa y el sofá, de pie y mirándola con el rostro emocionado. A su lado, se hallaba una bella mujer de pelo largo de color rubio y con rasgos físicos de ser originaria de algún país de Europa del este.
—¡Mamá! —dijo Marcos mientras iba a su encuentro llorando.
—¡Hijo mío! —contestó, empezando a llorar también. Se fundieron en un emotivo abrazo.
Isabel, pese a no haberle tocado desde hacía veintidós años (la última vez fue en una visita que realizó Marcos en prisión), notó como si no hubiera pasado el tiempo. Percibió el calor de ese cuerpo como cuando él era pequeño. De nuevo volvía a sentir a su querido apéndice.
—Perdóname hijo, perdóname —balbució ella.
—Madre, lo pasado, pasado está. Mira, te presento a mi esposa, Catalina.
—Hola, querida —dijo Isabel.
—Hola, señora, bienvenida —respondió, dándole dos besos.
—Gracias, cielo. Tenéis unos hijos preciosos y encantadores.
—Estamos deseando que usted pueda conocerlos y disfrutar de ellos —dijo Catalina mostrando una sonrisa sincera.
Estuvieron charlando los cuatro más de dos horas seguidas. Tenían muchas cosas que contarse.
—Bueno, nos vamos. Mamá estará cansada del viaje y de tantas emociones en un mismo día. Ya tendremos tiempo de ir contándonos todo tranquilamente —profirió Marcos.
Catalina, Marcos, Cecilia e Iván se despidieron de Tomás e Isabel, dejándoles solos en casa.
—¿Te apetece darte un baño? —preguntó Tomás, siendo conocedor de la comprensible desubicación de Isabel.
—Me encantaría.
Tomás fue al servicio, puso el tapón a la bañera y abrió el grifo. Colocó un albornoz limpio y aparentemente nuevo cerca de esta y salió para fuera.
—Ya puedes pasar. Voy a sacar las cosas de tus bolsas —dijo, tras darle un beso en la mejilla.
—Muchas gracias.
Isabel cerró la puerta, comenzando a desnudarse. El espejo vertical, de metro y medio de altura, que había en el cuarto reflejaba todo su cuerpo desnudo. ¡Cómo había cambiado su físico! Lo que antaño fue una carne de deseo y seducción (codiciada por muchos y saboreada por pocos), ahora era piel anclada a un esqueleto. Solo quedaba el envase, el resto se lo había comido el tiempo. Se encogió de hombros (hacía ya años que había asumido eso). Se metió dentro de la bañera, estiró las piernas todo lo que pudo y cerró los ojos.
«Otra vez aquí. Creí que no iba a volver a estar…», pensó.
—Toc, toc —se oyó en la puerta.
—¿Sí?
—¿Puedo pasar?
Isabel no se esperaba que fuera a querer entrar. Lo mismo necesitaba coger algo del aseo.
—Sí, claro. Estás en tu casa.
—Y también en la tuya, que no se te olvide —dijo al acceder, cerrando la puerta tras entrar.
—Me gustaría a mí también darme un baño, ¿te importa si me lo doy contigo? —manifestó, tras haberlo elucubrado (no sin cierto temor) antes de pasar. Quería estar cada segundo del día a su lado y recuperar el tiempo perdido, pero no estaba seguro de si con esa acción la iba a incomodar o violentar un poco.
—No, no me importa en absoluto —respondió al instante. Aun- que habían pasado muchos años separados el uno del otro la sensación de cercanía y bienestar entre ellos dos seguía existiendo, era innegable.
—Gracias.
Tomás se fue desnudando mientras iba tarareando la letra de una canción de Nino Bravo.
—Te quiero vida mía, te quiero noche y día, no he querido nunca así. Te quiero con ternura, con miedo, con locura, solo vivo para ti…
Isabel observó a Tomás con una mueca de complacencia. Tras quitarse, en último lugar, los calzoncillos se quedó completamente desnudo. Sus músculos habían desaparecido dejando paso a la carne flácida y la piel fina, aunque todavía podía apreciarse que la estructura donde habían estado había sido buena.
¡Cuántas noches en prisión había soñado con su anterior cuerpo!
Miró su sexo. Lo que en su día fue algo duro, lustroso y potente había pasado a ser blando e inconsistente. Sus testículos, de encontrarse siempre próximos al cuerpo, se hallaban ahora queriendo
tocar el suelo pareciendo los de un carnero.
Tomás se metió en la bañera, situándose al lado contrario. Abrió las piernas para que las de Isabel estuvieran en medio, quedando los pies de ella en su abdomen. Sus manos fueron en su busca para acariciarlos. Tras masajeárselos durante unos segundos, echó la cabeza para atrás y cerró los ojos. Isabel también los entornó, anulando uno de sus sentidos para así desarrollar los demás.
Tras quince minutos de relajación, terminaron de bañarse y se fueron desnudos a la cama.
Ella experimentó una sensación rara e inexplicable al verse, tras tanto tiempo, en el mismo lugar donde había vivido entregadas y apasionantes escenas de sexo y amor. Le duró poco esa sensación porque la caricia de las manos de Tomás por su espalda la llevaron a otra más real y actual.
—El pasado siempre vuelve —le susurró al oído.
Un estremecimiento, acompañado del erizado de la piel, fue la reacción de su cuerpo. Pese a los años de inapetencia sexual parecía que todavía estaba viva. A lo mejor es que no había tenido el estímulo adecuado o, por qué no decirlo, al que no había tenido era a él. Tomás la hacía vibrar, siempre lo había hecho. Ella era como las cuerdas de un piano y él, el único que las sabía tocar con maestría. Creyó que volvía al pasado y que el tiempo no había corrido. Se giró para verle. Cuando los ojos coincidieron supo que, efectivamente, todo seguía igual. Se lanzó a su boca como si tuviera quince años. Las salivas volvieron a unirse y las lenguas a rozarse; las manos tocaron el cuerpo opuesto y, el débil calor de sus cuerpos, creó una llama. Esa llama iba a propagar todas las ganas acumuladas. Se tumbaron despacio sobre la cama cayendo los dos de lado. Ella apoyada por su lado izquierdo y él por el derecho. La mano diestra de Isabel se dirigió hacia su polla, masajeándola con delicadeza y ternura. Tomás, que llevaba años creyendo que su pene solo servía para mear, no daba crédito a la reacción de su miembro. Su mástil tornaba a elevarse, eso le hizo que volviera a sentirse joven y que la confianza regresase.
—Tu león ha vuelto —dijo Tomás riendo.
—Pues yo estoy en celo —contestó guasona.
Tomás había vuelto, pero no sabía por cuánto tiempo. El temor de que lo que acababa de subir cayera en picado, hizo que tuviera que precipitarse en sus acciones (el deseo era inmenso, pero la edad no perdonaba).
Se puso encima de ella, fijando con las manos su cabeza y besándola fervientemente. Isabel volvía a ser esa agradable espuma acolchada que tantas veces amortiguó su peso. Deslizó su mano derecha hacia abajo (acariciando el cuerpo de ella en su recorrido) hasta llegar a la polla. La situó a la entrada de la vagina.
—Espera —dijo ella.
Tomás se detuvo inmediatamente, extrañado y miedoso. Creía que se iba a echar para atrás, o que ya no deseaba que él entrara en ella.
Isabel lamió la palma de su mano derecha y la bajó hasta su coño para humedecerlo.
—Ya puedes pasar.
Tomás lanzó un leve suspiro de alivio. Si le hubiera dicho que no, habría llamado a su amigo Teodoro para que le pasase por encima con el tractor.
Echó un poco el culo hacia atrás, sujetó su polla con la mano y puso el glande entre los labios del coño. Aguantó unos segundos así, disfrutando del momento. La vida le había enseñado que esos instantes valían más que la culminación del acto en sí. Fue desplazando su culo hacia delante, empujando sutilmente con las caderas; profundizando en cada milímetro de su cuerpo como si se tratase de un minero que picase en terreno inestable. Tomás entró, tan despacio y suave como si estuviera enhebrando una aguja.
Isabel notaba cada milímetro del falo recorriendo su interior, deslizándose por su vieja senda. El engranaje se completó cuando Tomás hizo tope, no teniendo más de él para entrar. Se quedó quieto, saboreando la total plenitud de su cuerpo y espíritu. Solo sus labios estaban a otra guerra, devorando con besos los de ella.
Tras cinco minutos, que parecieron cinco años, Isabel volvió a sentir su pozo lleno. Lo que parecía seco y estéril se convirtió, por un momento, en aguas fértiles del Nilo.
Se durmieron uno al lado del otro, juntos, pegados, pareciendo siameses.
Nunca es tarde para amar.
Había sido una mañana nublada, pero a partir de las tres de la tarde el cielo se había despejado, quedando un día soleado y apacible.
—¿Vamos a dar un paseo? —preguntó Isabel.
—¡Claro! —respondió Tomás.
Pese a salir el sol, el aire que corría era algo fresco, por lo que cogieron chaqueta y bufanda.
Fueron caminando, agarrados del brazo, por las callejuelas de su querido pueblo. Isabel llevaba ya cuatro días en Pastrana y todavía no se lo había dicho, tenía que hacerlo, pero temía romper esa luna de miel que estaban viviendo. Aun así, no podía ni debía demorarlo más.
—Tomás, tengo algo que contarte.
—Dime.
Hubo una pequeña pausa. Tomás supo, por eso, que no era nada bueno.
—Tengo cáncer de pulmón y está muy desarrollado —soltó a bocajarro.
Tomás se paró en seco, notando Isabel la tensión de su brazo nada más oírselo decir. Giró la cabeza para mirarla a los ojos a la par que sus dientes mordían el interior de los labios.
—No puede ser —dijo, bajándose la bufanda para que ella le escuchase perfectamente.
Isabel vio la sangre que tenían sus dientes.
—Dime que no puede ser.
—Lo es, Tomás.
—¿Está muy avanzado?
—Mucho, en etapa III.
—¿De cuánto tiempo podemos estar hablando de que disponemos?
—Seis meses o menos, depende…
Tomás empezó a llorar. Se echó las manos a la cara, tapándosela unos segundos, para después ir bajándolas mientras se arañaba el rostro con las uñas. Se dejó la cara totalmente marcada.
—Necesito estar solo. Luego te veo en casa. Isabel también estaba llorando.
—Vale, ten cuidado —dijo Isabel, viendo cómo había encajado la noticia.
A la hora y media Tomás entró por la puerta de su casa. Isabel le estaba esperando en el pasillo de la entrada, sentada en una silla. En cuanto él la vio, se dirigió hacia ella para abrazarla.
—Perdóname. Me fui de tu lado y no te abracé ni pregunté cómo te sentías.
—Tranquilo, no tengo nada que perdonarte. Estabas asimilando la terrible información. Ven. —Le cogió de la mano y le llevó hacia el salón—, voy a desinfectarte los arañazos de la cara.
Tomás la siguió. Antes de sentarse, se quitó la chaqueta y la bufanda dejándola encima del brazo del sofá.
—¿Cómo te encuentras? —le preguntó a ella.
—Resignada y enfadada. Resignada en relación a mi enfermedad y en lo poco que me queda, y enfadada conmigo misma por marcharme, de nuevo, de tu lado.
—Isabel, esta vez no voy a poder soportar que te vayas…
—Tendrás que hacerlo. Tienes que ser fuerte y cuidar de nuestro hijo y nietos.
—Marcos es fuerte y no está solo, tiene su propia familia. Yo solo te quiero tener a ti y, viendo como estoy viendo que esto ya no es posible, no quiero vivir. He estado pensando bastante durante este rato que me he ido solo. Siéntate y escúchame lo que te voy a proponer, por favor.




CAPÍTULO 5
Dejaron el coche en el número veinte de la calle del Río Tajo, a escasos diez metros de las aguas que daban nombre a esa calle. Todavía era de noche, aunque los primeros pájaros empezaban a señalar con sus característicos y bellos sonidos que iba a amanecer pronto. Tomás e Isabel se dirigieron hacia la ribera del río; sus pies aplastaban las verdes y húmedas hojas de las diferentes especies florales que allí brotaban. Se detuvieron al llegar al agua.
—Mira —dijo Tomás, señalando en dirección hacia el castillo de Zorita de los Canes.
Isabel miró, viendo cómo la claridad del alba empezaba a iluminar la antigua fortaleza. Despuntaban pequeños y deformes picos rocosos que, sin duda, eran vestigios de poderosas torres defensivas o similar arquitectura. Un arco se veía, pareciendo ser desde su altura y posición y con el contraste de colores que daban los ladrillos y piedras que lo conformaban (marrón oscuro) y el propio hueco del arco (claro), una puerta hacia el cielo.
—Preciosa obra bélica que para mí ya no tiene ese significado, viéndola como tronco de alcornoque moldeado por el capricho de la naturaleza.
Habían transcurrido dos meses desde que Isabel le contase a Tomás su enfermedad. Ese día le dijo que podían quedarle seis meses o menos de vida y lo cierto es que no iba mal encaminada. Los médicos le habían dicho, hacía cinco días, que tenía metástasis. Las células cancerosas habían viajado desde el pulmón hasta los huesos, el hígado y las glándulas suprarrenales. Eso, y el evidente empeoramiento físico de Isabel, les había llevado a materializar lo que Tomás le propuso en su día y ella aceptó.
Isabel y Tomás se desnudaron, dejando su ropa cuidadosamente doblada sobre la madera carcomida de una vieja y destartalada mesa de merendero. Justo al lado de esta, y bajo una piedra para que no se volara, depositaron una carta (escrita y firmada por los dos). Sus cuerpos, escasos de grasa y músculo, temblaban de frío debido al frescor del amanecer. Sus pies, en contacto con la fina arena y las diminutas piedras lisas, notaban la inconsistencia del terreno. Tomás se agachó para coger lo que había traído en una bolsa de tela, extrayendo un par de esposas metálicas de cadena de aspecto débil, pero que para el caso valían más que de sobra.
Tras incorporarse, con ellas en la mano, alegó:
—Yo estoy convencido, ¿y tú?
—Vamos allá —respondió Isabel con firmeza.
Tomás le entregó un juego de esposas, quedándose él con el otro.
Se juntaron los dos de cara, pegando sus cuerpos y apoyando la barbilla en el hombro del otro. Pasaron sus brazos por la cintura opuesta, colocándose cada uno un grillete y luego el otro. Quedando encadenados por las muñecas.
—Te quiero —dijo Tomás al oído derecho.
—Tú has sido mi único y verdadero amor —susurró Isabel en el izquierdo.
Los dos, completamente maniatados por la espalda de su amado, fueron dando pequeños pasos laterales hacia el río. Al contacto del agua sus cuerpos reaccionaron poniéndoseles la piel de gallina. Según iban adentrándose en las frescas aguas del Tajo la tiritona iba en aumento, castañeándoles los dientes. Pese al frío, iban experimentando muchas más cosas: la esencia de los elementos de la naturaleza (la tierra con los pies, el agua con el cuerpo y el aire con cuello y cabeza), la proximidad de la muerte (el conocer la inmediatez de su llegada) y el calor interno que desprendía el cuerpo del otro. Ese calor, junto a su amor, era lo único que ya tenían. Lo único que les quedaba.
Dieron un par de pasos más, llegándoles ya el agua por la barbilla; sentían como la corriente del río quería llevárselos de una vez. Los dos pegaron más sus cuerpos, abrazándose fuertemente. Echa- ron un poco las cabezas hacia atrás para poder besarse. Con ese beso, y un paso más hacia el centro del río, el agua les cubrió por completo llevándoles la corriente. Ninguno hizo el acto de intentar sobrevivir; de procurar, in extremis, salvar su vida; sino todo lo contrario, se aferraban aún más, como si el cuerpo que abrazaban fuera su único y verdadero auxilio (su vida). Eran una sola carne entrelazada arrastrada bajo el agua como si fuera un madero sumergido.
La inevitable acción instintiva de querer respirar fue la que separó sus labios, dejando vía libre para que el fatídico líquido entrase en sus pulmones. En este acto, los dos abrieron los ojos mirándose por última vez, quedando en su recuerdo la perfecta visión del otro gracias a la claridad de los primeros rayos del sol bajo el agua.
Silencio, solo se escuchaba silencio.
Al llegar a la altura del restaurante (donde se habían visto por primera vez en los servicios públicos) sus cuerpos inertes salieron a flote, yendo por el centro del caudal.
El castillo, situado en su posición privilegiada, fue el único testigo que vio como las cristalinas y turquesas aguas del Tajo arrastraban lentamente los cuerpos (unidos e inseparables) de Tomás e Isabel.
Sinceramente…, ¿no te gustaría morir así?
FIN
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